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NOTAS DIVERSAS

Durante la fiesta celebrada en el Hotel del Prado por la colectividad 
escocesa festejando el día del patrón de Escocía

Concurrentes a la fiesta campestre realizada en el Centro Uruguayo 
por la Sociedad “El Espadín”

DEL AMBIENTE ARTISTICO

Conjunto de alguno de los cuadros expuestos en el salón de Morettí, Catellí por el artista vasco Julián Ibañez de Aldecoa
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“En el puerto”. — Una de las telas de Aldecoa 
que se exhibe en lo de Moretti, Catelli

‘‘Aldeano de la pipa”, hermosa tela 
del pintor Aldecoa

Otro de los proyectos presentados para 
el palacio Salvo
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\  C | Y  nes sean  perfectas, es

f f I \ \  \ I jjJJ Inútil que  la mujer pre-
\  J \ . /  I \ \  l / ^  tenda ser bella si tiene

-LA í I I  ¿  un cutis áspero.

| /  A  \ E l  m o d o  de  preca-

v  V \  verse  es bien fácil:

Use constantemente las Creaciones "MON 5E C R E T ” 7 
logrará su tez, la frescura 7 suavidad de lo s  a ñ o s  Juve-

E l  " c a m p i n g ” m o d e r n o  e n  a u to m ó v i l .  E l  a u t o  y  el d o r m i t o r io  
q u e  él l l e v a  a  r e m o lq u e ,  a c a m p a d o  e n  F o u g è r e s  ( F r a n c i a ) ,  

e n  u n  s i t io  p in to re s c o .

v'/V"»»
XI. No contar con obsequios ab­

solutamente gratuitos.
XII. No responder a una pregun­

ta indiscreta sino con otra.
X III. No repetir servidos a un 

ingrato.
XIV. No mermar la intimidad con 

el jabón.
XV. No obligar a los hombres 

con la cartera sino con el carácter.
ZVI No comprar riñas agenas.
*XVII. No disputar en los entie­

rros la carga de la urna.
XVIII. No almorzar poco ni co­

mer mucho.

2a trilogía 3o la ftQuerte
El niño

A paso cauteloso, la Muerte fría, 
impasible, envuelta en su manto de

—¿ Qué me ha hecho esta pobre 
madre — pensó la Muerte — para 
que yo le cause un dolor tan pro­
fundo? Esperemos: volveré más
tarde ...

Y mirando a la tierna criatura, to­
do un poema de amor y de vida, sus­
piró y salió del aposento.

glaterra que tiene que mandarme un 
necio semejante para que le repre­
sente?

—¡ Oh, majestad ! — replicó el 
embajador. — Mi señor tiene mu­
chos hombres de mérito en torno 
suyo, con más méritos que yo; pero 
acostumbra enviar a cada monarca 
el embajador que merece.T. Serstcvcns.

C O N T R A  L A  O B E S ID A D
S l a t e m a  U N I C O  p a r a  a d e l g a z a r  r a d ic a lm e n te  y  re|uuenecer, s i n  D K O -  

G A S ¡ “nl dieta, ni a p a r a t o s .  Fác i l  y  r á p id o  s i n  o c a s i o n a r  d e se q u i l ib r io  
f i s i o ló g ic o ,  c o n s a g r a d o  p o r  UN COMPLETO ÉXITO EN TODOS LOS CASOS.
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Convención 1 2 8 4
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•Los orttrinaJes no ee deruet-vee-, 
sean  o no publicados.

Tj*m co lab o rac io n es  no  so lic ita d o r  
no se  p ag a n , o-unque se poHUmien
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Encalmados ya los ánimos con el 
conocimiento del resultado de la 
última lucha coinicial, es necesario 
pensar en reanudar, serenamente, las 
tareas cotidianas. El país espera del 
trabajo, de la explotación de sus ri­
quezas, de las nuevas Iniciativas que 
se incorporan a su vida económica, 
mucho de bueno y de grande para el 
desarrollo de su progreso integral. 
Las luchas políticas, cuando sobre­
pasan los limites que le señalan los 
periodos electorales para que se 
desenvuelvan, son contraproducentes. 
Siembran enconos y paralizan la vo­
luntad realizadora. La incertidumbre 
en el mañana a nada práctico condu­
ce, nada de positivo y beneficioso 
rinde para todos los valores perma- 
neiítes y estables de la vida nacional. 
El trabajo requiere tranquiidad pa­
ra el esfuerzo y seguridad para sus 
resultados. Y el país necesita que se 
trabaje— y que se produzca — Re­
quiere calma en las pasiones y alvido 
para las accidencias de la lucha ya 
definitivamente librada. En otra for­
ma no es posible el progreso.

Presistir en la prédica que tuvo

su razón de ser en la preparación del 
comicio para despertar el sentimiento 
del deber y estimular el entusiasmo, 
de la masa partidaria, es paralizar 
el complejo organismo del país, re­
sentido en sus fundamentos básicos 
desde ya, por la propia incertidumbre 
en las orientaciones de los hombres 
que lian de asumir; en los primeros 
meses del año entrante ,las funciones 
de gobierno. Y los momentos no son 
los mas propicios para que adopte­
mos actitudes egoístas. Múltiples 
problemas, de naturaleza económica, 
reclaman una solución urgente e im­
postergable. La crisis de trabajo que 
afecta a todas las clases del país 
tiene que ser conjuradas para que 
haya progreso y se abran horizontes 
promisores a los brazos que huelgan. 
Las obras públicas que acrezcan el 
patrimonio administrativo reclaman 
atenciones pre f«rentes. Subordinamos 
pues, en esta hora, frente al porvenir, 
el sentimiento partidario, a los más 
altos sentimientos de la nacionalidad 
y realicemos obra de administración 
fecunda y transformadora.

*0erano ^ £arnat>al

Mañana se inaugurarán oficial­
mente las playas. La temporada de 
verano entra pues en todo su apogeo 
y Montevideo vivirá, como todos los 
años, en esta época, días de extra­
ordinaria animación. Toda nuestra 
hermosa región costanera que goza 
de bien merecidos prestigios por sus 
establecimientos balnearios de pri­
mer orden, sera el lugar de congre­
gación de una vasta corriente turista 
proveniente de la Argentina y del 
Brasil. Nuestro país, por su ubica­
ción excepcional, por la benignimi- 
dad de su clima y Montevideo en 
primer termino por la naturaleza 
de sus encantos naturales y los 
atractivos propios de una gran ciu­
dad moderna se han impuesto defi­
nitivamente en el concepto de todos 
aquellos que buscan en la estación 
del estío lugares propicios para re­
cuperar energías gastadas en las lu­
chas de todo el año, o temperatura

agradable para no sufrir los rigores 
de la canícula.

Y están nuestras playas que todo 
lo ofrecen. Aguas puras, arenas lím­
pidas, aire oxigenado, reuniones 
magníficas en las que, las mujeres, 
nuestras bellas mujeres que saben 
triunfar por la gracia y el donaire, 
ponen notas de color y de alegría en 
el ambiente, ansias en los corazones 
y promesas dichosas en los labios 
pecadores. Es un buen conjunto de 
cosas nuestras, bellas y ponderables, 
las que ofrecemos a los que llegan a 
convivir con nosotros las agradables 
reuniones de estos meses de verano. 
Si más no ofrecieranos, si además de 
todo eso, la Comisión de Fiestas que 
trabaja activamente con desinteresa­
do entusiasmo no preparara un pro- . 
grama de diversiones, fiestas socia­
les etc., podríamos decir que bastan­
te ofrecemos. Pero ello no basta a 
las exigencias de los elementos so­
ciales que han de visitarnos. Estos 
requieren, además de las puras ma­
nifestaciones contemplativas del es­
píritu, que pueden gozarse junto a 
la belleza de nuestras playas, bajo 
la limpidez azul de nuestro cielo, 
con la brisa salitrosa y fresca de 
las aguas azules del gran río que 
baña 'las costas, otras satisfaccio­
nes inherentes a los grandes cen­
tros poblados, a las urbes moder­
nas. Y esto es preciso brindarles 
para retener las preferencias de las 
corrientes del turismo en esta parte 
de América, para acrecentarlos en 
bien de las actividades comerciales 
y sociales del ambiente. Y eso es lo 
que debe hacer la Comisión de Fies­
tas designada oportunamente para 
programar la naturaleza de las fies­
tas que han de brindarse, para re­
creo de nuestra población estable y 
esparcimiento de los que son hués­
pedes momentáneos del pais en la 
época propicia del verano. A ella le 
corresponde la tarea de nuestros 
prestigios como país de turismo y su 
rol es de una importancia no com­
prendida por todos en todo su al- 
canse.

^ a n d a m ie n to s  que se
le o lv idaron  a ftjo isé s

I. No opinar sin ser consultado.
II. No prometer de prisa.
III. No abusar del alcohol ni de 

los acreedores.
IV. No estar serio cuando los de­

más ríen.
V. No confundir, el verso con la 

1 csía.
VI. No contestar en el mismo to­

no a la primera indelicadeza.
VII. No discutir en las comidas.
VIII. No ser el primero en pro­

bar remedios nuevos.
X. No citar trozos latinos a los 

convalecientes.

Crema - Polvos - Jabón - Agua - Pasta dentífrica
------------En Droguerías 7 Farm acias--------------

Agente: B .G IFFO N I JUTKAL, 1413

sombra, se acercó a la cuna en don­
de dormía serenamente el niño, me­
cido por la dulce canción maternal.

Y era tan plácida, tan feliz, la ex­
presión de la madre; había en sus 
ojos tan suave ternura y en su son­
risa tanto encanto, que la Muerte se 
detuvo indecisa y pensó:

Qnéc3ofa
Al introducir a cierto embajador 

inglés en la corte de España, di- 
jéronle que hiciese un particular 
homenaje. Mas considerándolo éste 
contrario a las instrucciones que lle­
vaba de su monarca y demasiado

C O L O R A N T E S
Enseñe a sus niñas a teñir con 

los colorantes

S U N S E T
educando así su gusto artístico y cul­
tivando sanos hábitos de economía.

U N I C O  A G E N T E

O S C A R  P I N T O S
18 de J u l io  esq . P a r a g u a y  - M O N T E V I D E O

—¿Debo llevármelo? El nada sen­
tiría, pero ¿y la madre?

Y con su poder de evocación, vió 
a la pobre mujer abrazada a su pe­
queño, y derramando ardientes lá­
grimas. Los ojos se velaban para 
siempre de tristeza y la sonrisa des­
aparecía. ¿

humillante para su carácter de em­
bajador, declinó el hacerlo. Muy 
ofendido, y deseando vengarse y po­
ner en ridículo al embajador, excla­
mó el rey, dirigiéndose a sus corte­
sanos :

—i Cómo! ¿Tan pobre de embaja­
dores anda mi buen hermano de In­



Tipo a m ar g o  suave ,  Yerba  
^  genulna  p a ra g u a y a  c o sech ad a  en los 3.000.000 de 

h e c tá re a s  de  ye rba les  de  “ L ñ  IN D U S T R IA L  P ñ R ñ S U ñ Y ñ ” 
S. A. Sucursa l :  Montevideo , Florida ,  1524.

Oiga, usted que se baña
Mañana se abren las playas. Es 

decir, las playas están siempre 
abiertas, pero el ser humano, que 
todo lo mide, ordena y reglamenta, 
ha dispuesto que los habitantes ra­
cionales y civilizados de este pequeño 
y politiquero globo, a menos que lo 
hagan subrepticiamente, no pueden 
sumergirse en la onda salina sino

Hay personas que, como durante 
el invierno solo han procedido a su 
limpieza corporal por secciones, lle­
van a la fecha algunas bastante 
at rasad i-tas, y sabiendo que de la 
carpa al agua tendrán que esponer 
sus garridas desnudeces al ojo es­
crutador y crítico de centenares de 
mirones, se han puesto a descasca-

en cierta época dada, que siempre^rar con furia los lugares más blin- 
coincide con el arribo oficial del ve- dados, cosa de exhibir una superfi- 
rano. ' n j cié completamente lisa y de un tono

Es así que, aún cuando reine un o color hasta cierto punto parecidos, 
frío terrible, el pueblo montevidea- Además, es preciso llevar el ma­
no, sin distinción de sexos, naciona- meluco con gracia y soltura, y esto 
lidades ni partidos, el 8 de Diciem- solo se consigue mediante muy se- 
bre a las cuatro en punto de la tar- rios ensayos ante el espejo, 
de invade los balnearios, se dá una Ellas deben alzar los brazos has- 
mojadura más o menos prolongada, ta tomarse con ambas manos la bar- 
y por la noche dedícase con ejemplar billa, y moverse a pasitos cortos, im- 
entusiasmo al concurso de chopeti- primiendo a las caderas un suave 
nes, sorbetes y otras bebidas emi- contorneo, como si experimentaran 
nentemente refrescantes. al mismo tiempo pudor y miedo.

El aspirar de líquidos no requiere Claro está que no lo esperimen- 
ningún entrenamiento porque es tan, pero el primer día hay que si- 
ejercicio para el que estamos siem- mularlo, pues ese era un rasgo muy 
pre muy bien preparados, pero no femenino, que a  los del sexo feo nos 
sucede lo mismo en lo que a los ba- conmovía y seducía como ninguno, 
ños respecta. Después se hace necesario no echar

en olvido los gritos y corridas al 
ponerse en contacto con el agua.

¡Ay Catita, aaaay... no me mo­
jes 1

i Qué tría que está! ¡ Uuuuy, yo 
me muero! ¡No me mojes, Catita, 
no me mojes 1

Y corriditas, aullidos, saltitos----
mientras los tipos de la arena gozan 
como bienaventurados, sujetándose a 
dos manos la barriga.

En cambio ellos harán abandono 
de sus casillas con actitud de gladia­
dores, saliente el pecho y combados 
los brazos, cual si el tamaño y dure­
za de los músculos les impidieran 
plegarlos a lo largo del torso; pasa­
rán altivos y fieros ante los grupos 
de mirones, y luego han de empren­
der una carrera furibunda hacia el 
mar, como si éste, aterrorizado, die­
se señales de ponerse en fuga, sus­
trayéndose a la conquista.

Después del baño, a lo que damas y 
caballeros regresen a la orilla, se 
impone tenderse un rato al sol, como 
los lagartos, para ir adquiriendo lo 
que ahora se llama el tinte de moda, 
que viene a ser un término medio 
entre mulato e indio. No hay por­
que decir que si se desea una colo­
ración uniforme debe girarse con­
tinuamente, cual los pollos “alio spie- 
do”, cosa de que no quede punto de 
piel sin achicharrar, pues las perso­
nas tubianas u overas se cotizan en 
playa con gran desmérito.

Luego una ducha de agua dulce, 
porque sino no hay quien se pueda 
peinar ni en tres años, rápida pero 
cuidadosa postura de las prendas de 
vestir, y venga el vendedor de Sand- 
wichs o de fainá, que el apetito 
apremia. Advierto que esos sagaces 
comerciantes acuden únicamente al 
llamado de las personas vestidas 
con traje de calle, porque los mame­
lucos carecen de bolsillos, y dicen 
que han sufrido algunas lamentables 
decepciones con aquello de “luego le 
pago”.

Enseguida paseo por la rambla, y 
cruce continuo y sostenido de mira­
das incendiarias, con los del sexo 
contrario, se entiende.

Siguiendo estos consejos, en me­
nos de una semana puede cualquiera 
obtener el diploma de bañista per­
fecto.

Martín Chico.

He aquí
el tubo de la “tapa cautiva1

Debido a esta nueva disposición de 
la tapa, su tubo perm anecerá 
siempre cerrado y  la pasta siempre 
fresca.

Se acabó la preocupación de que la 
tapa se le vaya a olvidar y a perder; 
ahora élla está fija al tubo y Ud. no 
tiene que separarla corriendo el 
riesgo de extraviarla.

Compre uno de los nuevos tubos 
hoy, y  convénzase de la comodidad 
que esta nueva disposición de la 
tapa ofrece.

C R E M A  D E N T A L
v e n t a : e n  t o d a s  p a r t e s  

Depositario: F .  I R A S T O R Z A  
P la z a  C a g a n c h a ,  1142

THE K0LYN0S COMPANY, New Haven, Com., E. Ü. k.

G i) Qoimbra
llorar) los árboles

Fué de noche cuando llegué por 
primera vez a Coimbra. La peque­
ña ciudad se elevaba sobre el Mon- 
dego alta, silenciosa y tan románti­
ca, que a uno le daban ganas de co­
ger una guitarra y ponerse, como 
los portugueses, a cantar fados de­
sesperados. Los tejados estaban car­
gados de luna. Al final de un calle­
jón pino y tortuoso apareció ante 
nosotros la Catedral Vieja, valiente 
como un castillo, mientras, frente 
a la Catedral Nueva, un sauce enor­
me lloraba amargamente. Los sauces 
son llorones en todas partes, pero en 
ninguna lo son tanto comoe en 
Coimbra. Aquí todos los árboles llo­
ran, y los chopos que bordean el 
Mondego no le« van en zaga a los

sauces. Oigamos, si no, esta canción, 
que sale de una ventana cualquiera:

“O choupal anda, coitado, 
num triste desasocégo, 
porque morreu afogado 
um rouxinol no M ondego...”

Fué de noche cuando llegué por 
primera vez a Coimbra, y, a la luz 
de la luna, no me cansaba de reco­
rrerla. De cuando en cuando trope­
zábamos con un grupo de estudian­
tes, que, aunque se hubiesen quedado 
aquí por haber sido suspendidos en 
julio, no arrastraban por el polvo, 
ccn menos arrogancia, sus manteos 
remendados. Hay lugares religiosos 
en Coimbra, y los coimbranos han 
bautizado cada uno de ellos con un 
nombre de gran espectáculo y que 
parece cosa de la masonería. “Pe- 
nedo da Saudade”, por ejemplo. 
“Penedo da Meditagao” . . .  Por cier­
to que en el “Penedo da Meditagao” 
fué donde Antero de jQuenthal, gran 
poeta y gran portugués, sacó una 
noche de tempestad su magnifico 
extraplano, de fabricación suiza, y 
habiéndolo mirado a la luz de un 
relámpago, se dirigió a Dios en los 
siguientes términos:

—Dios: son las ocho y veintisiete, 
y te doy tres minutos de plazo para 
que me fulmines aquí mismo. Si a 
las ocho y media no me has fulmi­
nado aún, dejaré de creer en t í . . .

¿Qué hubiera hecho usted, lector, 
en aquellas circunstancias, si hubie­
ra sido usted Dios? Yo confieso que 
una actitud tan gallarda, tan audaz,

tan retadora, no hubiera dejado 
inspirarme cierta simpatía.

—Este señor pequeñito del reloj 
extraplano—me hubiese dicho yo pai 
ra mis adentros— es, sin duda algu' 
na, el más valiente de todos los poe­
tas portugueses.

Y, aún a riesgo de perder algúr 
prestigio, le hubiese dejado vivii 
unos cuantos años más.

Fué de noche cuando llegué poi * 
primera vez a Coimbra, y en día* 
sucesivos visité el sepulcro de la 
Reina Santa y la Quinta de las Lá­
grimas. ¡ Isabel de Aragón, la quf 
convirtió los panes en flores 1 ¡Inés 
de Castro, la que reinó después de 
morir 1 ¡ Qué bien deben de encon­
trarse unas sombras tan melancóli­
cas en un escenario tan románti­
c o ! ...  Todo, en efecto, parece llo­
rarlas aquí: los árboles, el río, lo 
pájaros, la luna, las gu itarras...

Julio Camba 3
P O R  S I ACASO

U n a se ñ o ra  to m a  u n  coche d e  p u n ­
to, y  dice a l c o c h e ro :

—T e n g a  m ucho c u id ad o  con 1 
tra n v ía s ,  con los au to m ó v ile s , 
la s  m otos, con los c a r r o s . . .

— B ueno, se ñ o ra , te n d ré  c u id a d o , 
pero  si o c u rre  u n a  d e sg ra c ia , ¿ a  q 
h o sp ita l q u ie re  que la  lleven?

L A  R A ZO N  D E  U N  L A M E N T O
T in a  m u je r  se  cae  a  u n  río  y  lo* 

g ra n  s a c a r la  con v ida .
E l m a rid o  llo ra n d o  —  ¡ P q b re  m u ­

je r  m ía !  ¿Q ué h u b ie se  s id o  d e  m í s! 
lle g a  a  a h o g a rse ?

U n a  v ie ja  q u e  e s tá  p re se n te . —i 
P o b re  seño r, c u á n to  q u ie re  a  su  m u 
Jer.

E l m a rid o  —  O tra  v ez  no volverl 
a  d e ja r la  la  c a r te r a  con d in e ro .

' M : \

m ]

B E B A .—• T ú, c rees  que con el velo  p o d rá s  a t r a e r  m á s  a  los hom b res?  
C H U N G A . —  Y a lo c re o ;  sa b es  d em asiad o  que los po b res  pescados 

son  a tra íd o s  s ie m p re  p o r  la  r e d . . .

lo-

*



Bromural Knoll
EH T U B O S  D E 2 0  T A B L E T A S

EN V EN TA  EN T O D A S  LA S F A R M A C IA S

Desde el p ian o  m á s  fino y  d elicad o  

h a s ta  el m ueb le  m á s  h u m ild e  

se re n u e v a  con el uso  de

C R O G K E R  &  G í a .  Montevideo

« w
• jUria prueba sencilla e$ más de lo necesario 

para““convincer a todos.

los que por la masa popular obten­
gáis mayoría; vosotros los victo­
riosos, los elegidos, sentios ante 

“ todo, orientales!”
“ Por nuestro Padre Artigas, ha- 

“ced obra de amor y de justicia”.
Gobernad colocando siempre muy 

“ alto el honor nacional”.
“ Gobernad, protegiendo al pobre y 
al humilde, al obrero y ai labrie- 

“ go, a la mujer y al huérfano.
Gobernad cumpliendo y haoiendo 

cumplir todos los deberes de hom­
bres libres, a que obligados esta­
mos, poniendo en toda ley aplica­
da, un poco de alma, para que su 
dureza histórica se amengüe un 
tanto y sea ella luz que advierta 
mayores peligros y no inflexibi­
lidad que suma en tenebrosas som­
bras, el espíritu conturbado por el 

“ delinquir”.
“ Gobernad con conciencia, con am­
plitud de miras, pensando en la 
familia antes que en vosotros; en 
el pueblo, antes que en la familia; 
en la patria y en la grandeza na- 
oional, antes que en el pueblo”. 
“Tened un gran espíritu de justi 

“ cia. Ser justo es lo más difícil de 
la yida, pero ya lleva andado mu- 

" cho camino, aquel que sabe ser 
grande y noble en toda circunstan- 
cia.

Tened el valor de vuestras cre- 
‘ encías, de vuestras ideáis. Luchad 
“ perseverantemente por ellas, con 
“ tocla energía, con toda fe, con to­

do carácter.
No sigáis el malhadado zigzag 

" de J°s hombres débiles. Verdad o 
“ error, cuando arraiga en el alma

EN VENTA EN TODAS LAS CASAS DEL RAJVIO

" T o m e n  p r i m e r o  a  la  d e r e c h a ,  d e s p u é s  a  la  I z q u ie rd a  a l  l l e g a r  a  la  u n ió n  d e 1 los c a m in o s ,  d a n  v u e l t a  a  
la  d e r e c h a ,  d e s p u é s  a  la  i z q u i e r d a  h a s t a  l l e g a r  a l  P u e n t e  ; lo c ru z a n ,  t o m a n  d e  n u ev o  a  la  d e re c h a ,  
d o b la n  a  la  i z q u ie rd a  h a s t a  l l e g a r  a  l a  a n t i g u a  e s c u e l a  t r a s f o r m a d a  a h o r a  e n  t i r o  a l  b lan co  ; s ig u e n  
a  la  d e r e c h a  h a s t a  l a  p r i m e r a  e s q u in a ,  doblara  a  l a  i z q u i e r d a  y s a le n  a  l a  c a  r  r e t e r  a  : n o  h a y  m a n e r a

de  e q u iv o c a r s e  ! . . . ’'

De JUANA D6 1BARBOUROU

L 0 5  N I Ñ O S  H A M B R I E N T O S
Mi hijo sería absolutamente feliz 

si en el mundo no existieran las va­
cas lecheras, las harinas “Puritas”, 
las buenas gallinas que dan frescos 
huevos para los chicos delgados, y 

; el puré de papas que, aunque yo mis­
ma, con todo cujdado, se lo hago, 

i nunca alcanza a despertar su apeti­
to. bin embargo, contra su costum­
bre hoy ha bebido sin chistar la co­
pa de leche y ha engullido callada­
mente su sopa de habas. Es que esta 
mañana le leí con la voz extrangu- 
lada por la emoción el relato tre­
mendo de los canco millones de niños

I que están muriendo en Rusia de 
hambre y de frío, y el llamamiento 
que hace Anatole Trance a la ca­
ridad mundial en pró de los inocen­
tes mártires.

— ¿ Ves ? ¡ Cuánto darían los po- 
breaitos por tener los alimentos que 
tú rechazas 1

Quedó pensativo mi pequeño Ju­
lio. Y al poco rato tornó hacia mí 
con un gran paquete en el cual, con 
algo de egoísmo pero con evidente 
sentimiento de caridad, había reu­
nido alguna de su ropa más viejeci- 
ta, un grueso pedazo de pan y mi 
muñeco perniquebrado.

—Mándale al poeta ese, estas co­
sas para los rusitos.

Creo inútil describir lo orgullosa 
que estoy por el buen corazón que 
demuestra poseer mi hijo. ¡Ah, si 
todos los chicos del Uruguay tuvie­
ran, a una, un impulso semejante! 
¡ Y si todas las madres de este país 
pensaran como yo ahora en el su­
frimiento atroz que ha de ser ver 
gemir de hambre a un hijo, y, unién­
dolos, algo se pudiera hacer para 
aliviar el tormento de cinco millones 
¡todo un inmenso ejército 1 de seres 
puros, absolutamente libres de peca­
do y que, sin embargo, sufren la 
tortura que ni aún al más torvo cri­
minal seríamos capaces de inflingir!

De hoy en adelante, cada vez que 
corte un pedazo de pan para mi hi­
jo sano, repleto, alegre, tendré siem­
pre que pensar con un nudo de an­
gustia en la garganta, en la legión 
de pequeñuelos que allá lejos, entre 
la nieve y la tragedia, claman inú­
tilmente por un trozo de alimento 
mientras sus manecitas entumecidas 
de frío se unen en mi gesto de so­
licitación desesperada y estéril. ¡ Oh, 
señoras caritativas del Uruguay: 
haced algo por los rusitos hambrien­
tos 1 J. de I.

“ y con el alma se defiende, puede 
“ conducir, si era error, a la brillan- 
“ te verdad, y si verdad era, con- 
“ vertirse en eclosión de verdades.”

“ Gobernad con amor, con justi- 
“ cia, con grandeza de principios.”

“ Y vosotros, los que en la recia 
“ jornada, no lograrais vuestros de- 
“ seos, no colmarais vuestros anhe- 
“ los y que formareis la respetable 
“ minoría cumplid también con vues- 
“ tro deber que es contribuir con 
“ vuestro entusiasmo, con vuestro 
“ contralor, a que todos con el de- 
“ ber cumplan”.

“ No os opongáis sistemáticamente 
“ a todo plan de la mayoría, por ser 
“ sólo de ella.

“ No entorpezcáis el camino triun- 
‘ fante de nuevos ideales.

“ Sed también justos y generosos 
“ y reconoced virtudes y verdades, 
“ cuando los contrarios verdades y 
“ virtudes os pongan de manifiesto y 
“ combatid el error, cuando errores 
“ se cometan.”

“ También de vuestro celo y dig- 
“ nidad, depende el bienestar de la 
“ Patria.”

“ Alejad, unos y otros las bande- 
“ rías y acordaos que la Patria es 
“ sólo una, y orientales todos.”

Eso pensaba mi mente cuando las 
urnas no eran sino un gran interro­
gante; eso pienso y deseo ardiente­
mente ahora que las urnas han dado

E L  P E R IO D I S M O
E N  G R O E N L A N D IA

En Groenlandia solo existe un dia­
rio. Su dueño lo escribe, lo imprime, 
lo reparte y enseña al pueblo a leer 
lo. Lada dos semanas sale de excur­
sión en patines, para distribuirlo 
entre las personas que él mismo ha 
enseñado a leer.

Por lo visto en ese país de nieve 
el periodismo es una proiesion aza­
rosa y curiosa. No la envidiamos.

L A  A L O N D R A

Esta mañana, en la bruma, las 
rutas están sonoras. Carros miste­
riosos, colmados de hebras de oro 
que se van dispersando por todos 
los horizontes, despiertan en la ca­
rretera cantares campesinos.

En mardha hacia París atravie­
san la bruma. V se diría que con­
ducidos por grandes dioses bárba­
ros, que íustigan con relámpagos 
la grupa de los caballos negros, va 
todo el oro del mundo sobre la 
rueda de la Fortuna, bajando ha­
cia París ¡ fragua lejana que hu­
mea entre el deslumbramiento brus­
co de un azul encantado 1 Muda, y 
como un mínimo juego de plumas 
en el viento, la alondra va hacia 
el cielo, ¡oh pájaro infortunado!

Pero no es asi. El ciólo ríe. ¡ La 
alondra ha cantado ! Ella canta 
ahora vuestros zafiros, mis azule­
jos; vuestros rubíes, mis amapolas 
al fin ilibres en el aire — y a  ti, 
Gonesse — y el florecer de tus 
plantios, ofreciendo a todas partes 
sus joyas en las ascuas del Vera­
no 1 No hay más brumas. Yo veo, 
separando las aortinas, un alegre 
rastrojo, brillante como un áureo 
escudo, que uno de esos dioses bár­
baros hubiera olvidado en el campo.

Alondra: ¡a cantar la paz de mis 
tesoros! — Paul Fort.

A T R E V IM IE N T O S
Isis sin velos

Como chispas de una fragua, re­
voloteaban en mi cerebro estas ideas : 

“ ¡ Oh, vosotros los triunfadores,

El misterio se ha revelado. Las 
dudas se han convertido en certi­
dumbre. Ya no hay candidatos, sino 
elegidos.

Yo, con humildad guardiana, tam­
bién he votado. Pero el voto es se­
creto y debo por lo tanto no comu­
nicaros por quien voté. Sin embar­
g o ... puedo revelaros una parte del 
voto: la primordial, la más impor­
tante.

Yo, que día a día, por las abertu­
ras de las telas que amorosamente la 
cubren, percibo en toda su arrogan­
cia, la noble silueta de Artigas, yo, 
que en esta solemne plaza — según 
calificara un visitante extranjero — 
toda aire y toda luz, siento ansias de 
vivir generosamente a pesar de mis 
años, os diré, si, publicamente lo que 
pensaba con insistencia, cuando — 
no sin emoción — deposité — mi hu­
milde voto en la urna electoral.

su definitiva respuesta.
Así se cumplan mis deseos en bien 

de la Patria.
Y .. .  perdonad el atrevimiento.

El guardián de la Psa. Independencia 
Mont. Nov. 2711922.

L



instantáneas
Cattú.
I Habíase propuesto escribir un 

cuento estúpido? Pues crea que lo 
ha logrado.

‘ , 0 % *
V . M. C.

I N S I S T I M O S
'X - *■ T .. w

(\

Contiene muchos errores ortográ­
ficos y de construcción. Eso ya lo 
imaginábamos al ver que usted se di­
rigía al Director de ‘‘Liderarías”.- en que Vd. debe 

preferir en cham pagnes al
■ \

if * i*
< • -j

m

. ? ,

Rex.
“Y a  m u c h a s  h o j a s  e s t á n  c a y e n d o ; 
Ay ¡ t a n  la s  b r i s a s  m a t u t i n a s  
L a s  h o j a s  co m o  ó a r n a v a l i n a s  
Q u e  se  v a n  p o r  el m o n te  h u y e n d o ” .

Queda abierto un concurso con 
cien pesos de premio al primero que 
nos haga conocer que son esas car­
navaleas de que habla Rex.

y.A . ■ \

\

Alcón.
“S i  s u p ie ra s .
S u f r o  t a n t o ;
M e a v e r g ü e n z a  c o n fe s a r lo ,
(S e  q ue  n u n c a  t e  a g r a d ó )
S o y  u n  h o m b r e  
Y he  l lo ra d o  !
M a s  n o  s a b e s  
N o  c o m p re n d e s ,
T u  no  p u e d e s  c o m p r e n d e r m e .

Ni 'nosotros,
Ni los griegos,
Ni la pobre muchachita,
Ni los sabios de cartel; 
Nunca, nunca!
Ni en seis meses,
Ni en seis años,
Ni en seis siglos,
¡Nunca, nunca 
La podremos comprender!

M E R C I E R

ante todo, no solo porque 
regala un automóvil y  un 
piano, sino porque hace 64 
años es la marca que más 
garantías ofrece al consu­
midor.

jAdquiera una botella y
participe del Goncurso.(A*

A. M. Fernández y Cía,
I n g .  C a r l o s  f t \ a r í a  Ä V o r a l e s

Su actuación en la vecina orilla 
ha sido descollante y prestigiosa. Ha 
sabido consagrar sus energías a la 
realización de una obra múltiple de 
progreso y su nombre es toda una 
bandera de honestidad administrati­
va. Por esas circunstancias y las de 
haber mantenido vinculaciones con 
los elementos directivos del Partido 
del llano, a quien sirviera desde su

asilo voluntario, fué que el voto de 
sus correligionarios lo ungió su pre­
dilecto para ocupar un puesto de ti­
tular en el Consejo Nacional de Ad­
ministración. Allí se espera realice 
obra de provecho. Tiene sobra­
das aptitudes para ello, no obstante 
sus años y la labor realizada en 
tierra extraña.

Boulevard. g
“ R icos ,  p o b r e s  y  a b o g a d o s ,  i1
los o v is p o s  y  los  c u ra s ,  
to d o s  a  s u s  s e p u l t u r a s  *
i r á n  c o m o  c u e r p o s  h u m a n o s . . . ” f

¿Y qué quería? ¿Que ingresaran 
en calidad de fiambres?

Principiante.

Sí, fué al canasto; pero no se des­
anime, que día llegará en que sus 
poesías tomen otro rumbo.

i Solitaria del Prado, 
i *
¿Por qué no se firma Tenia? En rea­
lidad, no es usted más que una lom­
briz solitaria y abreviaría el apela­
tivo.

¡Isa\ ¡Cas!
Ninguno de los dos versos es su­

yo. Y conste que ignoramos quien 
usted sea.

«SdU-

Esperanza.
No la ha llamado Dios por 

senda de la poesía.
la

Amatista.
El clavel no es flor exótica.

E. S. F.

“L a  l u n a  p l a t e a d a  c a m i n a  y  e s b o z a  
E n  su  c a r a  b l a n c a  m u e c a  d o lo ro sa  
P i e r r o t  s u  a d o r a d o . . .  «muere e n  E s ­

t a m b u l  !”

¡Bien hecho! Quien le manda, a 
Pierrot, irse a meter en Constantino- 
pla. Probablemente fué confundido 
por los turcos con un armenio y 
¡zaz! le serrucharon el gañote.

f  7 ANECDOTAS

Sinclair Lewis, famoso escritor in­
glés, es tan agradable “causseur” 
como excelente novelista. Su inge­
nio y su memoria le permiten refe- 
■rir en cualquier momento cosas in­
teresantes. Es, pues, un gran ele­
mento en los salones, y a su alrededor 
suelen hacer siempre corro los invi­
tados.

En cierta oportunidad, la conver­
sación recayó sobre el tema del 
matrimonio y Lewis dijo:

—El mío ha resultado un casa­
miento ideal. Créanme ustedes — 
añadió, dirigiéndose a los caballeros 
que, sin duda por no encontrarse en 
el mismo caso, mostraron una ex­
presión de incredulidad al escuchar 
esas palabras. — Mi esposa y yo 
compartimos las alegrías, las penas, 
nuestras ambiciones, nuestras espe­
ranzas, nuestras...

Y entonces un escocés, hombre 
amigo de las chuscadas, le interrum­
pió para preguntarle:

— ¿ Comparten también ustedes la 
conversación en el hogar?

Y cuéntase que Sinclair Lewás se 
limitó a sonreír, silencioso.

UN INGENIOSO CASO DE ES­
PIO N A JE QUE SE PRODUJO 
DURANTE LA ULTIMA GUE­
RRA

Evocando algunos episodios de es­
pionaje en Suiza durante la guerra, 
“Gazette de Lausanne” refiere el 
siguiente:

Cierto W. de Ginebra, hallándo­
se en 1916 en Marsella, ve en una 
vidriera un pincel para barba, des­
montable, se propone servirse de él 
para su correspondecia con un agen­
te alemán domiciliado en Berna. 
Adquiere el pincel, escribe algunas 
líneas sobre una hojita de papel la

A N D E S  1 4 2 3
ÚNICOS IMPORTADORES

que luego enrolla, la oculta en el 
mango, lo vuelve a atornillar y lo 
envía a Raymond d’Albert, Hotel 
Schweizerhof, Berna, poniendo como 
remitente un nombre cualquiera.

El agente alemán no retira el pa­
quete que por consiguiente vuelve a 
Marsella y como el remitente no 
existe, queda depositado en el co­
rreo.

Mientras tanto, W. sospechado de 
espionaje es aprehendido en compa­
ñía de otro ginebnno quien, igno­
rando la gravedad de la revelación, 
dice que W. mantiene relaciones con 
Swoboda, el peligroso agente del 
espionaje alemán. Swoboda era pre­
cisamente el titulado Raymond d‘Al- 
bert. ‘

Al verse perdido, W., esperando 
obtener alguna ventaja hablando con 
sinceridad, confiesa todo. Abierto y 
destornillado el mango del pincel 
se encontró un papel que decía 1< 
siguiente: “80.000 negros retirados 
del frente embarcados en Marsella 
para el Oriente; en Francia se pre-; 
para una gran ofensiva. 91 el tiem-! 
po es seco ofensiva general y con­
tinúa con la ayuda de los rusos. Im­
portantísima”.

W. se defendió diciendo que ha­
bía obrado bajo la influencia de la 
cocaína...

Actualmente se encuentra en la 
Guayana donde está cumpliendo la 
condena a trabajos forzados por t< 
da su vida.

ftime lo que comes
Si Vd. nos dice que el Salame Excel 
es uno de los fiambres qje Vd. 
come habitualmente, no vacilare­
mos en asegurar que Vd. es una 

persona de buen g u s to .------

'Cía. S w if t  de JYIonteuideo' <§. ü .



Cantares ilustrados

al
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L A '  P E R L A
I Paseando por las calles de Bag- 
¡ Bad, Ahmed descubrió en la vitri- 
I ío de un joyero una perla de ma­

ravilloso oriente. Ahmed amaba 
I (as joyas y las piedras, las armas 

preciosas, los ricos tapices y las 
■bellas telas.

Pero el joyero pedia una suma 
verdaderamente insensata Ahmed 
tenía buen juicio, aún siendo jo­
ven. Sabía moderar sus leseos y 
•enunciar a las cosas imposibles.

—i Bah, suspiró, no pensemos más 
| en ella!

: Pero pensó en ella todo el día 
1 i siguiente, y muchos días después.

T . Calculaba que le costaría un año 
de sus rentas. Y aún se vería obli­
gado a deshacerse de muchos obje­
tos a los que se sentía apasionada- 

• límente ligado. Le sería preciso ven­
der un retrato encuadrado de dia- 

: mantés, y que era el retrato de su 
! madre.

Nunca haría tal. Hallábase firme­
mente decidido a ello.

Antes de que transcurriera la se­
mana, la perla le pertenecía.

; 1 La hnzo engarzar en metales pre­
ciosos. traba iados con arte. Púsola 

■ j en un estuche tapizado de telas ra- 
*' ras. Estaba ahí como en ultramar. 

I.a adoraba durante horas enteras. 
Eran para él horas encantadas. TTn 
extraño sortilegio, una seducción 
misteriosa descendía hasta él. como 
la tuteada de una muier y la ocultaba 
a todas las miradas.

Parecíale que si otros hubieran 
conocido 'SU ventura. intentarían 
robársela.

Era feliz.
Una noche. Ahmed cenaba con 

sus amigos. Desatábanse las len­
guas. Referíanse anécdotas. Con­
tóse la historia de un jovero de 
Bagdad que teniendo una perla 
falsa, imaginó pedir por ella, más 
cute ñor sus más hermosas perlas 
verdaderas y encontró comprador.

Las historia aquella divirtió gran­
demente a todos. Ahmed rió con 
sus amigos.

Pero, dentro de su corazón, su­
fría una tortura indecible.

Tomó la perla, en su furor, qui­
so hacerla pedazos.

Ese ingenuo de quien se burlaban 
era él! ¿Cómo había podido ser tan 
crédulo?

¡ Ese oriente, ese brillo, esa pu­
reza, esa suavidad, eran falsos! 
¿Cómo se había dejado engañar 
así?

¿Y quién, en lugar suyo, no hu­
biera sido engañado como él? Y, sin 
embargo él era un conocedor. Mu­
chas veces, recorriendo los bazares 
de la ciudad había tenido en sus 
manos joyas admirables. Pero nin­
guna otra habíale inspirado iguales 
deseos, y la posesión de ninguna de 
ellas habíale producido semejante 
goces.

¡ Ah, esos goces, esa delicia de 
admirar amando y de amar lo que se 
admira, esos minutos de los que uno 
solo valía una vida, uno a uno los 
recordaba todos! Y el recuerdo se 
los hacía vivir de nuevo con sor­
prendente intensidad. Sí, realmen­
te 'había experimentado esos deli- 
ouios. Ellos por lo menos, no eran 
fabos.

Y colocó de nuevo la perla, es­
plendorosa y fría, en el estuche 
donde brillaba como en un altar.

Y así fué en los días que siguie­
ron. Juraba aniquilar a la piedra 
engañadora. Pero en cuanto la veía, 
su rabia fundíase en una tristeza 
inconsolable en la que había una 
voluptuosidad incomprensible.

Porque en ella existía un sortile­
gio.

Y sucedió que Ahmed halló un 
cofrecillo lleno de deslumbrantes 
pedrerías. Había, ahí esmeraldas 
verdes como las aguas del mar en­
furecido, rubíes que parecían gotas

Porque lps muertos no gustan 
de revelar su secreto. Pero en el 
supremo instante adivínase en sus 
ojos que tienen un secreto. Y se 
lo llevan consigo. Y es por este 
secreto por lo que viven en la 
eternidad.

René Douminc.

Cuidado con los chicos

E n  el a g u a  d e  t u s  m a n o s  
n o  q u ie r o  a p a g a r  mi sed , 
q u e  esa fu e n te  m e  d a r l a  
m a y o r  a n s i a  d e  'beber.

D o s  e s t r e l l l t a s ,  s e r r a n a ,  
se  p e r d i e r o n  e n  el cielo, 
y  so n  l a s  q u e  a h o r a  r e p a r o  
q u e  e n  t u s  o jo s  a p a r e c i e r o n .

M ETIDO  

en un

ZA P A T O

de sangre y topacios que semeja­
ban gotas de sol,ópalos tornaso­
lados y cambiantes turquesas azul 
de enseuño y zafiros azul sombrío 
como el que duerme en el fondo 
de las pupilas.

Ahmed hundió las manos en el 
prodigoso cofrecillo. Y era como 
si la luz misma corriera por entre 
sus dedos.

Entoneles, sintióse poseído de 
una ira insensata.

Y dijo a las esmeraldas:
!No os creo. Admiren otros 

vuestros fulgores fingidos, Ahmed 
no será engañado!

Y arrojó lejos de sí las esmeral­
das verdes como el mar irritado.

Dijo a los rubíes:
— !La sangre que se desliza ba­

jo las carnes transparentes tiene 
menos frescura y no tiene vues­
tra eterna juventud. Os aborrezco 

por vuestra juventud que miente!
Y ¡arrojó los rubíes que simula­

ban gotas de sangre. Y arrojó los 
topacios y los ópalos, y las turque­
sas de tintes murientes y los za­
firos de azul sombrío semejante al 
que duerme en el fondo de las 
pupilas----

Y, cadas vez, repetía las mismas 
cosas:

—Ahmed no quiere ser engaña­
do; no se engaña a Ahmed.

Tornóse, entonces de un humor 
extraño. Rehuía las compañías. En­
cerrábase días enteros. Quería estar 
siempre solo, y cada vez hallábase 
más sombrío. Aflíjanse sus ami­
gos y temían por su razón.

Una mañana, se le encontró 
muerto.

Delante de él, abierto, hallase el 
estuche. En el estuche brillaba la 
perla, esplendorosa y fría. Había 
querido fijar sobre ella su postrer 
m/irada. :

¿Ena una mirada cargada de r e ­
proches por la crueldad de aquella 
decepción que le había hecho im­
posible la vida?

¿Era una mirada húmeda de gra­
titud por la ilusión que le había 
dado y que lo había hecho feliz 
como ningún otro hombre?

No se pudo saber.

Dos pastores protestantes, Smith 
y Brown, eran rivales.

En oierta ocasión fué Brown a un 
pueblo donde acababa de estar 
Smith. Se alojó en la misma casa 
donde había estado parando Smith 
varios días. El dueño y la dueña de 
casa tenían una chica de cinco 
años, que se hizo muy amiga de Mr. 
Brown. Pero apesar suyo, siempre 
el tema de conversación con ella 
eran las bondades de Smith, al que 
consideraba como el mejor hombre 
del mundo.

Brown resolvió conquistarse las 
simpatías de la chica. Lo primero 
que hizo fué hacer en el jardín ve­
cino un gran ramo de flores y lle­
várselo a la niña, a la que le dijo:

—Afe parece que Mr. Smith nun­
ca te regaló unas flores tan lindas 
como estas...

—Siempre me regalaba ramos... 
— replicó ella algo picada.

Brown aceptó provisoriamente su 
derrota, y algún tiempo después, 
encontrando a la chica algo apena­
da por alguno de sus disgustos in­
fantiles, la sentó sobre sus rodi­
llas, trató de consolarla, y por fin 
sacó de su bolsillo un centésimo y 
se lo dió, diciéndole:

—A que Smith nunca te dió pla­
ta ! . ..

—Siempre me daba un real... — 
contestó ella ásperamente.

Cuando llegó el momento de irse 
Afr. Brown de la casa, sus relacio­
nes no habían adelantado nada. Fué 
a saludar a los padres, se despidió 
de ellos, y levantando a la niña en 
sus brazos, la besó lo más amable­
mente que pudo.

—Afe parece, — dijo, — que Air. 
Smith nunca te besaba a s í...

—Nó, — contestó la chica, pero 
besaba a mamá.
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U n a  d i f i c i l í s im a  p r u e b a  de  a c r o b a ­
c ia ,  o b te n id a ,  p o r  m e d io  d e  uu 
" t r u c "  fo to g rá f ic o .

U N  H E R M O S O  
R O S T R O

es el poder hipnótico que atrai
Cuide usted su belleza y tenga en 
cuenta que los cambios de esta­
ción, con todas las Incomodidades 
que provocan, son los tenaces ene­
migos de toda mujer hermosa.

Quemaduras de sol y paspaduras 
producidas por el aire del mar

desaparecen con una sola 
aplicación del

A G U A
N U P C IA L

El más sujestivo auxiliar 
para toda mujer hermosa.

Une a su fragante per­
fume la Inapreciable 
cualidad de comunicar 
al culis la blancura g 
la suavidad, anhelo 
del bello sexo.

D E P O S I T  R I O S
en el U r u g u a y :

José J . Y allarino 
e hijo
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U N  ñ L B ñ  E N 6 ñ N 0 5 ñ
E l  b a i l e  ae a n i m a b a  e n  el sa ló n  

d e  a  b o rd o .  E n  e s p e r a  del p ró x im o  
a r r ib o ,  e n c e n d ía s e  l a  a l e g r í a  e n  to ­
d o s  los  s e m b la n te s .

N o  s e n t í a  d e s e o s  de  d e s c e n d e r  « 
m i  c a m a ro te ,  n i  t a m p o c o  d e  t o m n r  
p a r t e  e n  a q u e l l a  f i e s ta .  MI c u c h i t r i l  
a  a q u e l l a s  h o r a s  m e  e r a  In s o p o r ta ­
b le  y  el s a ló n  m e t r a s t o r n a b a  con 
s u s  t r a j e s  v is to s o s  y  s u s  r i s a s  y  su 
a le a r ía .

A q u e l la  n o c h e  se  a p o d e ró  d e  m í 
u n a  d e  m i s  m e la n c o l ía s  f r e c u e n te s .  
A n o n a d ó  b n m n e  t o d a s  n q u e l l a s  v e l e ­
r a s  en  to r n o  mío. a q u e l  v í a l e  I n t e r ­
m in a b le ,  q u e  no m e  e r a  p o s ib le  a c o r ­
ta r .

S a l í  ni p u en te ,  b u s q u é  la so m b ra  
de  U'r> ftnerulo e scond ido ,  cas i  a  pona, 
■y a l l í ,  n n o v a d o  e n  la  h a r a n d n .  d lm e  
a  e o n te m p la r  l a  g r a n d e z a  del m a r .

L a  In m e n s id a d  de la n a t u r a l e z a  m e  
In d u c e  s i e m p re  a  m e d i t a r  p r o f u n d a ­
m e n te .  v  q u e  P re g u n to  o n r  q u é  p o see  
ella t a n t o  e n ig m a  g r a n d io s o  y  n o s ­
o t r o s  uina. co m p re n s ió n  t a n  p e q u e ñ a . .  
Y  m e d i té  l a  p a r a d o j a .

E l  m a r  h a  te n id o  s i e m p re  p a r a  m í 
u n  g r a n  a t r a c t i v o .  L a s  h o r a s  v u e la n  
s in  q u e  v o  m e  de  c u e n ta ,  m i e n t r a s  
d iv a g o  con  los  o jo s  f i jo s  en  es» e s ­
p e jo  t e r s o .  . . Y  s ig o  el P roceso  de 
s u s  o n d a s  g e m e la s  b u s c a n d o  u n  s i m ­
p le  d e ta l l e  q u e  la s  d i s t i n g a  u n a s  do 
o t r a s . . .  p o r  m u c h a s  h o r a s . . .  s in 
pe<nsar. . . ro m o  a t r a í d o  n n r  u n a  f u e r ­
z a  m a g n é t i c a  q ue  t e n d i e r a  a  u n i r  
m pi-er ia  con m a t e r i a .

P o r  m i lé s im a  vez. co n to rn ó la  ha el 
m a r  a q u e l l a  noche , g o z a n d o  de la  s o ­
led ad  en  q u e  c r e í a  h a l l a r m e .  D e 
n rn n t o  e s c u c h é  a n o ca  d i s t a n c i a  u n  
g r i to  d e  t e r r o r .  V o lv í  a  m i r a r ,  s o r ­
p ren d id o .  v  v i  en  l a  p e n u m b r a  u n a  
s i lu e ta  f e m e n in a  so h re  u n a  “ c ^ a l s e  - 
lo n e u e ” . a g i t a n d o  a l  n lro  1o<j b r a z o s  
co m o  si o o rd le rn  el eq u il ib r io .

F u i  a l l í  a t o d a  p r i s a  v  le te n d í  
l a  m a n o  r ^ r a  a y u d a r l a .  L a  s i l la  r e s ­
b a la b a  so h re  l a  to ld a  h t ím e d a .

— G r a c ia s  —  In s in u ó  u n a  v oz  a p a -  
s lo o ad n  v  v ib r a n te .

In c l in á n d o m e .  b a lb u c í  u n a  f r a s e  do 
e t l o u e tn .  L a  v oz  c o n t ’n u ó  u n  t a n t o  
fe s t iv a  :

— C o n secu en c ia  I m p re v i s ta  d e  u n a  
m e d i ta c ió n  l u n a r  a  b o r d o . . .

— C o n secu en c ia  de  la  p e re z a .
— O uo ooco  s^ c u id a  de  los  a d m i  

r a d o r o s  de  l a  lu n a .
— Si n q  h a  sa l id o  a ú n . . .  —  o b s e r ­

v é  vo.
Y  n e n s£  in d i f e r e n te m e n t e  q ue  s i e m ­

p r e  b a h í a  d e ja d o  de a p a r e c e r  c u a n ­
do  mo deb ía .

A q u e l la  v o z  a r d o r o s a ,  v i b r a n t e  v  
a l a  vez, de  d u lz u r a  I n e f a b l e . . .  anu»- 
]ia v o z  d e b í a  t e n « r  u n a  f i so n o m ía .  
G u ise  v e r la ,  no  sé  si p o r  i n t e r é s  o 
c u r i o s ’d a d .

N o s o t r o s  los e r r a r  + os. " o  p o rd e -  
m o s  o c a s ió n  de  a s im i la r ,  de  conocer,  
d e  a d i v i n a r  e n a n te  se^  p o s ib le  en 
n u e s t r a s  nercc-rlmo d o n e s  N a d a  n e s  
P a s a  d e sa p e rc ib id o ,  p e r e n e  n u e s t r o  
sQr  es  nomo f l a u t a  su t i l í s im a  en  la 
a n o  cnd'> rn fn lm o  -soplo p r o d u c e  u n  
so n id o  d i s t i n to

Y  los  e r r a n t e s  s a b e m o s  e s c u c h a r  
l a  v e z  d»l f u tu ro .

E l l a ,  la so m b ra ,  c o n t i n u a b a  h a b l a n ­
do  a le g r e m e n te .

¿ P o r  q u ó  aquella ,  m u i e r  h u ía  dp 
la f i e s ta ,  d e  la nlosrrfo in a n i m a ­
c ión .  del pnepinto t r a d ic io n a l  de  la s  
p e c h e s  m a r i n a s  p a r a  1** a  r e f u g ia r s e  
en a q u e l  r in c ó n  de  n o n a ,  a la victo 
del .mar. en in so led ad ,  en  el s i l e n ­
cio m e d i ta t iv o ?
, E r a  -inven ?

S u  v o "  t a r a  g r a c i o s a m e n te  la 
m ú s ic a  del sa lón .

S a n u ó  ro n  1n*o.nc!ón u n  c ' g a r r i ” o 
v  en eo n d f  u n  f^c fo ro .  p e ro  °1 v 'en+o 
m e  lo n n a e ó  s in  q ue  m e  f u e r a  no- 
s ib lo  xrer o t r a  ro s a  q u e  u n  u leee s i to  
c a lz a d o  m a r a v i l l o s a m e n te  con e s c a r ­
p in e s  de  ba i le .

E r a  -inven s in  d p d a  . . .  m e  lo d ec ía  
el c á p fo . . . m e  lo deefo e i p i e . .

— P o r  q u é  —  le d ii»  —  a b a n d o n o  
Vfl el b a l ' 0 , el in o c e n te  f l i r t  q ue  sin 
d u ^ a  lo d iv e r t i r á ,  p a r a  v e n i r  a  e s ta  
so led  od ?

— L a  so led ad  m e  a t r a e  —  r e s p o n ­
de  e i ’n s e n e i i la m e n te .

— L a  so le d a d  a t r a e  p o r  d o s  r a ­
zones.

— ; C u á le s ?
— L a  d e m a s i a d a  a le g r ía ,  l a  v u l ­

g a r .  . .
— ; G  el d e m a s ia d o  d e s c o n t e n t o . . . ’ 

— m e  in t e r r u m p e  l a  voz, y  c o n t in u ó  
a g r e s iv a  :

— ;.N n ««d-ó n e r m l t l d a  l a  s o le d a d  a  
lo s  s o ñ a d o r e s ?

— E l  s o ñ a d o r  e s  u n  d e s c o n te n to .  . . 
p n rn u e  s l e m n r e  su e ñ a  a lg o  q u °  no  
p o se e  v  n u n c a  se  s len t«  s a t i s f e c h o  
con  lo q u e  h a  co n seg u id o .

— T ie n e  v d  r a z ó n  e n r r í a n to  d i ­
c e . . .  E l  s o ñ a d o r  es  u n  g r a n  d e s c o n ­
te n to .

M e a c e r q u é  a  e lla .  M °  a t r a í a  i r r e ­
s i s t i b le m e n te  su  f i g u r a  Im p rec isa ,  
e n v u e l t a  en l a  p e n u m b r a .

— 'P re s ie n to  en  V d. u na  a m i g a  e s ­
p i r i t u a l  —  1“ d lc o  s u a v e m e n te .

— Y  y o  en  V d  u n  v ie jo  co n o ce ­
d o r  —  r e s p o n d e  e l la  s in  la  m e n o r  
a f e c ta c ió n .

— ‘N o s  a c a b a m o s  de  co n o ce r ,  y  ya 
se  m e  f ig u r a  q u e  V d. v  vo  so m o s  
d o s  n á u f r a g o s  de  la m i s m a  e n g a ­
ñ o s a  n a v e  de  l a s  I lu s iones ,  h u y e n ­
d o . . .  v e l o c e s . . .  P a ra  no  s e r  a r r a s ­
t r a d o s  p o r  el to rb e l l in o  del h u n d i ­
m i e n t o . . .  o d e  n u e s t r o s  p ro p io s  d e ­
seos.

G u a r d ó  s i lenc io .  '
M e  a l e g r é  d e  verba t a n  t r a n q u i l a ,  

t a n  poco  e m o c io n a d a  E m o e r o .  fu é  
in ú t i l  q u e  p r o c u r a b a  n u e v a m e n te  v e r ­
le el r o s t ro .

P a s ó  u n  m a r in o  con  u n a  l i n te r n a .

A  su  r e f le jo  r e s p o n d ió  o t r o . . .  el 
de  los  o jo s  d e  o l la  q ue  b r i l l a b a n  in ­
te n s a m e n te .

— ¿ E s  V d. u n  s o ñ a d o r ?  —  m e  d ice
la  voz.

— N o  —  re s p o n d o  b r u s c a m e n te .
— ¿ U n  c o n te n to  de  la v id a ?
— T a m p o c o . . .  y un  d e s c o n te n to  

m en o s .  ¿ Y  V d .?
— N a d a  d e  eso  so y  t a m p o c o  yo.
— ¿ Q u é  e s  V d. e n to n c e s ?
— U n a  m u je r .
— Y  yo  u n  e r r a n t e .
— Oh ! E s  V d . el E r r a n t e  ! —  e x ­

c l a m a  la  v oz  con t o d a  l a  a l e g r í a  de  
U/r» e n c u e n t r o  d e sead o .

S o n r e í  l i g e r a m e n te  s in  q u e  e l la  se 
d ie se  c u e n t a :

— N o, n o  so y  el E r r a n t e  —  le d ijo  
—  p e ro  s í  u n o  de  t a n t o s  q u e  h a y  en  
n u e s t r o  (mundo, el m u n d o  q u e  posee 
el b ie n  d e  los b ie n e s  y  e l  m a l  de  los 
m a l e s  p a r a  d i s p e r s a r lo s  so b re  l a  t i e ­
r r a ,  sLn to m a r s e  el c u id a d o  de  p r o ­
d ig a r lo s  poco  n i m ucho ,  n i  bden ni 
m a l . . .  S o y  u n o  d e  esos.

— P e r t e n e c e  V d. a l  b ien  o a l  m a l?
— *A n in g u n o  d e  los dos. O d io  la s  

c la s i f i c a c io n e s  y  n o  o reo  e n  e llas .  
S o y  e r r a n t e  y o bservo .

— P res ien / to  e n  V d. u n  a m ig o  e sp i ­

M U N D O  U R U G U A Y O

d o  u n  poco  d e  f a n t a s í a ?  V d . p e n e t r a  
m i  im a g in a c ió n .  N o  sé  p o r  q u é ,  s in  
c o n o ce r la ,  no  v a c i l a r í a  e n  J u r a r  q u e  
n u e s t r a s  a l m a s  so n  h e r m a n a s .

— T ie n e  V d. r a z ó n .
— H e m o s  c a m b i a d o  m u y  p o c a s  p a ­

l a b r a s .  . .
— P e r o  e s  la  n a t u r a l e z a . . .  e s  la  

g r a n  f u e r z a  q u e  m u e v e  'los c u e rp o s  
en  la  in m e n s id a d .

— Y  -no o b s t a n t e  a l g u n a s  v e c e s
c h o c a n .  . , .

— N u e s t r a s  I m a g in a c io n e s  h a n  c h o ­
cado .  V d .,  u n  E r r a n t e .

__Y Vd.,  la  m u j e r  Ideal,  e r r a n d o
s in  s e r  e r r a n t e .

M e Inc l iné  a n t e  e l l a  co m o  a n t e  u n  
a l t a r ,  p o s é  m i s  lab io s  y g o cé  co n  
d u lc e  a v id e z  el p e r f u m e  d e  s u  m a ­
no y  d e l  c o n ta c to  d e  s u  p ie l .  Q u ise  
a c a r i c i a r m e  y o  m i s m o  con  o l l a  y  p u ­
se  s u  f i n a  m a n o  s o b r e  m i  f r e n t e .

P e r o  l a  v oz  ro m p ió  a q u e l  e n c a n t o
— ¡ Q u é  fu e g o  s i e n to  a l  p a s a r  m is  

d e d o s  so b re  s u  f r e n t e  !. . .  ¡ C u á n to s  
p e n s a m i e n t o s ! . . .  ¡ C u á n t a  e s p e r a n ­
z a ! . . .  C u á n to  v a g a r  ! . . .

— ¡Vd. no  es  j o v e n . . .  L a  v oz  de  
V d . e s  d i á f a n a ,  p e r o  s in  e m b a r g o . . .  
s u  m o d o  d e  p e n s a r . . .  t i e n e  la  e d a d  
d e l  mío.

— T e n e m o s  a l m a s  v ie ja s ,  q u e  h a n  
v iv id o  o t r a s  v id a s .

— D íg a m e  V d . —  s u p l iq u é  á v i d a ­
m e n t e  —  d í g a m e  Vd..  ¿ q u é  la  h a ­
r í a  -más fe l iz  e n  é s t a ?

r i t u a l  —  d ice  e l l a  re p i t i e n d o  m i f r a ­
s e  d e  p o co s  m o m e n to s  a n t e s  —  p e ro  
d íg a m e  V d . : ¿ s u s  p a l a b r a s  n o  t e n ­
d r á n  v a l o r  d e  p a r a d o j a ?

— L a s  p a r a d o j a s  r e s u l t a n  a l  cabo  
l a s  m a y o r e s  v e rd a d e s .

— N o  s i e m p re  —  re p l ic a  e l l a  d e l i ­
c a d a m e n te .

— C asi  s iem p re .
A q u e l la  v oz  m e  c a u t i v a b a .  I m a g i ­

n á b a l a  com o u n a  e s t e l a  p r o lo n g a d a  
q u e  c o n d u je s e  a  u n  p a í s  f a t a l .  H u b i e ­
r a  q u e r id o  p e r d e r m e  e n  e lla ,  p e n e ­
t r a r  s u  a lm a .  P e r o  m e  d o m i n a b a  el 
d e s c o n s u e lo  c a d a  vez q u e  t r a t a r a  de 
e x t in g u i r s e .

— L a  v id a  e s  e n g a ñ o s a  —  d i je  e n ­
to n c e s  —  N o s  co n ced e  u n  m o m e n to  
de  fe l ic id ad ,  y  e n  e l  i n s t a n t e  s i g u i e n ­
te  se  d e s q u i t a .  . .  ¿d e  q u é  v a le  e n ­
to n c e s ?

— A m í  no m e  su ced e  a s í . . .  A  Vd. 
q u i z á . . .

L a  v o z  e r a  f e s t iv a  y  el p iece s i to  
s e  m o v ía  r í t m i c a m e n t e  a l  c o m p á s  de 
la  m ú s ic a  d e l  sa lón .

L a  em oción ,  m i  du lce  e n e m ig a ,  s>; 
a p o d e ró  d e  m í. A c e rq u e m e  a u n  m á s  
a  l a  d e s c o n o c id a  c o m p a ñ e r a  y  le 
d i j e  con  f u e g o :

— E s  V d. p a r a  m í  l a  a m i g a  d e  u n  
m o m e n t o . . .  l a  a m i g a  I n c o m p a ra b l e  
de  u n  su eñ o .  M a ñ a n a  no la  veré  a  
V d. m ás .  Q u iz á  n o  la  v o lv e r é  a  v e r  
n u n c a  e n  l a  v i d a . . .  ni e s c u c h a r é  su 
v o z . . .  p e ro  l a  - llevaré s i e m p r e  en 
m i p e n s a m ie n t o  co m o  u n o  de  esos  
s u e ñ o s  a n t i g u o s  im p o s ib le s  d e  r e ­
c o n s t r u i r  e n  to d o  s u  e n c a n t o  c u a n d o  
se  e n c u e n t r a n  d e  nuevo .  V d . e s  la  
a m i g a  in c o m p a r a b l e  d e  u n  m o l l e n ­
t o . . .  y  l a  c o m p r e n d o  co m o  s i  Vd. 
fu e s e  c re a c ió n  d e  m is  s u e ñ o s . . .

-Ella d e t i e n e  m i s  ím p e tu s .  S u  voz 
se  h a c e  m á s  v i b r a n t e ; l l e g a  a  e m o ­
c io n a r s e  ta m b ié n .

— ¡ Q u é  e x t r a ñ o ! —  m u r m u r a  —  
V d. m e  dice  p a l a b r a s  q u e  s i e m p re  
h e  d e s e a d o  e so u c h a r .

— ¡ E s  V d . i n c o m p a r a b l e ! . . .  ¿ N e ­
t a  V d. có m o  se  h a n  r e f in a d o  n u e s ­
t r a s  s e n s a c io n e s  c u a n d o  l a s  h a  g u la -

— -La f e .  . .  el a m o r . . .  —  h u b o  u n a  
p a u s a  —  p e ro  c u a n d o  fu é  t i e m p o  de  
g o z a r lo s ,  n o  c o n o c í  lo u n o  n i lo o tro .  
A m é  s in  fé, c r e í  sLn a m o r ,  s u f r í  m u ­
cho .  C u a n d o  a p r e n d í  l a  f ó r m u l a  de  
l a  f e l ic id ad  t r a n q u i l a . . .  e r a  d e m a ­
s i a d o  t a r d e ! A h o ra ,  s i  a m a s e ,  a m a r í a  
con  f é : s i  c rey ese ,  c r e e r í a  co n  a m o r . .  
¡ P o r  d e s g r a c i a  es  m u y  t a r d e !

N a d a  re s p o n d í ,  y  e l l a  e n to n ce s ,  
co n  v oz  m e d io  a p a g a d a ,  c o m e n z ó  e s t a  
h i s to r i a ,  co>mo si fu e s e  la  d e  u n a  
v id a  s u y a ,  p a s a d a  y a .

“ E n  m i  c a s a ,  h a c i a  o r i e n te ,  h a y  
u n  e sp e jo  d e  ace ro .

“T o d a s  l a s  t a r d e s ,  cua-ndo el sol 
m u e r e ,  p a r e c e  q u e  lo a n i m a  u n a  n u e ­
v a  v id a ,  p o rq u e  los r a y o s  m u r ie n -  
t e s  s a b e n  e n v o lv e r lo  e n  los m il  r e ­
f l e jo s  d e  s u s  o c a s o s  f a n t á s t i c o s .

“ P e r o  l a  m a ñ a n a  lo e n c u e n t r a  
s i e m p r e  m u d o ,  e n  u n  e n ig m a  im p e n e ­
t r a b le .

“Y  mi a l m a  se  d e s e s p e r a  d e  n o  
r e f l e j a r s e  e n  él s i e m p re .

" H a s t a  q u e  u n  d ía ,  e n  u n  a r r a n ­
q u e  d e  i r a ,  le d i j e :

“— ¿ P o r  q u é  t i e m b l a s  r e f l e j a n d o  
a l  so l  c u a n d o  m u e r e ,  y  t e  n i e g a s  a  
r e f l e j a r  m i  a l m a  q u e  v iv e ?  ’

“ C o m o  no m e  r e s p o n d e ,  v a c i lo  u n  
i n s t a n t e  y  lo c o n te m p lo  m á s  a ú n ; 
p e ro  l a  in e x p r e s ió n  de  a q u e l  t e r s o  
a c e ro  e s  Im p e n e t r a b le .  E s t á  h a c i a  
o r i e n te  y  só lo  b r i l l a  c u a n d o  e l  sol 
lo h ie re .

“L a  v id a  v in o  a  m í  p o r  v ez  p r i ­
m e r a ,  iy t u v e  a u d a c i a  d e  g r i t a r l e  i m ­
p e t u o s a m e n t e : —  E r e s  m í a  y  te  co ­
n o ce ré .

" P e r o  l a  v id a  s o n r ió  c o n  I ro n ía ,  
y  s u  e s p e jo  p e r m a n e c ió  in e x p r e s iv o  
h a c i a  o r i e n t e . . .  S e n t í  u n  h á l i t o  f r ío  
q u e  m e  h e l a b a  l a s  s ien es .

“ L o s  a ñ o s  p a s a r o n . . . h a s t a  q u e  
t r a t é  d e  c o n t e m p l a r  l a  v id a ,  co m o  
u n a  l e j a n í a  d e  t i e m p o  p a s a d o . . .  U n  
e s p a s m o  de  fu e g o  c e r r ó  m i  g a r g a n t a .  
— ¡ Oh, v id a  ! e x c l a m é  con  v e h e m e n ­
c ia  —  H u y e s ,  p e ro  t e  co n o ce ré .

“ P e r o  l a  v i d a  s o n r ió  y s u  e sp e jo  
p e r m a n e c ió  m u d o .

“ P a s a r o n  los  a ñ o s . . .  M I c a b e l lo
e s á  b la n c o  y a .  ,

“ Y a l  c o n t e m p l a r  a h o r a  lo <lue  el 
p a s a d o  fu é .  p ie n s o  e n  el 
de  m i  f u t u r o  q u e  ( m u e r e . . .  y  co m

P r “ A d °¿sp ej 0 d e  m i  v id a  le h a b í a  h e ­
ch o  f a l t a  lo s  r a y o s  d e l  o r i e n te ,  y  
e r a  m u d o  p o r  f a l t a  d e  luz.

“ MI c a s a  l l o r a b a  u n a  v e z  m á s  la 
p u e s t a  del  so l  c u o t id ia n o .

“ ¡Ó h ,  v id a ,  v i d a !  —  d ije ,  —  a h o ­
r a  t e  c o m p r e n d o .

“ Y  el e s p e jo  d e  a c e r o  b r i l l o . ^ ,  
p e r o  e n  él v i  q u e  la  v id a  m o r í a  . .

E s a  v o z  m e  r e c u e r d a  u n a  a n t i c u a  
c a n c ió n  q u e  b e  c a n t a d o  d e sd o  n iñ o
__  di1e, e s t r e c h á n d o l e  l a s  m a n o s .
m i f u e n t e  de  l a  c u a l  h a  
l a  g a r g a n t a .  E s n  v oz  d e  V d .  e s  p a r a  
m í fu e n t e  d e  ' a  c u a l  h e  a n t i e l d o  
s i e m p r e  b e b e r .  M e d ic e  p a l a b r a s  ono 
s i e m p r e  h e  d e s e a d o  e s c u c h a r . . .  Me 
d e t u v e . . .  E l l a  r e í a .

__O h ! N o  e x a c e r e  V d -----  r e c u e r ­
d e  q u e  sory t a n  só lo  u n a  -m ujer.

__ Y  v o  u n  e r r a n t e . . .  Uo r e c u e r ­
d o . . .  lo r e c u e r d o . . .

U n a  b a r r e r a  i n f r a n q u e a b l e  s u r g ió  
emtre  los  dos.

— A g r a d e z c o  a l  d e s t i n o  q u e  m e  h a ­
y a  p r o d i g a d o  l a  d ic h a  d e  t r a t a r l a ,  
a u n q u e  h a v a  s ido  ^ 1°  p o r  u n  m o ­
m e n to .  m u j e r  id e a l  —  le d i j e ,  in c l i ­
n a n d o  l a  c a b e z a .

— (Sien V d .  s u  c a m i n o . . .  b u s q u e  
o t r o  i d e a l . . .  M e h a  c o n o c id o  V d .  d e ­
m a s i a d o  t a r d e .  . . .

Y  s e n t í  a  t r a v é s  d e  m i s  c a b e l lo s  
s u s  f in o s  d ed o s .

__ A d ió s .  . . —  m u r m u r ó ,  y  y o  p e r ­
m a n e c í  i n c l in a d o  —  S e  m is o  d e  pie. 
v  v i  d e s v a n e c e r s e  s u  e s b e l t a  f i g u r a  
é n t r e  los c o r d a j e s . . .  d e s a p a r e c e r . . .

N o  m e  b a h ía  m o v id o ,  y p o r  el m o ­
m e n to  m e  a s a l t ó  u n  g r a n  d e s e o  d e  
l l o r a r .  P o r  p r i m e r a  v e z  h a l l é  q u e  el 
/ In f in i to  e r a  p e q u e ñ o  a n t e  l a  g r a n d e ­
z a  d e  la  s e n s a c ió n  h u m a n a .

D e sp u é s ,  co m o  d e s p e r t a n d o ,  c o ­
m e n c é  a  g r i t a r :  —  N o. n o  s e a  V d. 
c r u e l . . .  P e r m í t a m e  s iq u ie r a  v e r  su
ro s t ro .  N o . . .  n o  se  v a y a  V d -----  no
se  vaiya . .  .

P e r o  n a d ie  r e s p o n d ió ,  n a d i e  m e  e s ­
c u c h a b a .  F u l  e n to n c e s  a l  s a l ó n  y  lo 
a t r a v e s é  c o m o  u n  s o n á m b u l o : p e r o  
e n t r e  to d o s  los  p ie s  n o  m e  f u é  p o s i ­
b le  d i s t i n g u i r  el q u e  h a b í a  v i s t o  po co  
a n t e s ; y  c o m o  e l  p o b r e  p r í n c ip e  de  
In C e n ic ie n ta ,  m e  v o lv í  s in  h a l l a r l a  
a m i s  d o m in io s .
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C o m p a d e z c o  a  los  p o e ta s ,  p o r q u e  
lo in t e n s id a d  de  s u s  s u e ñ o s  y  d e  s u s  
e m o c io n e s  los  h a c e  s u f r i r  m á s  q u e  
a  los o t r o s  p o r  u n  id e a l  i r r e a l i z a d o ,  
p o r  u n a  s e n s a c ió n  i n i c i a d a  q u e  n o  
c u lm in e  en  t o d a  s u  b e l leza .

C o m p a d e z c o  a  los  p o e t a s ,  p o r q u e  
s u f r e n  en  u n a  v id a  e n t e r a  to d o  lo 
q u e  s u f r í  a q u e l l a  n o ch e ,  c u a n d o  m e  
e n c o n t r é  e n  m i  c a m a r o t e ,  con  t a n  
sólo u n  r e c u e r d o  v a g o ,  in d e f in ib le ,  
fu g a z ,  c o m o  ú n ico  a l i v io  d e  t o d o s  
.mis a n h e lo s  .no s a t i s f e c h o s .

E r a n  só lo  p o c a s  p a l a b r a s ,  p e r o  con 
mió i n t e n s a  v ib r a c ió n  h a b í a n  s a c u ­
d id o  m i a lm a .  Y o  h a b í a  s e n t i d o  su  
e s p í r i t u  a c a r i c i a r  el m ío .  f u n d i r s e  en 
el mío , c o m o  u n a  n u b e  q u e  e n c u e n ­
t r a  o t r a  n u b e  e n  l a  i n m e n s i d a d  del 
cielo.

M e  d i  a r e c o r d a r ,  e x p e r i m e n t a n d o  
a g u d o  d o lo r ,  t o r t u r a n d o  m i  p e n s a ­
m ie n to .  q u e  i m a g in a b a  el d í a  en  q u e  
m e  f u e r a  p o s ib le  h a l l a r l a  d e  n u e ­
v o . . .  E l  r e c u e r d o  e s t a b a  e n c a d e n a ­
do a l  m i s t e r io ,  y  n o  p o d ía  p r o l o n g a r ­
se, co m o  n o  se  p r o l o n g a  l a  v i  da  d e  
u>n a g o n i z a n t e ; v  el r e c u e r d o  e s  e s o : 
u n  e te r n o  a g o n i z a n t e . . .

; O h ! . . .  H a l l a r  d e  n u e v o  la  e n ­
c a n t a d a  s i lu e t a ,  el b r i l lo  d e  s u s  o jos ,  
el p e r f u m e  <jo s u s  f in e «  m a n o s  s a n ­
t a  r e l i q u i a  p a r a  p r o l o n g a r  m i  e n ­
s u e ñ o

A c u e l la  n o c h e  m e  s e n t í  lo ro ,  s in  
s e n t i r m e  e n a m o r a d o .  T e n í a  sed .  u n a  
sed  q u e  m e  c e g a b a  co m o  u n  in s e n ­
sa to .
M e im a g in é  v e r l a  e n  s u  lu lo s o  c a ­
m a r o t e .  e n v u e l t a  en  tenue®  g a s a s  
P a m é n d o m e  oop el v i g o r  d e  s u  v e h e ­
mente impulso.

M e s e n t í  s o f o c a d o  v  p e n s é  q u e  el 
a í r e  f r ío  d e  l a  n o c h e  m e  calcinaría. 
As*, s a l í  d e  n u e v o  a  c u b i e r t a

L a  b r i s a  h ú m e d a  m e  g o lp e a b a  el 
r o s t r o ,  m e  h e l a b a  l a  p ie l ,  p e r o  n o  m e  
h a c í a  m e l la  M á s  d e  u n a  h o r a  a n d u ­
v e  ñ o r  e n t r e  lo s  c o r d a l e s  co m o  u n  e s ­
p e c t r o  . . L a s  lu c e s  se  h a l l a b a n  e x -  
t¡ne-xi(das y  el v i e n t o  m e  f l a g e l a b a  el 
c u e rp o ,  y  en  v e z  d e  c a l m a r m e  e m p e o ­
r a b a  m i s i tu a c ió n .

S ú b i t a m e n t e  la  v i  —  c re í  v e r l a  —  
a p a r e c e r  a n t e  imí. ¡ E l l a !  ¡ E l  • o b je to  
d e  t a n t a  a n s i e d a d  !

— ¡ A h  ! ¡ Te* b a i lo  d e  n u e v o  ! r B e n ­
d i t a  s e a s !  —  le  d i je ,  rv l a  e s t r e c h é  
e n t r e  m i s  b r a z o s  h a s t a  h a c e r l e  d a ­
ñ o .  . .

E l l a  n a d a  rep l icó ,  p e r o  l a  s e n t í  a r -  
■ d i e n t e ,  p a l p i t a n t e ,  * s l  t a n t o  co m o
yo.

M u y  u n id o s ,  m u y  s i len c io so s ,  n o s  
r e f u g i e m o s  e n  u n a  b a r c a  de  s a l v a ­
m e n to ,  d á n d o n o s  c a lo r ,  h u y e n d o  de  
l a s  r a c h a s  n o c t u r n a s .

E l  v ie n t o  a r r e c i a b a ,  v  a  s u  Im p u l ­
s o . . .  a  s u  Im p u ls o  q u i z á . . .  la  b a r ­
c a  se  m e c í a . . .  H a s t a  q u e  m i s  s e n ­
t i d o s  s e  a p a g a r o n  a l  f i n . . .  Q u e d é  
t r a n q u i l o ,  b e b ie n d o  d e  m i s  i lu s io n es ,  
p a s io n e s ,  r e c u e r d o s ,  y  e s p e r a n d o  el 
a l b a  d e  l a  s o ñ a d a  v id a .

P e r o  e l  a l b a  l leg ó  c u a n d o  y o  d o r ­
m í a . . .  V i e j a  a l b a  e n g a ñ o s a .

C u a n d o  m e  d e s p e r té ,  e l l a  n o  e s t a ­
b a  a l l í .

Y  n o  v i  q u é  o jo s  m e  h a b í a n  c o n ­
te m p la d o ,  q u é  b o c a  m e  h a b í a  d a d o  
el ú l t im o  a d ió s ,  q u é  p a r t e  f u é  c i e r t a  
■ni c u á l  Ilusión .

F u i  co m o  u n  c ie g o  e n  a q u e l  a m o r .
C u a n d o  p ie n s o  e n  e l la ,  r e c u e r d o  su 

e s p í r i t u ,  s u s  liosos, s u s  f o r m a s . . .

M a s .  ¡ a y . . .  ¿ Q u é  v a l e  el calor 
sol c u a n d o  n o  v e m o s  s u s  r a y o s ?

A s í  h a b ló  u n  e r r a n t e . . .  c e r c a  
l a  luz .

Fosca,

Dos curiosos epígrafes 
fúpebres

No siempre la severa majestad 
la muerte es comprendida por 1 
sobrevivientes; valgan a demostrar*) 
lo estos dos epígrafes.

Sobre la tumba en que descansar 
los restos (le la esposa de tm pica 
drero norteamericano puede lee 
“Aquí descansa Jane Smith, es 
de Tomás Smith, picapedrero. B 
monumento ha sido levantado por 
marido en homenaje a  su memoria 
como muestra de su habilidad art 
tica. Monumentos de este esti 
cuestan 250 dólares”.

Sobre la tumba de un fondero b 
tánico, que quizá amó la literatura 
su hijo hizo grabar este epitafio 
verso: “Aquí yace esperando 1 
cierna Sión, el mismo dueño del 
“Lión”. su hijo le sucedió en el 
ejercicio, hasta que él también deje 
a esta tierra.”

Un hermoso modelo de estilo fu­
nerario baroco es esta epígrafe nue 
se puede leer en la Iglesia de San 
Nicolás de Berlín :

“Aquí descansa en la paz del Se­
ñor John Adam Lamprecht, a quien 
Breslau dió la vida, Leipzig, la cien­
cia métrica. Leída la dignidad de 
doctor. Inglaterra la notoriedad 
científica. Francia la anatomía y 
la cirugía. Portugal la gracia impe­
rial. España el buen sentido, Italia 
la experiencia y la botánica. Pádua 
el cargo de vicerector de la Univer­
sidad. la princesa de Bemstadt la 
dignidad de consejero. Silesia R 
sita Grassin por esnosa,, Berlín 
únipa etapa de su vida, v esta Ig__ 
s'a, el 27 de *«ulio de 1735, el eterti 
descanso”.

la

s:

Una expedición al interior 
de Hueva Guinea

j Existen todavía pigmeos en la 
Nueva Guinea Británica? Este es 
uno de los problemas oue se propone 
resolver una expedición científica. 
cxped:c'ón nue explorará por prime­
ra vez en la historia, el interior de 
la >isla que. como es sabido, es la 
secunda del mundo por su superfi­
cie y es la patria de los papús.

El primer grupo de la expedición 
partirá de Inglaterra próximamente 
v el resto le seguirá cuando se hayan 
conseguido más recursos.

Ocho voluntarios no técnicos se 
desean en el cuerpo de exploración. 
Los dos jefes organizadores les pro­
meten las más audaces aventuras s;n 
gastar un penique. Sólo se necesita 
ser atrevido.

No es necesario que sean ingleses 
Pueden concurrir también individuos 
de otros países con tal oue sepan el 
anglo-sajón v posean alguna expe­
riencia en materia de exploraciones.

El mayor peligro — dicen los or­
ganizadores —- derivará a los nati­
vos que son muy conocidos por su 
feroc’dad ; otros enemigos serán los 
pitones y los cocodrilos.

Los espiradores cuentan con in- 
temarse en la isla en una profundi­
dad de cerca 1000 kilómetros.

Probablemente encontraran la* 
niuv tupidas “junglas” donde dicer
,as tnuí«c.ones que se hallan los pig. 
meos. 1 K

E! telégrafo sin hilos será v.tUm 
rio por la expedición, de marera nw 
5"5 vanguardias puedan mantcne 
comunicaciones con la base. El per 
sema! técnico estará constituido po 
tres médicos, un naturalista. rm en 
tomologo. un botánico, dos geólogo« 
mi¡antropólogo, fotógrafos y cine 
matografistas.



G R A N  C O N C U R S O
d b i ;

Polvo G raseoso Leichner

V A L IO SO S REGALOS P A R A  L A S CORSI) JMIDORAS

Queriendo corresponder a las preferencias que una 
numerosa y distinguida clientela mantiene por el POL­
VO GRASEOSO LEICHNER, como producto para em­
bellecer y suavizar el cutis, los señores Mendel & Cía. 
han resuelto obsequiad a las señoras consumidoras 
de dicho articulo de tocador, con valiosos regalos.

Dictns regalos podrán obtenerse mediante un sen­
cillo pasatiempo que consiste en lo siguiente:

A las 2 de la tarde del día 14 de Setiembre de 
1922, el escribano público Don Francisco Pita, con 
estudio en la Avenida de Mayo 634, Buenos Aires, 
procedió, en presencia de testigos, a dar cuerda y 
poner en hora un reloj de bolsillo, de marca corrien­
te, con dos esferas: una con horario de doce horas 
y división de minutos, y otra con división de segun­
dos. Una vez puesto en marcha el reloj, fué ence­
rrado dentro de una caja de lata de las que con­
tienen el POLVO GRASEOSO LEICHNER, la cual, 
perfectamente tapada, precintada y sellada, quedó 
depositada en poder del mencionado señor escribano.

El día 15 de Marzo de 1923, en en el sitio y a 
la hora que previamente se dará a conocer, el es­
cribano señor Pita, en presencia de testigos y de las 
personas que deseen concurrir, procederá a abrir la 
caja y a constatar la hora, minutos y segundos en 
que se paró el reloj. Acto seguido adjudicará los re­
galos a las personas que hubiesen acertado la hora 
minutos y segundos en que se detuvo la marcha del 
reloj.

Si ninguna hubiere acertado la hora exacta, co­
rresponderán los regalos a aquellas que más se hu­
biesen aproximado, en orden anterior o posterior. En 
caso de coincidir dos o más soluciones, el valor 
del regalo que corresponda, se repartirá por partes

M E N D E

PAYSANDÜ, 1178
M O N T E V I D E O

iguales entre las que hubiesen coincidido. Del resul­
tado definitivo, el señor escribano actuante levanta- 
rá la correspondiente acta.

Para optar a los obsequios, es requisito indispen­
sable utilizar la faja-prospecto que acompaña a ca­
da caja de POLVO GRASEOSO LEICHNER, cuidando 
de dejarle adherido un trozo de la estampilla fis­
cal que la sujeta a la caja. En el margen blanco 
de dicha faja prospecto deberá escribirse con letras 
(no con números), la hora, minutos y segundos en 
que se calcule se parará el reloj; y a continuación 
anotar el nombre, apellido, domicilio y pueblo de 
residencia de la persona interesada, enviándola bajo 
sobre, con esta dirección: «Sres. Mendel & Cía. 
Obsequios Leichner. Paysandú 1178. Montevideo.»

Cada persona podrá enviar las soluciones que 
desee, pero cada solución deberá anotarse en una 
faja-prospecto con el trozo de estampilla adherido. 
No se tomarán en cuenta las soluciones escritas en 
otro papel o que no tengan adherido el pedazo de 
estampilla.

Las soluciones podrán enviarse hasta el día 28 
de Febrero de 1923, considerándose nulas las que 
lleguen después de esta fecha.

G E M I O S  A A'DJU’DICA'RSE

1.0 — 1 Premio de $ 1.000 m/n argentina
2.0 — 2 » » » 500 » »
3 .0 — 4 » » » 250 » »
4.0 — 10 » » » 100 » »
5 .0 — 40 » » » 25 » »
6.° — 500 cajas Polvos “ Si tu Voulais. .  . !”
7.0 — 1500 » » Graseoso Leichner

L  &  C . i A

GUARDIA VIEJA, 4 4 3 9
B U E N O S  A I R E S



D e n t r o  de c ad a  ca ja  e s tá n  las  direcciones p a ra  ob tener  
casi  cualqu ier  to n o  q u e  se desee m ezclando  los colores.

F abricado  por
C A R P E N T E R -M O R T O N  CO.

E stab lecida cin 1840
j B o s to n , M as« ., E . U . A .

0  E N  V E N T A  E N  T O D A S  L A S  C A S A S  D E L  R A M O

Kyn-v,;r1'n_'

V ittorie y P o m ar. P rim ero s  ac to res  de la  com pañía

O linda B ozan. —  Tiple cóm ica

Desde hace ya varios días actúa, 
con todo éxito, en el teatro Urqui- 
za, la compañía que dirigen los 
conocidos primeros actores, Vittone 
y Pomar. El repertorio que van des-

M aría  E s th e r  P . de P o m a r 
P r im e ra  ac tr iz

arrollando es novedoso y el público, 
llenando las localidades del teatro, 
premia el esfuerzo de los meritorios 
artistas.

AL IC E  CAiLPIOUN— E s  una d e  la s  a r t i s ta s  a m e ric a n a s  de éx ito  
pe íente. H a  in te rp re ta d o  m a g n íf ica m en te  a lg u n o s  tra b a jo s  y es 

a p re c ia d a  ad e m á s com o una buena l i te r a ta

ñl E l cuidado de las uña5

Ferre tería  ‘ RADIUM
-----------  o ------------

n r n ,  i f n  i  m l i l i I I  E s p e c i a l  p a r a  o n c o r a r  v  a b r l l l u n -CERA RADIUM U>r pisos, muebles Y parquets 

P O L V O S  I N S E C T I C I D A S  “ R A D I U M ”
L o s  m á s  p o t e n t e s  y e f l c n c e s .  — S i e m p r e  f r e s c o s .

--------- --------- o -------- --------

Gran surtido de artículos para verano
PERSIANAS, FIAMBRERAS, HELADERAS, SORBETERAS, ETC.

B O Q U I L L A S  P R I M U S  L E G Í T I M A S ,  garantidas $ 0.75

l a  L Í R I C A  O R A C I Ó n

Z i Z e .  - :
vo te  bendigo  en nom bre  d e  todos m is h e rm an o s 

y. e n tre  el hum o de Incienso de m is en su eñ o s vanos, 
e levo  a  t í  e s te  ca n to  
en  o rac ión  de g rac ia ,
L ^ H a “ m « Í 6 nn tde un  Hiño a  q u ie n  )e f a l ta  a u d a c i a -
un  poco de p iedad  p a ra  tu s  pobres h ijos
que v an  por esos m undos s in  d e r ro te ro s  fijos.
y, en fe rm o s com o tú  de e sa  s a n ta  m a n ía
de Ilu m in a r la s  cosas con luz d e  poesía ,
de d es fa ce r  e n tu e r to s  y de v e n g a r  ag ra v io s .
a tra v ie s a n  los á r id o s  cam in o s de la  v id a
con flo res en  la s  m a n o s  y  v e rso s  en  los lab ios.
en ju g an d o  u n a  lá g rim a  o cu ra n d o  u n a  n e r i t a
e n tre  el odio y la  b u r la  de la  h u m a n a  es tu  rie la
que c re e  son  a b su rd o s  el B ien  y l a _J u s t  ” ‘ *'

¡ P a d re  n u es tro  Q uijo te , señ o r de ¡os ca ld o s  
y de los t r i s te s ;  p a d re :  llego h a s ta  tí  en  m i duelo  
a  su p lic a rte  a m p a re s  com o a  po b res  vencidos, 

en  e l seno  de tu  a lm a  in m e n sa  com o el cielo, 
a  los que locos por lu c h a r c o n tra  los m ales 
a l no e n c o n tra r  am b ien te  prop icio  a  su s  ideales 
hoy sucum ben  a l peso de la  m elanco lía , 
y, en  m edio a  su agon ía .
—  ¡ ta n  lle n a  de t r i s te z a !  —  vuelven  a  la  co rd u ra  ^
sin  án im o  y a  p a r a  se g u ir  e s ta  a v e n tu ra  
fa ta l  de la  ex is ten c ia , con los ojos c e rra d o s  
a  .la ideal m a ra v illa  de su s  m undos s o ñ a d o s !. . .
¡ P a d r e : , , ,

Y a no d a n  f lo re s  los h u e r to s  del lir ism o ; 
en to d a s  p a r te s  solo t r iu n fa  e l cre tin ism o  
com o en aq u e lla  ru in a  de tu  ép o ca  le ja n a . . .
Y lo que h a y  de sensibJe en  la  conc ienc ia  h u m a n a  
•muévese solp a  In flu jos del in te ré s  m ezquino, 
perm aneciendo  ag e n a  a l r itm o  del d e s t in o . . .
Y el cá lcu lo  especu la  b a s ta  con el am or,
la  en fe rm edad , el ham bre , la  in fa m ia  y el d o lo r . . .

—< ¡ T ú, que e n c a rn a s te  en todo la  fé iy el en tu sia sm o , 
y no su f r is te  nunca la  duda 'ni el m a ra s m o ! .  . .
¡T ú , que fu is te  un g ra n  a lto  ejem plo  de op tim ism o, 
y en  d es in te re sad o  olv ido de t í  m ism o 
sa c r if ic a s te  to d a  tu  v id a  a l bien ageno  
y ese tu  co ra zó n  ta n  pu ro  com o b u e n o . . .  
desde la  paz de g lo r ia  que v ives con los m u e rto s  
a tien d e  a  la s  p le g a r ia s  que tiem blan) en m i v o z : 
to rn a  de nuevo a l m undo  a  d e s fa c e r  en tu e rto s , 
que el m undo  n e c e s ita  de tí, com o de D ios !. . .

¡ P a d re  n u es tro  Q uijo te , d e sv e n tu ra d o  p ad re ,
—. tr is te , com o Je sú s , bueno, com o u n a  m ad re , — : 
yo te  bendigo en nom bre  de todos m is  h e rm a n o s . . .
Y, e n tre  el hum o de inc ienso  de m is  en su eñ o s vanos, 
pose ída  mi a lm a  de tu  sup rem o  bien 
tiende  h a c ia  tí  su s  a las , com o h a c ia  D io s . . .

A m é n ! . . .  A li l io  V erdecanna .

i j j b ' ö o o o  O Ó ' Ó q’

Su sombrero de 
paja del año pasado quedará 

fresco y elegante, tan bueno como
nuevo con

C o f o r ü e
COLORA SOMBREROS DE PAJA NUEVOS Y VIEJOS

TASTOS tres sombreros viejos, estaban ya para dejarlos a un 
-a—/ lado hasta que los hice aparecer tan buenos como nuevos 

„ usando Colorite. Quedaron encantadores y ahora tengo sombreros 
D perfectamente nuevos y bonitos que mis amigos tomarán por nuevos 
> Es tan fácil de aplicar. Cualquiera puede hacerlo. Colorite es un líquido 

que se vende en botellas con una brocha para aplicarlo. Colorite es 
impermeable y durable, se seca en 30 minutos.

Cuídese  de  imitaciones.  In s is ta  en  ped ir  Colorite .  N o  a cep te  su b s t i tu to s ,  
vende  en  toda3 las boticas,  perfum erías ,  fe rre te r ía s , t ien d a s  y  a lm acenes

16  co lo res  d e  ú l t im a  m o d a  
N e g r o  B r i l la n te  A z u l  E léc tr ico
N egro  M ate  
R o jo  C a r d e n a l  
A m a r i l lo  
A z u l  M a r in o

A z u l  V ictoria  
V erd e  M a n z a n o  
Lila
Rosa V ieja  
Cereza

C h a m p a ñ a
M o r e n o
V io le ta
Gris
N a tu r a l

:
'  El cuidado de las manos y la 
uñas es de capital importancia pa; 
toda actriz cinematográfica. l |  
mancha en una uña, o una mal cor­
tada, se notan de una manera increí­
ble en la pantalla cinematográfica, 
y  como precisamente las manos son 
los medios más grandes de expre­
sión en el arte del silencio, de ahí 
que el cuidado de las manos sea la 
preocupación constante de los que a 
este arte nos dedicamos.

Apenas cumplí seis años de edad 
aparecí por primera vez en las tablas 
de un teatro. Desde entonces, salvo 
durante cortos intervalos, he conti­
nuado en el teatro, hablado y cine­
mático. Algunas personas se imagi­
nan que el cuidado de las uñas en 
los niños carece en absoluto de im- - 
portancia. Las mamás se imaginan 
que cortándoles las uñas a sus pe- 
queñuelos una o do$ veces por sema­
na, el problema está resuelto. Sin 
embargo la atención que presté a 
las uñas, éstas no serían tan per-

Remedio d tlimrod̂
PARA  EL

A S M A■v/iSäß
El
Remedio

Modelo durante 50 años.
D e venta en todas las farmacias.

HIMROD M ANUFACTURING Co..
i  Unicos Propietarios:

JE R S E Y  C IT Y ,  N . J . E. U. A.

fectas como son en la actualidad. 
Parecería un absurdo pulir las uñas 
de una chiquilla, pero cortarlas co­
mo es debido, usando la lima para 
llevar la epidermis o cutícula en su 
lugar me parece absolutamente es- 
cencial.

Para el cuidado d elas uñas me 
sujeto a unas cuantas reglas, con el

.auxilio de las cuales con poco es 
fuerzo consigo mantenerlas en per­
fecto estado.

Jamás empleo instrumentos de me­
tal para cortar y nivelar la epider­
mis y para pulir las uñas, siempre 
me sirvo de limas con bordes de es­
meril, eliminando en lo absoluto el 
uso de las tijeras. Me resulta suma­
mente difícil pulirme las uñas yo 
misma; rara vez puedo darles la 
forma que yo deseo, de consiguiente, 
me veo obigada a acudir a la mani­
cura para que me arregle las uñas 
propiamente. Al lavarme las manos 
tengo siempre especial cuidado en 
empujar la epidermis que tiene ten­
dencia a crecer sobre la uña, hacia 
atrás. Esta operación puede hacer­
se con la misma toalla, sino quiere 
usarse el palillo para este objeto. 
Todas las mañanas aplico a las uñas 
una capa de polvos finos con el pu- 
l’dor de cabritilla a fin de darles un 
ligero tinte lustroso; pero de nin­
guna manera excesivamente intenso. 
En la pantalla cinematográfica las 
liñas pintadas, o excesivamente lus­
trosas, adquieren un color negruzco 
•que afea la mano.

Por medio de la figura de la» 
uñas, la cual depende de la manera 
como se cortan, es fácil adivinar al­
gunos puntos en el carácter de una 
persona. Así> esas personas que '.ie 
nen la fea y antihigiénica costumbre 
de morderse las uñas, carecen por 
lo general de voluntad o sufren al­
guna enfermedad nerviosa. Las uñas 
propiamente cuidadas y pulidas con 
moderación, no solamente hermosean 
las manos, sino que revelan inequí­
vocos háb-tos de limpieza y firmeza 
de carácter en la persona, particular­
mente si ésta pertenece al bello sexo.

Lila Lee.
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i Ninetta se llamaba la única hija 
le aquel matrimonio de italianos 
[ue habían llegado al país hacían ya 
¿neo lustros, y que trabajando sin 

tfeésar lograron realizar el sueño que 
i. os hizo abandonar patria y afectos.

No es fácil "hacer la América” 
¡mando no se tiene un oficio, y los 
»rimeros tiempos fueron muy rudos 
»ara la valiente pareja, que confiar­
lo sólo en su tesón se lanzaron a 
lentar una aventura larga e incierta.

Desempeñaron los más bajos me­
nesteres sin quejarse jamás por el 
¡xcesivo trabajo, y la única condi­
ción que ponían para aceptarlo era 
que no se les separara a uno de otro. 

1 Marido y mujer infundiéndose mu­
tuas energías llegaron a reunir un

quietante afán de saberlo todo, no 
conformándose nunca con las frases 
con que se contestaba a sus pregun­
tas inteligentes.

En pleno florecimiento de su be­
lleza llagaron los quince años, y Ni­
netta dejó el Colegio, para empezar 
a ayudar a sus padres; éstos orgu­
llosos con su linda hija eligieron pa­
ra ella un oficio poético y fácil que 
le permitió no dejar su casa: fué 
florista, delicado arte que desde la 
escuela la reveló como futura maes­
tra. Sus pequeñas manos empezaron 
a manejar con extrema habilidad los 
colores y las telas, surgiendo de en­
tre sus dedos las flores lozanas y 
gallardas, con todo el encanto que 
presta la Vida a las que la Natura­

Esta norma de apacible dicha fué 
alterada por la brusca enfermedad 
de una niñita amiga, y Ninetta 
abandonó momentáneamente su tra­
bajo para consagrase al cuidado de 
la enfermita que era hija de su más 
querida compñera de colegio.

Largas horas de angustia pasó 
junto a ese lecho, pero al fin rena­
ció la alegría cuando el joven médi­
co dió de alta a la enferma, no sin 
antes hacer presente que mucho ha­
bía contribuido a la curación la in­
teligente solicitud de Ninetta, en 
quien reconocía una enfermera ex­
cepcional.

Volvió ésta a su casa y 'los padres 
empezaron a notar en el querido 
semblante un gran cambia A todos 
hubiera podido ella ocultar la preo­
cupación que embargaba su espíri­
tu pero nó a ellos que sabían leer 
en los ojos de su hija cómo en un 
libro abierto.

La sometieron a un hábil interro­
gatorio pero sin resultado, y espe­
raron pacientemente que se presen­
taran circunstancias que les harían 
conocer el motivo de la tristeza que 
notaban en su Ninetta.

Como no se le conocía nováo ni 
siquiera una marcada simpatía por 
tal o cual conocido, ni las más ín­
timas amigas de Ninetta pudieron 
ayudar a los padres en la averigua­
ción en que éstos estaban empeña­
dos.

Empezaron ellas a faltar en las 
pláticas nocturnas, creyendo en el 
pretexto que la florista daba para 
poder quedarse en su cuarto sola, y 
poco a poco las compañeras fueron 
distanciándose de aquel hogar que 
hasta entonces se citaba como un 
modelo de felicidad.

■— Lia su av id ad  incom pa­
rable de su  pasta  y  su  
delieado arom a, hacen  
que sea  el m ejor jabón  
p a ra  h e rm osear el cutis.

Hs el jabón  que prefieren  
la s  d am as  d istingu idas.

pequeño capitalito que les permitió, 
cuando Dios les mandó a su Ninetta. 
instalar en terreno propio, un nego­
cio de verduras, en un pueblo cerca­
no a la capital.

Y allí se detuvieron sus ambicio­
nes ; tenían lo indispensable para vi­
vir, disfrutando de una paz que muy 

j »pocas veces es conseguida por quie­
nes h  buscan.
- En ese ambiente de modestia tran­
quila y virtuosa creció Ninetta, mi­
mada por sus padres y por todos los 
que la conocían, encantados por la 

j bondad que dejaban adivinar sus 
grandes ojos negros.

Cuando tuvo edad de ir a la es­
cuela fué la discípula predilecta de 
la vieja maestra que supo valorar 
en la chiquilla despierta y estudiosa 
a la dueña de un corazón quizá de- 

! imsiado grande para aquel cuerpe- 
cito de pocos años.

¡Qué infancia feliz la de Ninetta! 
Sus padres hubieran querido dete­
ner al tiempo para que su hija si­
guiera siendo niña muchos años más, 
tan doloroso les era el comprobar 
cómo crecía aquella flor lozana; có­
mo las pupilas que antes miraban 
con candor ingènuo, iban día a día 
cobrando una seriedad profunda y 
.reflexrba dejando traslucir un in­

leza prodiga en Primavera.
La habitación en que la artista 

trabajaba daba a la calle, y por en­
tre las cortinillas blancas sujetas 
por lazos azules, a toda hora se 
ofrecía al transeúnte un cuadro lle­
no de gracia y juventud: la linda 
Ninetta infatigable en su tarea, ro­
deada de flores, parecía el Hada de 
aquel jardín, y hasta los niños cuan­
do pasaban para la escuela se dete­
nían unos minutos en esa ventana 
para cambiar un saludo con Ninetta, 
atenoión que ella devolvía con un 
caramelo o con un cariño.

Una vez al mes, el lujoso carro de 
una tienda de la ciudad se detenía 
ante la puerta de Ja modesta casita, 
a buscar el trabajo de la florista, y 
éste era el único momento triste pa­
ra Ninetta, a quien mucho costaba 
desprenderse de su obra, y hasta que 
no lograba verse otra vez rodeada 
de sus flores no recuperaba la ale­
gría -su bellísmo rostro.

Poco descansaba ella de sus ta­
reas ; sólo de noche, cuando algunos 
vecinos se reunían a sus padres pa­
ra charlar o jugar a las cartas, ame­
no paréntesis que se interrumpía 
bruscamente cuando el reloj daba las 
once campanadas, y todos -se despedían 
hasta el siguiente día.

¿Qué había hecho una impresión 
tan profunda en aquella alma de 
diez y ocho años, libre y alegre co­
mo la de un pájaro?

II
Ninetta no había tenido novio to­

davía; todos los jóvenes que había 
conocido nada habían tardado en 
ser buenos camaradas de aquella 
muchacha franca y comunicativa, 
cuya alegría ponía un atractivo irre­
sistible en su -semblante de napoli­
tana sana y Jinda.

Por consiguiente, no era entre ese 
grupo de amigos que había que bus­
car la causa de su tristeza.

Pasaron así irnos días y ayudó a 
despejar la incógnita el entusiasmo 
con que la muchacha empezó a con­
feccionar un ramo que la madre de 
la enfermita recién curada quería 
mandar al médico que se la salvó de 
la muerte.

Y para los padres de la florista 
ésto fué el rayo de luz que, despejó 
el misterio.

Minuciosas, cuidadas, admirables 
fueron Jas rosas que Ninetta hizo 
trabajando hasta altas horas de la

noche, matizando los pétalos uno a 
uno hasta conseguir la apariencia de 
las tonalidades naturales. Alma y 
vida puso entre ellas la gentil niña; 
y cuando el artístico ramo fué en­
viado al inteligente médico, empezó 
para Ja artista el martirio de la es­
liera, ya que las frases con que él 
contestaría iban a ser el único pre­
mio para Ninetta. la silenctiosa ena­
morada de aquel joven buen mozo y 
culto, que, no sabiendo disimular
su admiración por la belleza de la 
que supo ser enfermera asidua e in­
cansable le había dirigido frases de 
elogio que jamás había escuchado 
de los labios de sus amigos, mucha­
chos humildes e ignorante como ella.

Y la carta tan esperada llegó...
Fría lacónica, cruel en demasía

fué ella para Ninetta:
“El Doctor Moisés Lozano, agra­

dece el obsequio que ya adorna Ja 
salita de la casa de su novia, y fe­
licita a la hábil autora de las lin­
das rosas”.

Y nada más----
Dos palabras habían bastado para 

destruir todos los sueños de Ninetta!
“Su novia” eran las frases que la 

obsesionaban y que creía ver dibu­
jarse siempre ante sus ojos, y ni en 
la oscuridad de la noche, cuando 
crueles insomnios la torturaban, lo­
graba que ellas se borraran de su 
retina.

Y el desencanto empezó a llenar de 
sombras aquella cabecita; y el dolor 
dibujó ojeras oscuras en tomo de 
los magníficos ojos negros, que has­
ta muy poco tiempo antes eran es­
pejos en que se reflejaba una alma 
tranquila y felicísima!

Así empezó la desgraaia de Ni­
netta; los rojos labios olvidaro« la 
risa que tanto los embellecía, y la 
casita tan envidiada en sii tranquila 
dicha, perdió con eso su mayor en­
canto.

Sin embargo Ja florista trabaja­
ba más que minea, como buscando 
acallar sus recuerdos en un cansan­
cio abrumador.

Hasta altas horas de la noche se 
veía luz en el cuarto de trabajo y 
los vivos colores de las flores que 
circundaban hacían parecer más pá­
lida e inmaterial su tipo de germi­
na napolitana.

Nada ni nadie lograba distraerla 
y sus manitas pequeñas seguían ma­
quinal mente recortando pétalos y 
formando flores lejos de su pensa­
miento que en un mundo de quime­
ras y de ensueños remontaba sas 
alas hasta lo imposible...

III
Una mañana de invierno, al en­

trar a la habitación de Ninetta para 
llevarle el desayuno, Ja pobre madre 
lanzó un grito de espanto.

Entre un mar de flores, las mejo­
res amigas de su al mita soñadora 
yacía exámine la pobre florista 1

Abatida para siempre la cabeza 
coronada de rizos negros; mudos 
los labios; inmóviles las manos san­
tificadas por el trabajo!

La lámpara lanzaba ¡su postrime­
ra luz sobre el hermoso cuadro.

IV
Nadie supo nunca que fué Jo que 

mató a Ninetta. Los hombres de

(Sigxte a la v u e l ta ) .

(éiORAiim fUHttT
logrará este resultado lo que 
sería un m ilagro conseguirlo  
con otros productos similares.

9 E VENDE EN TODAS PARTES

O S C A R  P I N T O S
A venida 18 da Julio, 1100



Continuación de “N IN ETTA ”

niña la posible causa de la enferme­
dad, y se declararon vencidos por ¡ Viene también la muerte por el prendes 
una fuerza oculta y determinante. . alm a!’

Contra todos los diagnósticos
siempre se opondrá la verdad honda Alejandro Fusller. .

P a r a  L l o r a r  J u n t o s

Eliminación
de los barrillos

e incontestable que fluye de la ines- mi temor ante esta falta; pero posi- ca indeleble de bmda o de sufrí
perada estrofa del poeta: blemente lo comprendes! Hasta aho- m iento... i e mira a , y >

ciencia buscaron en el cuerpo de la “No matan sólo la humedad y el ra mi historia es igual a tantas que mi propia amargura ap <
frío, otras; también tú, ciertamente, com- garganta. He aquí; un extraño des- --- -----------------------------------------------
r el prendes el motivo de mi temor; to- tino nos empujaba c l]  ̂ Por medio del nuevo tratamiento«

dos los hombres lo conocen y cono- otra, para que no* miráramos as ^  espumante dei cut^ dfj
cen la ansiosa esperanza que lo caras, para que nos juzga ramo . ‘ rostro qUedan eliminados al instam*.
acompaña. Sí; porque se espera to- ra que lloráramos jun os. *- 1 • ‘ te |os pimtos negros pigmentosos, la
davía, se espera siem pre... como yo llorar juntos! miran o a, nn grasa v los anchos poros que des­
esperaba. Pero cuando por tercera recio percibir por intuición cual truycn *]a hermosura de la cara. El
vez, la noche descendió en mi solé- el nombre que causa a su ( i n , £njco procedimiento para ello es tan
dad; cuando por tercera vez espere mirándola, me pareció com sencillo como agradable e inofen-

. 1 A- u ^  u A •A inútilmente, expiando cada sombra, todo cuanto el a mas arte n s¡Vo. Eche usted una tableta de stv-
Lo encontré en la calle; a fuerza dedicaba tantas horas de su vida, escuchando cada pas0, comprendí to- fió, sentada a m, lado, sobire un ban- c yenta cn ,as áticas) en un

de megos y reproches lo pude arras- con una ternura que me obligaba a Jo; y, todo_  Qué hieio! Y empece co, mientras que el celo empezaba ^  y bañe usted
trar hasta mi casa, venciendo su re- sonar, a esperar que también para  ̂ cam¡nar a lo largo de las calles a clarear...
pugnancia 
mucho

r  U1 , i , ;  ílC  Ji V  -------- n  a caminar a lo largo de las canes a clarear . ar . . ... su cara con ese líquido después que:,a salvaje. No lo ve,a desde ella floreciese el amor.. ¿Quien ¡nnunKrable¡,  a l e a n d o ,  tropezan- “Tamb.én el a habla a^oj^do su a ^  dcv
tiempo, y al distinguirlo me habría podido comprender? ¿Quien escucbando el rumor desigual de corazón demasiado en alto amando ¡do J  pigmento3 ha.
an»cidn mucho mas deforme nuede comnrender lo one sa oculta . » t_ ? _ 1 _ t \r  i___ u-c n helio oara 1 . . .  °  . .

llegado a mis oidos a través de Y durante casi un año, yo creí que ondulando y gesticulando como un tilmcnte. Después había vuelto; ha- contraídos El l a ­
charlas de desconocidos, y de la cual todo cuanto ella me donaba (oh, po- muñeco de amlrajos animado por el bía csperado de nuevo, para luego ^  una p¡e, dara ^

viento. Caminaba, golpeándome a vagar a lo largo de las calles, en a ^  suaye y fresCa. Para que este 
veces contra algún ángulo saliente noche, con el paso do un ebrio, sin Hsongero resu]t3ido rápidamente 
de los edificios; caminaba... Pero, darse cuenta de nada; sola, como s obtenjdo x  convierta en pcrmaneiv 
de improviso, en el termino de la cstá s0i0, cuando el amor nos aban- ^  usted ^  tratamiento tinaí
calle que seguía, a la luz e un a- (|0na de repente... si, en c cuantas veces con intervalos de po-J
rol, vi que alguien se dirigía hacia g ris de aquel día, unidos por te mis- d*as
mí, gesticulando y tambaleándose co- ma desesperación, nos confiamos _______ *__________________  j
mo yo. Me detuve un poco amedran- nuestros sueños, nuestras añoranzas,
tado* pero -luego encogiéndome de nucstras desilusiones; y juntos lio- amarga beatitud del dolor que ha en­
hombros, pensé: “Es un ebrio”. Y r a m o s  hasta que-la ciudad se desper- contrado un espejo donde poderse con- 
me pareció atroz la burla de mi des- tó por completo... templar; que ha encontrado un eco I
tino, haciéndome semejar a aquel “¿Comprendes la dulce ternura de que le responda. Una noche ella dijo: / 
bruto. Pero aguzando la mirada, me aquel coloquio?... Sufríamos el —¿No será acaso, la fatalidad15 
pareció que fuese más bien una mu- mismo dolor. Mis palabras habrían que nos ha hecho encontrar, la que “ 
je r: dudé; esperé que pasara por podido ser pronunciadas por ella, habrá unido sus vidas? ¿No cami-ij 
entre un círculo de luz: era una mu- Sus sollozos podrían haber estallado liarán también ellos, uno junto a ia i 
jer. Entonces mi pensamiento ini- cn mi garganta. Y fuimos felices en o tra ? ...  Piensa cn la belleza de mi 
cial no cambió, definiéndose en la desolación, porque cada uno de unión, en la felicidad de su am or.. 
cambio cruelmente: “Es una mujer, nosotros, fue para el otro, el confi- “Y yo, soné junto a ella, con ; 
Si no estuviese eb ria ...” Y pasó dente y el que consuela. Yo no tenía aquella pareja soberbia, paseando! 
por mi lado, rozándome casi, pero amigos; ella no tenía ningún allega- por jardines hermosos; soñé con
sin fijarse en mí. Como en un re- do. Si el destino no nos hubiese aquellos ojos aterciopelados perdi-
lámpago, vi su rostro palidísimo, unido, hubiéramos debido sostener- dos en la mirada de aquellos otros « 
contraido, donde imperaban los ojos nos * cada uno con sus propias fuer- ojos palidísimos; y, pensé en nos- j 
dilatados. Noté sus manos mano- zas, cn la tragedia insostenible. Y otros mismos, en los abandonados
tear en el aire. tú sabes que nada es tan dolorosa y parias, arrastrando nuestros cuer

“Pasó. Me di vuelta. Me pareció como la soledad que proviene de los pos deformes, a lo largo de las ca- ¡ 
que vacilaba cada vez con más vio- males que sabemos no pueden nun- lies más oscuras de la ciudad, 
lencia; me pareció que manotease ca curarse... La noche de aquel “Y bien: te he confesado casi to-
furiosamente en el aire, rctrocedien- día nos volvimos a encontrar; ha- d o ...  No nos quedaba casi ninguna ,
do como para caer de espaldas. OI- blamos de nuevo de nuestros deso- esperanza, y sin embargo estábamos -
vidé instantáneamente mi dolor y mi lados amores. Ella decía:- seguros de no poder olvidar. Había 1
pensamiento cruel. Me sacudí, me —Sus ojos, eran suaves y oscu- sido demasiado hermoso nuestro
allegué a ella y la sostuve. Sus ojos, ros, como el terciopelo... sueño. Para nosotros existía tan só-
desde el fondo de la sombra que so- Yo añadía: lo una sonrisa; mantener vivos to-
hre ellos arrojaba un sombrero mi- —Sus ojos eran pálidos como las dos los recuerdos de aquella alegría

no es a a seguro e su \eraci a c . co. mu\ poco .... wU compañía, su scrabje mc miraron temerosamente, flores de las primaveras jóvenes... ilusoria, soñando con ella, añorando
Por lo mismo.-no bien lo v, sentado voz, algún apretón de mano fuese Sent¡ su Q , iviano ahandonarsc E i,a sollozaba: por ella. Esta fue la finalidad de
trente a mi. con sus ojos fijos en precisamente el primer homenaje de cn m¡s brazos con confianza y can_ _ A su lado n0 osaba siqu¡cra ha. nuestra triste unión... Nos hemos

3 ? 1 a <|UCi af 13 S? -re. nues’ un -y101"-"  Basta. No debo hablar- sanc¡0 Consideré su rostro ... En- blar, tanto me intimidaba la fuerza casado. Vivimos como dos viejos que
raspea zas, c pregune. te de ella. Tu la recuerdas; sabes tonces, una amargura indecible me de su cuerpo... han olvidado el amor. Por la maña

¿ e as casa o. qUe era bella; que tenía los ojos apretó la garganta con un sollozo. Yo sollozaba: na, no bien nos despertamos, nos
* , me miro sospec osamente > muy claros, y, que yo la amaba y Pobre rostro! Pálido, de una palidez —Pensando en su frente, soñaba contamos nuestros sueños, conside-

U?f.Mmlhm casado ^  am°’ s*' amo- Sabes todo esto; casi azulada; delgado, tan delgado mirarla reclinado desde el suelo, co- rando muy feliz a aquel de los dos,
— -D í  °1 ? Pero n° sa )̂es ^Ue ^acc hoy tres me- como dos rostros que presienten la mo se miran las estrellas desde un Que ha soñado besar la boca que ja -

D ^  ChCUan ° ses» e^a â^® Por pr'niera vez a muerte; lleno de sombras y de rigi- valle profundo... más besará”.
esce ace un mes. nuestra cita. No puedes imaginarte dcces, que imprimían en él una mué- “Así todos los días, gustando la Cesare Meano—¿ Y con quien r

—Tú no la conoces* ftr-Tft.------------- 3 Q P Q g ; - . _  TQ a f t L — in r - i fs r  if t t  i f t n f t rOI
O
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Y apartó de mi vista su rostro 
horrible, como si quisiera evitar mis Q 
curiosas preguntas.

—¿No la conozco? — insistí sor­
prendido. — Pero entonces aquella 
m ujer... aquella rubia... Yo la vi 
contigo hace cosa de un año. Tú me 
habías hablado muchas veces, con 
amor, con grande amor de e lla ...
Era hermosa...

Lo vi palidecer temerosamente y 
noté que su mirada se dirigía implo­
rando hacía mí.

—Cállate, — murmuró. — Con 
aquella n o ... con aquella no! Es 
preciso que yo te cuente: es necesa- ® 
río. Es preciso que te narre mi ver­
dadera historia. Escúchame, te di­
ré todo. Es necesario. Me hará 
bien. . .
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JUAN G A R L O S  G O STA

Com unico a m i num erosa clientela y  a! público  
en genera!, que tengo en E x p o s i c i ó n  un s e ­
lecto surtido de Modelos Y Sombreros 
adornados que llam ará poderosam ente su  
atención, como tam bién fo rm a s de paja de ¡a 
últim a nouedad.

'tim b o  - <Ram ai//er  - 'Crin, en todos los colores 
y  variados m odelos.

MALDONADO 1 0 4 0  casi esq. RIO NEGRO
Teléfono 2470, Central
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EL CONCURSO DE AFFICHES PARA CARNAVAL

Primer premio. — M. Benzo

L o s  a f f i c h e s  q ue  r e s u l t a r o n  p r e m ia d o s  en el c o n c u rs o  O rg an i­
z a d o  p o r  la  C o m is ió n  «le F i e s t a s  de  V e r a n o  y  C a r n a v a l  d a n ,  en  
c u a n to  se r e l a c io n a  con s u  l'az a r t í s t i c a ,  u n a  im p re s ió n  a l e n t a d o r a  
y  c o n fo r ta n t e .  Se  h a  h ech o  al fin, d e s p u é s  de  t o d a s  l a s  t e n t a t i v a s  
de  a ñ o s  a n t e r io r e s ,  o b r a  b u en a ,  h o n e s t a  y a r t í s t i c a  q u e  h a  d e  s e ñ a l a r ,  
p a r a  el f u t u r o  n o r m a s  j u s t a s  y d e f in i t iv a s .  C o n tr ib u y ó ,  s in  d u d a  
a l g u n a  a  e s te  éx ito ,  la  n a t u r a l e z a  d e  los p r e m io s  o frec id o s ,  cu y o  
m o n to ,  v e r d a d e r a m e n t e  t e n t a d o r ,  tu v o  la  v i r t u d  s u p e r io r  d e  in d u ­
c i r  g e n e r o s a m e n t e  a  la s  p r á c t i c a s  a r t í s t i c a s  h a s t a  a q u e l lo s  que 
n o  a c o s t u m b r a n  a  in t e r v e n i r  e n  e s t a  c l a s e  d e  c e r t á m e n e s ,  u n  t a n t o  
d e s a c r e d i t a d o s  p o r  lo q u e  se  p ro m e te ,  e x ig u o  y  d e s c o n c e r ta n t e  
y p o r  la s  s o r p r e s a s  del v e re d ic to .

A  j u z g a r  p o r  la  c a l id a d  y el n ú m e r o  de  la s  o b r a s  p r e s e n t a d a s  
y «iue o p o r t u n a m e n t e  se  e x h ib i r á n  a l  público , el c o n c u rs o  d e  a f f ic h e s  
«le e s t e  a ñ o  e s  m u y  s u p e r io r  a  los re a l iz a d o s ,  con el m ism o  ob je to ,  
en  a ñ o s  a n t e r io r e s ,  y en  los q u e ,  e n  g e n e r a l  los a f f i c h e s  no  a c u ­
s a b a n  ni o r ig in a l id a d  en  la concepch 'm y  .ni s i q u i e r a  u n a  e jecu c ió n  
c u id a d a  y p ro l i j a  s in  q ue  e s to  s ig n i f iq u e  q u e  e x i j a m o s  m in u c io ­
s id ad ,  p u e s  en  n u e s t r o  c o n cep to  el a r t e  a f í i c h i s t a  n o  b u s c a  su s  
v a lo r e s  e n  la p r e o c u p a c ió n  d e l  d e ta l le ,  simo e n  Ja  u n id a d  d e l  to d o ;  
q u e  la co n cep c ió n  o r ig in a l  y s u g e r e n t e  d e b e  a d o r n a r  la  re a l iz a c ió n  
p lá s t i c a  en s u s  c o n t r a s t e s  e f e c t i s t a s  d e  los p l a n o s  c ro m á t ic o s ,  d i s ­
p u e s to s  en fo r m a  de  l o g r a r  g r a n  v i s u a l id a d ,  h i r i e n d o  s in  e s fu e rzo s ,  
s ú b i t a  y a g r a d a b l e m e n t e ,  la  r e t i n a  de l e s p e c t a d o r .  ¡L/a C o m is ió n  
de  F i e s t a s '  de  V e ra n o  y C a r n a v a l  p u e d e  e s t a r  s a t i s f e c h a  del éx i to  
o b te n id o  e n  e s te  co n cu rso .  L a m e n t a m o s  q u e  l a  f a l t a  d e  e sp ac io  nos 
im p id a  j u z g a r ,  com o se m ere c e n ,  los t r a b a j o s  q u e  h a n  s id o  d i s ­
t i n g u id o s  con  los d iv e r s o s  p re m io s . Segundo premio. — Olio Kock

Tercer premio. — Metlecnvích

NOTA SOCIAL

Durante el lunch servido en la Asociación Cristiana Femenina con motivo de la inauguración de su sede social

VIULC/
\ i r / m /
1 < m  MVMICiPALEy

Tercer premio. — Carbonell y Migal
Tercer premio. — F. F. Trivelli
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Una de las mesas en la fiesta de la Verbena Española desarrollada en el Hotel del Prado
c

Aspecto general que otrecía la terraja del Hotel del Prado durante la magnífica fiesta de la Verbena Española



FIESTAS Y REUNIONES

Vísta parcial del salón del Hotel del Prado, durante el diner realizado con motivo de la fiesta de la Verbena Española

EN EL PARQUE CAPURRO

Cuatro artísticas fotografías tomadas durante el festival realizado en el Parque Capurro bajo los auspicios del Centro Germania
F o to  E n riq u e  S chro ile r



FIESTAS Y BANQUETES

Banquete ofrecido al nuevo Rector de la Universidad, doctor Elias Regules

banquete realizado por la clase de Cadetes de la Asociación Cristiana de Jóvenes La Junta Electoral de Montevideo, al iniciar el domingo último, 
el escrutinio general de las elecciones

Las alumnas de la Escuela de Sordos Mudos, durante los exámenes verificados el sábado último

Fiesta infantil ofrecida por el niño Julio Eduardo Sanjurjo, Amíguítos del niño Goslíno Vallaro que pasaron a saludarlo
con motivo de su cumpleaños con motivo de su cumpleaños



E S T R E L L A  DEL  C I N E

M I L D R K l »  H A R R I S  C H A P L I N  —  E s t r e l l a  d e  la ci ne  m a to ,g r a f ía  
a m e r i c a n a  q u e  s e  h a  h e c h o  c é le b re  p o r  la  e x q u i s i t e s  de  s u  t r a b a j o  

F u é  la  p r i m e r a  e s p o s a  d e  C a r l i t o s  C h a p l i n

De las minas de plata al plateado lienzo
C u a n d o  d i r i j o  el r e c u e r d o  —  lo 

c u a l  s u c e d e  m u y  a  m e n u d o  —  h a c i a  
Tos a u n  n o  m u y  ‘l e j a n o s  d í a s  d e  m i 
n iñ e z ,  .y p ie n s o  e n  los  e n o r m e s  s a ­
c r i f ic io s .  l a s  l u c h a s  t i t á n i c a s  y  los 
e s f u e r z o s  q u e  e s  p r e c i s o  r e a l i z a r  p a r a  
a r r a n c a r  d e  l a s  e n t r a ñ a s  d e  la  M a d r e  
T i e r r a  s u s  c o d ic i a d o s  te s o ro s ,  m e  d e ­
te n g o  a  r e f l e x i o n a r  si l a s  v e n t a j a s  
q u o  r e p o r t a  a l  m i n e r o  s u  d u r o  t r a ­
b a jo ,  c o m p e n s a n  s u s  s a c r i f i c io s .

M i p a d r e ,  u n  m i n e r o  d e  t o d a  l a  v i ­
d a ,  e s t a b a  in t e r e s a d o  e n  l a s  e x p l o t a ­
c io n e s  m i n e r a s  d e l  e s t a d o  n o r t e a m e ­
r i c a n o  d e  U t a h ,  c é le b re  p o r  s u s  r i ­
c a s  m i n a s  d e  p l a t a .  R e c u e r d o  quo  
c u a n d o  n i ñ a  m i  p a d r e  m e  llev ó  v a ­
r i a s  v e c e s  a  l a  m i n a ,  y  t a m b i é n  r e ­
c u e r d o  q u e  en. m á s  d e  u n a  o c a s ió n  
d e s c e n d í  p o r  l a s  g a l e r í a s  s u b t e r r á ­
n e a s ,  e n  d o n d e  los  m in e ro s ,  c o n v e r ­
t i d o s  e n  t o p o s  h u m a n o s ,  p a r e c í a n  e s ­
c a r b a r  el s e n o  d e  la t i e r r a  con  fe -  
trril  co d ic ia .

A c o s t u m b r a d a  a  v iv i r  a q u e l l a  v i ­
d a ,  a  o í r  h a b l a r  e n  t o d a s  p a r t e s  do 
e x p lo t a c io n e s  m i n e r a s ,  e n  m i  m e n t e  
i n f a n t i l  e x i s t í a  a f e r r a d a  l a  c r e e n c i a  
ilo q u e  l a  v i d a  n o  t e n í a  o t r o  o b je to  
q u e  a r r a n c a r  p l a t a ,  c o b re  u  o r o  del 
s e n o  d e  l a  t i e r r a ,  y  q u e  el m u n d o  e n ­
t e r o  n o  e r a  m á s  q u e  u n a  in m e n s a  
m i n a  e x p l o t a d a  p o r  m i l lo n e s  d e  l a ­
b o r io s o s  m i n e r o s .

N a c í ,  l e c t o r  a m ig o ,  e n  l a  a l d e a  
c a m p e s i n a  d e  B e a v e r ,  e n  el d i s t r i t o  
d e l  m i s m o  n o m b r e  d e l  e s t a d o  n o r t e ­
a m e r i c a n o  d e  U t a h .  C u a n d o  a p e n a s  
c o m e n z a b a  a  h a c e r  p in i to s ,  m i s  p a ­
d r e s  c a m b i a r o n  s u  r e s id e n c i a  a  la  
v e c in d a d  d e  l a  m i n a  " S i lv e r  K i n g ” , 
e n  el d i s t r i t o  m i n e r o  d e  P a r k  C ity ,  
n o  le jo s  d e  l a  f a m o s í s i m a  m i n a  do 
p l a t a  " H o r n  S i l v e r ” , a  u n o  de  c u y o s  
n iv e l e s  I n f e r io r e s ,  a  s e i s  m il  p ie s  de  
p r o f u n d i d a d ,  d e s c e n d í  m u c h a s  v e c e s  
s i n  el m e n o r  m ie d o  en  m i a l m a  do 
n iñ a .

T o s  m o n t o n e s  d e  e s c o r i a  o m e t a l  
d e  d e s e c h o  e r a n  los  " k i n d e r g a r t e n s ” 
d o n d e  j u g a b a  h o r a s  e n t e r a s  con  los 
h i j o s  d o  lo s  m in e ro s .  "D escender  a  
lo s  a b i s m o s  s u b t e r r á n e o s  e n  los a s ­
c e n s o r e s  con  los  to sco s  m in e r o s ,  q u e  
se  d i s p u t a b a n  ej p r iv i l e g io  d e  l l e ­
v a r m e  e n  b ra z o s ,  o a p r e t a b a n  m i s  
m a n o s  t i e r n a s  y  m e n u d i t a s  d o  n iñ a  
c o n  s u s  c a l l o s a s  m a n o s  d o  h o m b r e s  
a v e z a d o s  a _ j b l a n d l r  el p ico  c o n  la  
f a c i l i d a d  q u e  el a m a n u e n s e  m u e v e  la  
p h i m a ,  e r a  m i  p l a c e r  m á s  g r a n d e .

C a n s a d a  de  r e t o z a r  p o r  los m o n ­
to n e s  d e  e s c o r ia ,  l l e g ó  el d í a  d o  i r  
a  l a  e s c u e l a  —  t r i s t e  e s c u e l a  a q u e ­
l l a  —  p o r  p r i m e r a  v oz  e n  m i  v id a ,  
con  lo s  m i s m o s  c h iq u i l l o s  con. q u i e ­
n e s  a n t e s  j u g a b a .  T a l  v e z  p e q u é  d e  
I n m o d e s t a  a  t u s  o jo s ,  l e c t o r  q u e  t e  
t o m a s  l a  m o l e s t i a  d o  l e e r  e s t a s  l í ­
n e a s  ; p e r o  e n  h o n o r  a  l a  v e r d a d  to 
d i r é  q u o  a l  po co  t i e m p o  d e  h a b e r  e n ­
t r a d o  e n  l a  e s c u e l a ,  e r a  y o  l a  q u e  m e  
l l e v a b a  lo s  p r i m e r o s  p r e m io s  y  el 
c a r i ñ o  d e  m i s  m a e s t r o s .  A  los  o ch o  
a ñ o s  e r a  y a  l a  " e s t r e l l a ” d o  m i  c l a ­
se  y .  c o m o  ta l .  l a  e s c o g i d a  p a r a  d a r

la  b ie n v e n id a ,  a p r e n d i d a  d e  m e m o r ia ,  
a l  i n s p e c to r  d e  e sc u e la s ,  o r e c i t a r  
l a  p o e s ía  p r i n c ip a l  e n  los  e x á m e n e s .

N o  c re o  q u e  p o r  a q u e l  e n to n c e s  
t u v i e s e  l a  m e n o r  In te n c ió n  d e  s e g u i r  
l a s  h u e l l a s  d e  S a r a s a t c  o Iv re is ler ,  
p e r o  m i s  p a d r e s  se  e m p e ñ a r o n  e n  que 
yo d e b ía  s e r  v io l in i s t a .  M a u d e  P o -  
w ell ,  l a  v i r t u o s a  a m e r i c a n a ,  in f lu y ó  
s i n  d u d a  e n  l a  d e c is ió n  .p a te rn a ,  
p u e s  r e c u e r d o  q u e  m i s  p a d r e s  me 
p o n ía n  s i e m p r e  a  e s a  a r t i s t a  p o r  
e je m p lo  d e  lo q u e  yo d e b í a  se r ,  y  
m e  l l e v a h a n  a  c u a n t o s  c o n c ie r to s  d a ­
b a  e n  e l  t a b e r n á c u l o  d e  l a  a l d e a  m i­
n e ra .

S e a  lo q u e  fu e re ,  el c a s o  e s  q ue  
no m e  p o r t a b a  t a n  m a l  con  el a r c o  y 
el v io l ín ,  s i  h e m o s  d e  c r e e r  l a  op i­
n ió n  do m i  m a e s t r o ,  c o n f i r m a b a  m á s  
t a r d e  p o r  el f r u t o  q u o  s a q u é  a l  in s ­
t r u m e n t o  d u r a n t e  l a  l a r g a  y  f a t a l  
e n f e r m e d a d  d e  m i  p a d r e .  T r e s  n o ch es  
t o d a s  l a s  s e m a n a s ,  a l  s a l i r  d e  l a  e s ­
c u e la ,  ib a  a  o c u p a r  m i  p u e s t o  en 
l a  o r q u e s t a  d e l  s a ló n  c in e m a to g r á f ic o  
d e  la  a l d e a  con  l a  c a j a  d e l  v io l ín  en 
la  m a n o .

A s í  c o m e n z ó  m i c a r r e r a  a r t í s t i c a .  
C o n  l a  p r e m a t u r a  m u e r t e  de  m i  p a ­
d r e  c a y ó  so b r o  m i s  ju v e n i le s  h o m ­
b ro s  l a  t a r e a  d e  m a n t e n e r  a  m i  m a  
d r o  .y a  m i  m i s m a .  N o  o s  s o r p r e n ­
d e r á .  p u es ,  q u e  el d í a  q u e  e l  e m p r e ­
s a r i o  d e l  t e a t r l t o  d e  m a r r a s  v in o  a  
m í ,  c a r i a c o n te c i d o  y  t r i s t e ,  p o r  la  
r e p e n t i n a  e n f e r m e d a d  de  u n o  de  
los  i n t é r p r e t e s  de  u n  n ú m e r o  d e  v a ­
r i e d a d e s ,  y  m e  s u g e r ió  q u e  l le n a se  
el v a c í a  c o n  m i v io l ín ,  m i a l e g r í a  y 
m i  t e r r o r  n o  t u v i e r o n  l ím i te s .

— ¿ Q u é  v e s t i d o  m e  p o n d r é ?  —  p re ­
g u n t é  t e m e r o s a  e  in d e c i s a  a l  e m ­
p r e s a r io .

— C u a lq u i e r  t r a j e  e s  b u en o  —  re ­
p licó  él c o n  in d i f e r e n c ia .

L o  g r a v e  e r a  q u e  en  m i  p o b re  ro ­
p e r o  n o  h a b í a  m u c h o s  t r a j e s  q u e  e s ­
c o g e r ,  y  d e  lo s  d o s  o t r e s  q u e  te n í a  
m e d io  d e c e n t i to s ,  n in g u n o  m e  p a ­
r e c í a  s u f i c i e n t e  a p r o p i a d o  p a r a  p r e ­
s e n t a r m e  en  púbilico. E n t o n c e s  fué 
c u a n d o  se  m e  o c u r r ió  c o n f e c c io n a r ­
m e. co n  l a  a y u d a  do m i  m a d r e ,  un  
t r a j e  d e  g i t a n a  p in t o r e s c o  y  e x t r a ­
v a g a n t e .  E s t a b a  m u y  t e m e r o s a  del 
r i d íc u lo  y  c o n v e n c io n a l  " q u é  d i r á  do 
la  g e n t e ” , a l  s a b e r  q u o  y o  t r a b a j a ­
b a  e n  un, n ú m e r o  d e  v a r i e d a d e s .  S in  
e m b a r g o ,  n o  sé  s i  p o r  d e s g r a c i a ,  o 
p o r  f o r t u n a ,  el p u e b lo  e n  m a s a  a c u ­
d ió  a l  t e a t r o  y  m e  t r i b u t ó  u n a  o v a ­
c ión  e n t u s i a s t a .

N o  c a b í a  e n  m í  d e  gozo .  M i loca  
f a n t a s í a ,  e s p o l e a d a  p o r  lo s  a p la u s o s ,  
e c h ó  a  g a l o p a r  y  no  p a r ó  h a s t a  el 
m i s m ís i m o  e s c e n a r io  d o  u n o  d e  los 
p r i n c i p a l e s  t e a t r o s  d e l  f a m o s o  B r o a -  
d w a y  n e o y o r q u in o .  MI f u t u r o  e s t a b a  
a s e g u r a d o .  T o d o  e s to  o c u r r í a  e n  mi 
im a g in a c i ó n .  N o  c o n v ie n e  o l v i d a r  e s ­
t e  d e t a l l e .  S in  d u d a  los a p l a u s o s  se  
m e  h a b í a n  s u b id o  a  l a  c a b e z a  como 
u n  v in o  g e n e ro s o ,  t r a s t ó r n á n d o l a  u n
pOQU ItilJo.

T r a s c u r r i e r o n  u n o s  m e s e s  s in  q ue

en  e l los  o c u r r i e s e  n a d a  d ig n o  d e  m e n ­
ción, c u a n d o  u n  d í a  a lg u i e n  se  p r e ­
s e n tó  o n  mi c a s a  a  o f r e c o rm o  un 
c o n t r a t o  p a r a  u n a  g i r a  p o r  a lg u n o s  
de  los e s t a d o s  do l a  p a r t o  o c c id e n ­
ta l  d o  l a  U n ió n .  A c e p té  la  o f e r t a  con 
la  v e n i a  m a t e r n a  y l a  co n d ic ió n  
‘'s in o  q u a  n o n ” d e  quo  m i m a d r e  
d e b í a  a c o m p a ñ a r m e .  L a  s e g u n d a  g i ­
ra ,  s i n  e m b a r g o ,  la  h ic e  so la .  C u a n d o  
r e g r e s é  a -  m i  c a s a ,  m á s  c a r g a d a  de  
a p l a u s o s  e  i lu s io n e s  q u o  d o  d ó la re s ,  
m e  a g u a r d a b a  u n a  o a r tn  de u n  e m ­
p r e s a r io  a u s t r a l i a n o ,  co n  u n  c o n t r a ­
to  v e n ta jo s o  p a r a  q u o  lo f i r m a s e  s i  
lo u c e p tu b a .  L a  A u s t r a l i a  rao  p a r e ­
c ió  u n  p a í s  d e m a s ia d o  le jan o ,  y  d e ­
vo lv í  el c o n t r a to ,  s in  f i r m a r ,  a l  e m ­
p r e s a r i o  de l a  t i e r r a  do los c a n g u r o s .  
A h o r a  m e  a l e g r o  d e  n o  h a b e r lo  a c e p ­
tado .  p u e s  si lo h u b ie s e  h ech o ,  a  e s ­
t a s  l lo ra s  e s t a r í a  t o d a v í a  p o r  e so s  
t e a t r o s  d o  D io s  to c a n d o  el v io l ín  
v e s t id a  d e  g i t a n a  p a r a  l l e n a r  u n  n ú ­
m e r o  d e  “ v a r i e d a d e s ” .

A  los poco s  d í a s  d e  h a b e r  r e s u e l ­
to  q u e d a r m o  d e f i n i t i v a m e n te  e n  mi 
p a ís ,  s e  m e  p r e s e n tó  l a  o p o r tu n id a d  
d o  i n g r e s a r  e n  u n a  “ t r o u p e ” c\.e d iez  
m u c h a c h a s  q u e  e s t a b a  o r g a n i z a n d o  
M a r g a r e t  W h l t n e y .  L a s  " g i r l s ” t e ­
n í a n  q u e  s e r  g u a p a s .  A lg u n a s  d e  e l la s  
a n d a n d o  e l  t iem p o ,  h a n  c o n q u is ta d o  
u n  n o m b r e  e n  el t e a t r o .  L a  “ t r o u p e ” 
do  M a r g a r e t  W h l t n e y  r e c o r r ió  d u ­
r a n t e  a lg ú n  t iem p o ,  co n  v a r i a d a  f o r ­
tu n a ,  ios e s t a d o s  d o  Id a l io ,  W y o m in g  
y p a r t e  del  C a n a d á .

P o r  fin , u n  d í a  M a r g a r e t  W h l t n e y  
y su s  d iez  m u c h a c h a s  l l e g a m o s  a  
i a  c iu d a d  c a l l f o r n i a n a  d e  L o s  A n ­
g e les .  Al C h r ls t i e ,  e l  d i r e c to r  d e  co ­
m e d la s  c in e m a to g r á f i c a s ,  q u ie n  a  l a  
s a z ó n  se  e n c o n t r a b a  e n  l a  C iu d a d  
U n iv e rs a l ,  a s i s t i ó  u n a  n o c h e  a l  t e a ­
t r o  d o n d e  t r a b a j á b a m o s ,  y s in  d u d a  
se  f i jó  e n  mí. p u e s  a l  d í a  s ig u ien te  
r e c ib ía  u n a  c a r t a  s u y a  d ic ién d o m o  
q u e  d e s e a r í a  t e n e r  u n a  e n t r e v i s t a  
co n m ig o .  P a r e c e  s e r  q u e  a l  d i r e c to r  
c in e m a to g r á f i c o  le f a l t a b a  u n a  a c ­
t r i z  y  h a b í a  p e n s a d o  l l e n a r  l a  v a c a n -  
to co n m ig o .  S in  e s p e r a r  a  q u e  m e  
l l a m a s e  d o s  veces ,  m e  d i r i g í  a  l a  
C iu d a d  U n iv e r s a l  loca  d e  co n te n to .  
L o s  g r a n d e s  t e a t r o s  y  e s c e n a r io s  ei- 
n e g rá f ic o s ,  el in m e n so  a p a r a t o  de  
luces ,  d e c o ra c io n e s  y  d e m á s  t r a m o y a ,  
m e  p ro d u jo  u n a  im p re s ió n  t r e m e n d a .  
I n m e d i a t a m e n t e  p r e s e n t í  q u e  a l l í  e s ­
t a b a  m i fu tu ro .  A lg ú n  d í a  s e r í a  u n a  
“ e s t r e l l a ” .

A l d í a  s i g u ie n t e  t o m a r o n  m á s  do 
c i n c u e n t a  f o t o g r a f í a s  de  m í  e n  o t r a s  
t a n t a s  p o s t u r a s  y  e x p re s io n e s .  L a s  
p r u e b a s  p a re c e  q u e  f u e r o n  s a t i s f a c t o ­
r i a s ,  p u e s  a  lo s  p o co s  d í a s  llegó u n a  
c a r t a  o f r e c ié n d o m e  u n  p u e s to  e n  la  
c o m p a ñ í a  d e  C h r ls t i e ,  r e m u n e r a d o  
c o n  c in c u e n ta  p esos  s e m a n a le s ,  con 
p r o m e s a s  do a u m e n t o ,  si lo s  r e s u l t a ­
d o s  lo a c o n s e j a b a n . . .  Y  n o  h a y  d u ­
d a  q u e  'lo a c o n s e j a r o n ,  p u e s  t r a b a j é  
b a jo  i a  d i r e c c ió n  d e  C h r l s t i e  d u r a n ­
te  t r e s  a ñ o s  c o n s e c u t iv o s  i n t e r p r e ­
ta n d o  t o d a  c la s e  d e  p a p e le s  e n  co­
m e d ia s ,  q u e  e s  l a  e s p e c ia l id a d  d e  ese  
d i r e c to r .  M a c k  S e n n e t t  m e  h izo  o f e r ­
t a s  v e n t a j o s a s ,  q u e  n o  a c e p t é  p o r  
d i s g u s t a r m e  e l  g é n e ro  de  c o m e d la s  
q u e  e se  d i r e c to r  c i n e m a to g r a f i a b a .  
C h a r l i e  C h a p l in ,  el g r a n  m im o ,  fu é  
s i e m p r e  m u y  am abile  c o n m ig o  y  con 
s u s  c o n s e jo s  m e  in fu n d ió  e s p e r a n z a .  
“U s te d  se i 'á  urna g r a n  a c t r i z ”  —  r e ­
c u e rd o  q u e  m e  d i jo  u n  d ía .  ¿ H a b r á  
r e s u l t a d o  e x a c t o  s u  h a l a g a d o r  p r o ­
n ó s t ic o ?

D e s d e  q u e  t r a b a j o  e n  el c in e  les  
te n g o  u n  t e r r o r  p á n ic o  a  la s  a p a r i ­
c io n e s  e n  p úb lico .  N o  m e  im p o r t a  In ­
t e r p r e t a r  l a s  e s c e n a s  m á s  d i f íc i le s  y 
p e l i g r o s a s  a n t e  el o b je t iv o  de  l a  c á ­
m a r a  ; p e r o  eso  d e  h a c e r  f r e n t e  a  
l a s  m i r a d a s  In q u i s i t o r i a le s  d e l  p ú ­
b l ico  m e  po n e  a t r o z m e n t e  n e rv io s a .  
A  e s to  se  d eb ió  p r e c i s a m e n te  el q u e  
yo a b a n d o n a s e  a  C h r l s t i e  y  s u  c o m ­
p a ñ ía .  U n  d í a  se  e m p e ñ a r o n  e n  q u e  
y o  d i r ig ie se  l a  p a l a b r a  a l  p ú b l ico  e n  
u n  t e a t r o  d o n d e  so p r o y e c t a b a  u n a  
p e l í c u la  i n t e r p r e t a d a  p o r  B i l lv  M a ­
s ó n  y  p o r  m í .  M e n e g u é  r o t u n d a ­
m e n t e  a  e llo  y  n o  v o lv í  j a m á s  a l  
" e s tu d i o ” d e  C h r is t io .

E l  c a p r i c h o  m e  c o s tó  c a ro .  P a s a ­
r o n  u n a s  s e m a n a s  d e  c r u e l  c o n g o ja  
e i n c e r t i d u m b r e .  C o m e n z a b a  a  d u ­
d a r  de  m í  m i s m a .  A q u e l l a s  s e m a n a s  
q u e  a n d u v e  v a g a n d o  d e  e s tu d io  en 
e s tu d io ,  f u e r o n  i n t e r m in a b l e s  p a r a  
m í.  E n t o n c e s  fu é  c u a n d o  m e  o f r e c ie ­
ro n  u n  c o n t r a t o  p a r a  i n t e r p r e t a r  c o ­
m e d i a s  d e l  g é n e ro  l l a m a d o  de  “g o l­
p e  y  p o r r a z o ” , a l  q ue  s i e m p re  h e  t e ­
n id o  g r a n  a v e r s ió n .  R e h u s é  d e  p l a ­
n o  la  o f e r t a .  Q u e r í a  i n t e r p r e t a r  d r a ­
m a s  o d e j a r  el c in e m a tó g r a f o .

P a r e c e  s e r  q u e  el e s la b ó n  in m e ­
d i a t o  a  la  co m e d ia ,  en  la  e s c a l a  ci- 
n e m a t o g r á n f l c a ,  e s  l a  p e l í c u la  e n  s e ­
r le ,  o el d r a m a  t r u c u le n t o .  P o r  f in ,  
c u a n d o  y a  m i s  e s p e r a n z a s  p a r e c í a n  
a g o t a r s e ,  P a t h é  m e  o f r e c ió  u n  p ap e l  
e n  u n a  p e l í c u la  en  s e r l e  q u e  e s t a b a  
a  p u n to  d e  c i n e m a t o g r a f i a r .  S e  i n ­
t i t u l a b a  “W o l f  F a c e ” . A cep té ,  p o r  
n o  v o lv e r  a  i n t e r p r e t a r  c o m e d ia s .

J a m á s  h e  p a s a d o  m á s  a m a r g u r a s ,  
m á s  s u s to s  y  m á s  p e l ig ro s  q u e  en 
e s a  i n t e r m in a b l e  p e l í c u la  fo l l e t in e s ­
ca .  N u n c a  h a b í a  m o n t a d o  a  c a b a l lo ,  
p e ro  los d i r e c t o r e s  se  e m p e ñ a r o n  en  
h a c e r  d e  m í  u n a  a m a z o n a . . .  y  lo 
lo g r a r o n .  “ E s  c u e s t ió n  d e  e q u i l ib r io ” 
—  s o l ía n  d e c i r m e  los v a q u e r o s  quo 
tu v e  p o r  m a e s t r o s .  T o d o  e n  e s te  
m u n d o  e s  c u e s t ió n  de  eq u i l ib r io ,  se ­
g ú n  c reo .  L a  v id a  m i s m a  n o  eñ m á s  
q u e  u n a  l u c h a  c o n s t a n t e ,  e t e r n a ,  p o r  
m a n t e n e r  el e q u i l ib r io .  S e a  c o m o  f u e ­
re, el c a s o  e s  q u e  t o m é  p a r t e  e n  in ­
f i n id a d  d e  fu g a s ,  c o m b a te s ,  a s a l t o s ,  
r o b o s  e n  d e s p o b l a d o  ,y a v e n t u r a s .

A l g u n a s  v e c e s  l le g u é  a  f l g u r a r m o  
q u e  lo q u o  r e p r e s e n t a b a  e r a  r e a l  y 
q u e  y o  e r a  u n a  v e r d a d e r a  v í c t im a  
o urna h e ro ín a ,  s e g ú n  l a s  e x ig e n c ia s  
d e  la  t r a m a .

I b a  a p r e n d i e n d o .  N o  h a b í a  d u d a  
d e  ello , y  a ú n  e s t a b l e c í a  c i e r t a  r e ­

p u ta c ió n  q u e  en l a  c o m e d la  c in e m a ­
to g r á f i c a  d i f íc i lm e n te  h a b r í a  o b t e n i ­
do. A mi p r i m e r  p e l í c u la  e n  s e r ie  s i ­
g u ió  “T h e  M i r a d o  M a n ’’, c o r r e s p o n ­
d ie n t e  a l  p r o g r a m a  do l a  P n r a m o u n t  
E l  d i r e c to r  M r. T u c k e r ,  el p r o t a g o ­
n i s t a  T h o m a s  M e lg h a n ,  los d e m á s  
i n t é r p r e t e s  de  l a  p e l í c u la  y e s t a  h u ­
m i ld e  s e r v id o r a  e s p e r á b a m o s  con 
v e r d a d e r a  a n s i e d a d  ol fa l lo  In a p e la ­
b le  d e l  público .  E l  “ v o x  p o p u l i” , quo 
e s  el in d i s c u t ib le  á r b i t r o  do n u e s ­
t r o s  d e s t in o s .

“T h e  M i r a d o  M a n ” r e s u l tó  un  é x i ­
to  a r t í s t i c o  y  p e c u n ia r io ,  p e c u n ia r io  
e s p e c ia lm e n te ,  c o m o  pocos. E l  p ú ­
b lico  y l a  c r í t i c a  a p la u d i e r o n  s i n  r e ­
s e r v a  l a  n u e v a  p e l íc u la  y  e s ta  ú l t i ­
m a  p re d i jo  q u o  no a p a r e c e r í a  u n a  
p e l í c u la  Ig u a l  en  m u c h a s  lu n as .  P e r ­
so n a lm e n te ,  m o d e s t i a  a p a r t e ,  c reo  
q u o  “ T h e  M ira c le  M a n ” pu ed o  c la ­
s i f i c a r s e  c o m o  u n a  p e l í c u la  ex ce len te .  
L o s  I n t é r p r e t e s  n o s  id e n t i f i c a m o s  e n ­
t e r a m e n t e  con  los c a x a c to rc s  q u e  in ­
t e r p r e t á b a m o s  ; lo s  s e n t í a m o s ,  a  lo 
c u a l  so dobló  s in  d u d a  el n o v e n t a  y 
n u e v e  p o r  d e n t ó  del sucoso  q u e  a l ­
c a n z ó  ese  c in e d r a m a .

D e s p u é s  del estre<no d e  “T h e  M i­
r a d o  M a n ” l lo v ie ro n  la s  o f e r t a s  p o r  
d o c e n a s .  E n  m i  v id a  lio rec ib id o  m á s  
t e l e g r a m a s .  Yo e s t a b a  in d ec isa .  E r a  
p rec iso  p e n s a r lo  b ien  p a r a  n o  h a c e r  
u n  d i s p a r a t e .  M u c h a s  o f e r t a s  d o  c o n ­
t r a t o  q u o  e n  l a  s u p e r f ic ie  p a r e c í a n  
a t r a c t i v a s ,  on  el fon d o  no lo e r a n  
t a n to .  C o n f ie so  q u e  el t r i u n f o  o b te ­
n id o  rao v o lv ió  a lg o  eg o ís ta .  H a b í a  
su f r id o ,  h a b í a  t r a b a j a d o  co m o  j a m á s  
y  de  in t a c h a b le  c o n d u c ta .  A  m u c h o s  
de  n o so t ro s ,  c u a n d o  s a l im o s  del “ e s ­
tu d i o ” e in e g rá f ic o ,  no n o s  q u e d a  t i e m ­
po  p a r a  h a c e r  “ l o c u r a s ” . Y  é s t a s  so n  
c a s i  s i e m p re  los  o c iosos  los  q u e  la s  
hacon .

Y  a h o r a ,  u n  conse jo ,  j o v e n d t o  o 
m u c h a c h a  q u e  m e  lees . N o  te  co n ­
f o r m e s  j a m á s  co n  u n a  p e r s o n a l id a d  
“ p r e s t a d a ” o h e r e d a r a .  P r o c u r a  s e r  
s i e m p re  t ú  m ism o .

T r a b a j a  con  a h in c o  y  f e ; l a b r a  t u  
p ro p io  f u t u r o ; c o n s e r v a  tu  o r ig in a ­
lidad ,  y, so b re  todo ,  sé  h u m a n o .

D c tty  Compson.

HáxiiDas
Do h a m b r e  a  n a d ie  vi m o r i r ,  do  

m u c h o  c o m e r ,  a  c ie n  m il.
A n a d e ,  m u j e r  y  c a b ra ,  m a l a  co sa  

s i e n d o  m a g r a .
D o n d e  no h a y  d e  co m er ,  n o  h a y  

p lace r .
C a b r i t o  d e  u n  m o a ; r e c e n t a l  de 

t r e s .

El oxigeno para quitar 
cutis malos

Una de las propiedades peculia­
res del oxígeno, es la de destruir 
toda la materia gastada que, expe­
dida por el organismo, se acumula 
en el exterior. Los cutis descoloridos 
ajados y marchitos, solo son acu­
mulaciones de materia muerta, adhe­
ridas fuertemente a la epidermis. 
La manera más fácil de extirpar­
las, sin afectar en lo más mínimo 
los tejidos sanos, es aplicándoles 
oxígeno, empleando cera mercoliza- 
da, tal cual puede obtenerse en cual­
quier farmacia. Debe extenderse 
bien sobre el rostro, igual que si 
fuera cold-crcam por varias noches 
consecutivas, quitándola por las ma­
ñanas, lavándose con un poco de 
agua tibia. La cera en contacto con 
el cutis lo satura de oxígeno y éste 
provoca el rápido y total despren­
dimiento de toda materia gastada 
desfigurante. Este tratamiento, que 
nunca puede ser nocivo, produce en 
el rostro una gratísima sensación de 
frescura, al par que alimenta bene­
ficiosamente el cutis.

B ien  c a n t a  M a r t a ,  d e s p u é s  de 
l i a r í a .

Q u ien  e-s a m i g o  del v ino, e n o m ig o  
e s  d e  s í  m ism o .

D ijo  la le ch e  a l  v i n o :  b ien  v e n id o  
seas ,  am ig o ,  p e ro  no  f r e c u e n te s  el 
c a m in o .

D i jo  S a lo m ó n  q u e  el' b u en  v in o  a l e ­
g r a  el c o ra z ó n .

C u a n d o  el v ie jo  no  p u e d e  b eb e r ,  la  
h u e s a  le p u e d e n  h a c e r .

B o s te z o  luengo ,  h a m b r e ,  su e ñ o  o 
r u i n d a d  del dueño .

A  la  cabieza, el c o m e r  l a  e n d e re z a .
B u e n a  e s  e l  a g u a ,  q u e  c u e s t a  poco 

y  n o  e m b r ia g a .
C u a n d o  no te n g o  solom o, d e  todo  

com o.

rusi

Un acabado brillante y hermoso
en vez de oxidación y  desperfecto

SI se  qu iere  h a c e r  u n  o b je to  b r illa n te  y  a tra c tiv o , d án d o le  el 
su a v e  ac ab a d o  d e  la  p la ta , em p léese  e l E sm a lte  d e  A lu m in io  

' ‘S ap o lin ”. E s te  acab ad o  es la v a b le  y  fácil de ap lica r  en  cu a lq u ie ra  
superfic ie , co m o  ser: c a ñ e ría s  d e  to d a s  c lases, rieles, m u eb les  de 
ja rd ín , re ja s  de h ie rro , b u zo n e s  p a ra  c a rta s , b o cas  de riego, m ed i­
do res, lá m p a ra s  d e  a lu m b rad o , h ito s  o  p o ste s  lin d ero s, e tc , etc . 
P a ra  u so s  in te rio re s  y  ex te rio res , de la rg a  d u rac ió n  e n  to d o  lo  que 
se desee  la v a r  p a ra  m a n te n e r  s ie m p re  sin  m an ch a .
E n  la s  superfic ies e x p u e s ta s  a l ca lo r, ta le s  co m o : ca ld e ra s , e s tu fa s , 
g u arn ic io n es , ca lo ríferos de g as  y  d e  pa ra fin a , ú sese  el A lu m in io  
S apo lin  R esis ten te  a l C a lo r.
P a ra  d o ra r  y  d ec o ra r los d iv e rso s  a r tícu lo s  del in te r io r  d e  u n a  casa; 
p a ra  im ita r  el d o rad o  de o ro  g e n u in o  a l m á s  b a jo  costo , ú se se  el 
L u s tre  de O ro  S ap o lin . C on  é l se o b te n d rá  u n  m agn ífico , s u a v e  y  
b rilla n te  p u lim en to .
S e vende en  to d o  a lm ac én  q u e  v e n d a  p in tu ra s . B ú sq u e se  s iem p re  
ia  m arca  “ S A P O L IN ”.

S A P O L I N
ESMALTE DE ALUMINIO
SAPOLIN

Aluminio Resistente al Calor
SAPOLIN 

Lustre de Oro

A dem ás :

Colores L ustrosos  SA PO LIN pura P isos  y  Maderas  
Pintura de L u s tre  SA PO L IN  para Carruajes 

E sm alte  SA P O L IN  para T in a s  de Baño  
E sm alte  S A P O L IN  A cabado Porcelana  

T i n t o  d e  L u s t r e  S A P O L I N  
L u s t r e  d e  P l u t a  S A P O L I N

F abrican tes: G erstendorfer Bros., Nueva York, E.
Fabricam os tam bién el E sm a lte  de Oro, luvable,  que l leva por 
nombro ‘ OUR FA V O R IT E ”. D e  económ ica y  fácil  aplicación  
y  el mejor subst itu to  del legit im o oro en hojas.



E N  E L  T R A N V IA P O R  S I ACASO SO PA  B U E N A

— 'E n  m is tiem pos ningún, joven  p e rm itía  que una seño ra  v ie ja ra  
de p i é . . .
—  E n  esos tiem pos ee a n d a b a  en  d iligencia , se ñ o ra !

U na se ñ o ra  to m a un coche de p u n ­
to, y  dice a l c o c h e ro :

— T e n g a  m ucho cu idado  con los 
tra n v ía s , con ios au tom óv iles , con 
bis m otos, con los c a r ro s .  . .

— B ueno señ o ra , te n d ré  c u id a d o . . .  
pero  si ocu rre  uinla d esg ra c ia , ¿ a  qué 
h o sp ita l q u ie re  que la  lleven?

Restaurant “ LA BRISA M
Especialidad «a R av io iu , 

Pollos, A s id o  al asador, Pintea
y Minutas

Rambla O’H igfiiu  utaivte# 
Tsléf. •scpsmMfi

LA DUCHA

— V am os, se ñ o ra , no  g r ite  u s ­
ted  a s í !

H a y  en  los a lre d e d o re s  d e  la 
c iu d ad  m u c h as  legum bres que 
q u is ie ran  e s ta r  en su lu g a r.

LA RA ZO N  D E U N  LA M EN TO

U n a  m u je r  se cae  a  un río  j  lo ­
g ra n  sa c e r la  con v ida .

E l m arid o  llo rando .— ¡ P o b re  m u ­
je r  m ía !  ¿Q ué hub iese  sido  d e  m í si 
llega a  a h o g a rse ?

U n a  v ie ja  que e s tá  p re se n te . —  
P o b re  seño r, cu á n to  q u ie re  a  su 
m u jer.

E l m arido .— O tr a  vez no vo lveré  a 
d a ja r la  la  c a r te r a  con d inero .

IN F A N T IL ID A D

P ad re .— Te ad v ie rto  que y a  tie ­
nes un nuevo h erm an ito , que te  t r a ­
je ro n  d e  P a r ís .

N iño te rr ib le .— ¡ Voy co rriendo  a 
d a rle  la  no tic ia  a  m a m á !

E N T R E  AMAS D E  CASA

—¿ P o r  qué p e rm ite  u sted  que su 
c r ia d a  sa lg a  de paseo to d a s  la s  t a r ­
des?

— P or econom ía. M ie n tra s  m enos 
tiem po  e s tá  en  c a sa  m enos rom pe.

D ISTR A C C IO N  DE SABIO

E l p ro fe so r P érez , d án d o le  la  
m a m a d e ra  a l nene

N A TU R A L

— A m igo mío, si no qu iere  Vd. 
p a g a r  el im puesto  sobre  lo s  s i r ­
v ien tes . cásese  Vd. con la  m u ­
cam a.

— Im posible, acabo  de cacarm e 
con la  c o c in e ra !

PURITINAS
PARA LOS NINOS

E N  LA  P R IS IO N

— Y a sab e  u s te d  —  dice el d ire c ­
to r, —  que a q u í e l t r a b a jo  e s  ob li­
g a to rio  p a r a  todos los rec lu so s  y 
supongo que u s te d  p re fe r irá  que se 
le u til ic e  en  lo q u e  sa b e  h ac e r .

E l penado . —  S í, s e ñ o r ; j m u ch as 
g r a c ia s !

— ¿Q ué p ro fesión  e s  la  su y a ?
— A ero n au ta , seño r d irec to r.

SSCXw*.JlC7S3J

C O N C U R S O  DE C H IS T E S
Champagne “Ruinart pére et fils”

Clausurándose el 28 de Diciembre 
del afio corriente, se abre un con­
curso de chistes del Champagne 
'‘Ruinart pére et fils” para todos 
los lectores de la revista, con los 
premios qua a continuación ae ex­
presan.

PREMIOS

1/ Premio. — Un cajón de Cham­
pagne Ruinart pére et fila, (valor 
$ 55.00).

2.° Premio. — Medio cajón 4e 
Champagne de la misma marca.

6 menciones, consistentes en tcui 
botella de Champagne Ruinart pére 
et fils.

C H IS T E S  R E C I B I D O S  P A R A  E L  C O N C U R S O

TEM ER O SO

— ¿T iene usted  sed —  p reg u n tó  la 
se ñ o ra  a l v agabundo . ¿D esea  un 
buen vaso  de a g u a  fre sca?

— ¿A g u a?  ; No s e ñ o ra !  co n testó  el 
hom bre.

— ¿ P o r  qué?
— 'P orque todos los m édicos me 

h a n  dicho  que tengo  u n a  constituc ión  
de h ie rro  y  con .el ag u a  c o r re r ía  el

pelig ro  de h e rru m b a rm e . M ejor dem e 
O ham pagine R u in a r t  que m e g u s ta  
tan to .

P A R E C ID O

— ¿E n  q u e  ee p a rece  C a rl ito s  C ha- 
p lin  a l C h am p ag n e  R u in a r t?

—E n  que C a rl ito s  es un e sp íritu  
a leg re  y el G hanxpngne R u in a r t  a le ­
g ra  el e sp íritu .

U N  A N G E L

— G eo rg in a  e s  lin d a  com o un á n ­
gel.

— ¡Q u é v a  s e r !  T o d a  la  v id a  e s tá  
rep in ta d a .

— P e ro  e s  q u e  yo n u n c a  he v isto  
un  án g e l m á s  que p in tad o .

U N  T A L E N T O

—»Sabes q u e  d icen  los periód icos?
— No.
— Q ue N ew  Y ork  es la  c iu d ad  que 

tiene m a y o r  c a n tid a d  d e  población  
f lo ta n te .

— Ah ! e s  q u e  se g u ra m e n te  no to ­
m a ro n  en  c u e n ta  a  V e n e c ia . . .

S I  S E R IA  E N E R G IC O

E l m arid o — "A  la s  m u je re s  h ay  
que t r a t a r l a s  con e n e rg ía . Mí m u je r ; 
p o r ejem plo , no m e p e rm ite  que v a y a  
a l C lub, p o r  que m e h e  negado  a 
c o m p ra rle  un  so m b rero  nuevo . P ero  
no m e rindo , au n q u e  d e je  d e  v is i ta r  
el club» d u ra n te  un añ o  e n te ro ” . •

O PO R TU N A
>

D o i P ed ro  —  (so p lan d o  4a so- — D on J u a a  —  S í, p o r  e l r a id o
p a  ru id o sa m e n te )  U n a  »opa de q u e  h ac e  Vd., p a rece  que es
p r im e r  o rd en  am ig o  . . . buena .

P K U T IS IO fl

.El a r t i s t a : —  H e  a n d a d o  d iez 
le g u as  p a r a  t r a e r l e  a  Vd. e s ta  
b rom a.

E l d ire c to r  d e  la  re v is ta . —  
A h a m ig o !  llev a  V d. la s  b ro m a s  
d em asiad o  Jejos.

G ra n  c a s a m ie n to ; en o rm e m u lt i ­
tu d  d e la n te  la  s a c r is t ía  
— ¿N o  se  puede a v a n z a r?
—N o  s e ñ o r . . .  y si e s to  c o n t i­
n ú a  c re a  u s ted  que lleearetnoat 
p a r a  el b au tism o .

U N A  BRO M A

MÚSICOS
Qua daaoan raalllr l u  Altliaaa aavaja- 
dea Instromantidae. dlrljanaa al Qlftt

venolón 
mltlrán

»0,«n lu ta ta
•  la o t u  9AWL0 N U. TRAPANI, Su-'
molón, 13)15, an NaatevUee, qaa la fa­
llirán oafttoga oralla.

U5E DENTINOL

— ¿N o le tie n e  Vd. m iedo  a  las 
c o r r ie n te s  de a ire ?  ' .

— D e n ingún  modo.
— Y a l f r ío ?
— M enos a t o ;  en  m i tr a b a jo  

se e n t r a  fác ilm e n te  en  c a lo r .  . .

SOPAS PUNTAS

T A L  P A R A  C U A L

L a m am á. —  N o q u ie ro  q u e  v u e l­
v a s  a  ju n ta r te  con  tu  am ig o  P ed ro , 
po rque tien e  m u y  m a la  sa n g re . E s ­
ta  m a ñ a n a  h a  a ta d o  u n a  la ta  d e  p e ­
tró leo  a  la  co la  d e  u n  g a to .

J u a n i to  —  Y a lo  se, m am á.. Yo lo  
h e  v is to .

L a  m a m á . —  ¿Y  p o r qué no lo 
Im ped iste?

J u a n ito  —  P o rq u e  e s ta b a  ocupado .
L a  m a m á  —  ¿ E n  q u é?
J u a n ito  —  E n s u je ta r  a l g a to .



LAS AVENTURAS DE TELÉMACO
( Continuación )
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E L  N U E V O  C O C H E  D E  T U R IS M O

La Princesa Caracol
*Pa ra  cRené* 1fc(ElzaurclÍQf:S ienra

Los príncipes más hermosos y va­
lientes del mundo eran, sin duda al­
guna, los tres hijos del rey de Ka- 
libia; orgulloso su padre, de ellos, 
instábalos a buscar esposa, pero, 
los jóvenes no se decidían, aunque 
hábiles emisarios recorrían toda la 
tierra, buscando niñas bonitas y 
buenas.

Furioso el rey al verse desobede­
cido, reunió un día a su corte y lla­
mando a sus hijos, les hizo saber 
que si en el término de tres días no 
se habían casado les cortaría la ca­
beza y las colgaría de la almena 
más alta del castillo para escar­
miento de los hijos rebeldes y ca­
prichosos.

Era la madrina del rey, un hada 
bondadosísima y que quería mucho 
,a los príncipes y al verlos tristes y 
llorosos prometió ayudarlos; dió el 
hada a cada uno una paloma encan­
tada que debían soltar al amanecer 
diciendo:

Busca, palomita 
Esposa buena y bonita

Y donde ella se posara, allí esta­

ba la mujer que a cada uno conve­
nía.

Soltó la suya Cl mayor, que se 
posó en lo alto de un castillo mag­
nífico; se detuvo la del segundo en 
la choza de un pastor y la del más 
pequeño, hizo alto en un palo car­
comido en mitad de un gran campo.

Creyó el príncipe que la paloma 
se había equivocado y la volvió a 
lanzar desde la torre más alta del 
castillo, pero, la paloma, después de 
mucho revolotear, se posó en el 
mismo palo de antes.

Comprendió el príncipe que allí 
debía buscar y oculto bajo unas ma­
tas, encontró un gran caracol que 
sostenía entre sus cuernos una di­
minuta corona de oro.

—Esta es tu mujer, Ivan, dijo 
una voz misteriosa, mientras el ca­
racol agitaba muy contento sus 
cuernecillos color acero.

Triste y avergonzado llevó Ivan 
a su esposa ante el rey, quien lejos 
de burlarse la acogió con gran ale­
gría.

Dos días después, en la gran- ca-

C in c o  e s t a t u i t a s  d e  p l a t a  r e p r e s e n t a n d o  a  los  G u a r d i a s  b r i t á n i c o s  
e n  1660, 1746, 17V2, 1815 y  1914

(  Continuará )

pilla del castillo se realizaron, con 
gran pompa, las tres bodas, y las 
novias humanas orgullosas y en­

g re ídas rieron de la pobre novia ca­
racol que desde lo alto de su al­
mohadón de raso blanco, inclina con 
mucha gracia, su cabecita avergon­
zada.

Pasaron los días y los tres hi­
jos del rey estaban cada vez más 
contentos, aunque Ivan no dejaba de 
envidiar a sus hermanos, cuando 
llegó a palacio el rey de Minotia ^  
su hija Divina, que corría el mundo, 
buscando un adorno que la favore­
ciera, pues era muy vanidosa.

Con grandes fiestas fueron aco­
gidos los huéspedes reales y el rey 
ordenó a sus nueras que confeccio­
naran cada una un adorno para la 
princesa.

Tejió la mayor un precioso ves­
tido de raso carmesí, la -segunda una 
bellísima capa de lana blanca, tan 
flexible, que podía encerrarse en la 
cáscara de una almendra.

Ivan entretanto se afligía porque 
su esposa no obedecía al rey.

—No te aflijas, Ivan, llegaré a 
tiempo.

Y esa noche cuando el marido dor­
mía, salió la esposa al campo y lan­
zó un raro silbido, inmediatamente

Una cosa para
de la indigestión

Una cosa rara de la indigestión, 
y de la cua'l pocos están enterados, 
es que en noventa por ciento de los 
casos el dolor de estómago después 
de las comidas es debido a la fer­
mentación de los alimentos y a la 
acidez; y esto, como cualquier mé­
dico o farmacéutico os dirá, se re­
media casi instantáneamente toman­
do media cucharadita de Magnesia 
Bisurada pura (en polvo) en un po­
co de agua caliente inmediatamente 
después de comer, o cuando quiera 
que se sienta dolor. La Magnesia 
Bisurada pura puede adquirirse en 
cualquier farmacia, en una botella 
de vidrio azul; y si todos adoptáse­
mos este simple método, pronto se­
ría desconocida la dispepsia, estó­
magos agrios, gases y flatulencia.

R E C I E N T E M E N T E  L L E G A O O
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millares de caracoles la rodearon; 
hablóles la prinqesa explicando lo 
que quería y comenzaron los anima­
litos a ir y venir, giraban en extra­
ñas evoluciones y por donde ellos 
pasaban quedaba un ligero trazo de 
plata, que el céfiro endureció y la 
luna hizo brillar con encantados ful­
gores.

Tres horas después la mujer de 
Ivan recogió el trabajo de los ca­
racoles y al día siguiente la prince­
sa Divina lucía un velo maravilloso, 
que la hacía tan bonita que el padre, 
que era un mago poderosísimo dijo 
que daría a quien lo hizo, todo lo 
que pidiera.

—Vuélveme a lo que era, rey bon­
dadoso.

—¿ Quién eres, lindo caracol ?
—Soy la princesa soberbia, la hi­

ja del gran rey que vive tras aque­
llos montes y me veo así, en cas­
tigo a ¿mi maldad.

Escuchen los presentes y que mi 
desgracia sárva de escarmiento: me 
encontraba un día en la puerta de 
mi jardín, cuando pasó ante mi, un
i orobado, reí a carcajadas al verlo 
y le grité burlona “¡ pon tu casa en 
el suelo, pesa mucho sobre tus hom­
bros” ! apenas pronuncié estas pala­
bras, comencé a achicarme, mis 
piernas y brazos desaparecieron y 
me vi convertida en lo que soy; llo­
ré mucho mi desgracia, pero más 
lloro, cuando recuerdo las lágrimas 
que vi en los ojos del jorobado.

Enternecido el rey tocó con su 
varita al caracol que se convirtió en 
una joven bellísima, al mismo tiem­

po que entraba al salón un pequeño 
jorobado.

Viole Soberbia y corriendo a su 
encuentro lo besó en la frente di­
ciendo: Gracias a tí se rompió la 
coraza de hielo que rodeaba mi co­
razón y conocí la piedad.

Al beso de la princesa enderezóse 
el jorobado y vióse ante ella un jo­
ven arrogante y hermoso.

—Soy el príncipe Misterio a quien 
encantó un hijo malvado y solo po­
día volver a ser hombre al ser besa­
do por una princesa.

Imposible pintar la alegría de to­
dos y viendo el prínoipe a Divina 
que sonreía tras su tocado maravi­
lloso, pidióla allí mismo por esposa 
a lo que accedió la joven encantada, 
poniendo como única condición que 
se casaría con el velo que para ella 
había tejido la princesa caracol.

Juan Laiv.

QUEM ADURAS
Cuando menos se piensa 

se produce un accidente. Es­
talla un Primus, se vuelca uil 
reverbero, una lámpara, una 
caldera de agua hirviendo, 
eto., y resultan quemaduras 
horribles. Teniendo a mano 
una Bujía de “Ambrine” se 
evitan Sufrimientos pues apli­
cándola inmediatamente des­
aparece el dolor y reconstituye 
la piel. Notable descubrimien­
to francés.

L a n z a m i e n t o  d e  un a e r o p l a n o  d e s d e  l a  c u b i e r t a  d e  u n  b u q u e  d e  g u e r r a



N o p u e d o  l a v a r lo  bien, m a m á .  ¿ N o  s e r í a  m e j o r  d e j a r lo  to d a  l a  n o c h e  en  r e m o jo ?
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Insustituible después de afeitarse.

que Vd. exige; tengo 19 años y nunca he 
am ad o ; do buenos sentimientos, deseo 
amar y que me amen. Conteste a —  Pan- 
deazuquense.

E l de la Estampa: —  Sus datos son 
muy confusos; dé más dotallcs. —  Ex­
cursionista del Verdón.

Juancito: —  esporo d ía  siguiente salir 
ésta, lugar de costumbre. No faltes. — 
Tu nona.

Enojada: —  no se enoje así, puedo ha- 
corlo mala Impresión. No soy culpable de 
lo que so mo acusa. Averigüe, Todo...

U n a  ra z ó n

LA MUJER DE MI IDEAL

Norberto 3 , C assella
C I R U J A N O  D E N T I S T A

T r a m a d ó  i u  C o n su l to r io  a  la  Calle 
J U S T I C I A  2074  -  H o r a  F i j a

Proclosa rub ia :  tuvo dicha ver en Am­
eles y 18 sábado 25. Vestía claro, acom­
pañada do otra joven tomaron tren de 
Goes. No recuerda rublo que lo dijo por 
quien votaba. —  Vote por m í . . .

Simpática jovenclta: conoclla matines 
cine S tolla D’Italla, domingo 19. v've 
Mor. y M ed a . . .  sus  miradas me han he­
cho esclavo de su corazón. —  Artista 
P. P.

Simpática morocha, vi dos excursiones 
acompañaban varias señoritas d r negro. 
SI sus ojitos se posaran en estas líneas 
y diera datos a —  Verdón.

Es la encantadora morochlta: asciende 
tren 7 Ejido y S. G. Viste claro. SI no 
tiene novio querrá contestar a —  Ena­
morado?

Noviembre 28: subió Paysandú y Yí. 
Bajamos Ituzanlngó hasta  casa música, 
por Sarandí P laza  Independencia costa­
do Sur, hasta  Ciudadela, Sorlano entró 
ccmerclo; habría  seguido toda la v'da 
pero deberes urgentes Impidiéronme. Vol­
veré a encontrarla? Y si Vd. mo con­
testara? Qué grata sorpresa para  bu — 
Nenro incondicional.

Si entre las simpáticas lectoras de es­
ta revista, hay alguien que deseo enta­
blar relaciones, con joven rub'o, 19 oto­
ños, estatura regular, buena presencia y 
educado, contestar a  — Rubio de luto.

Encantadora morocha, vi d ía  25, en 
18 Julio y Gafcoto, vestía tra je  b e c h ; 
Siguieron hasta flambrería V ic t . . .  Con­
testará preciosa? —  Neutral.

Mi único amor: lo constituye la  sim­
pática rubleclta con quien tuve dicha 
conversar d ía  Miércoles 25. Vestía azul, 
sombrero verde. No recuerda a  L? Con­
teste a —  Lucifer.

Soy Jovon y cariñoso: bueno; deseo 
anlar eternamente. Encontraré alguna jo­
von que lo agrade estas condiciones? 
Contestar a —  Pájaro azul.

Enamorado: do la preciosa morochlta 
que suelo ver por Andes y 18. Viste ne­
gro, acompañan siempre dos amigas. 
Tiene novio? Conteste. —  Casi siempre.

Mi único anhelo: es ser correspondido 
por in simpática jovenclta que me ha 
cautivado. Vive en M. y A. Me dicen no 
tiene novio. Podré abrigar esperanzas. 
Si leo contestará —  Imperdible.

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO ,

MI felicidad: es el joven morocho, l lá ­
mase P e d ro . . .  Lo veo en calle Juan 
P a . . . ;  si llega a enterarse conteste a 
quien lo ama. —  Morocha apasionada. 

Es el simpático morochito: que conocí

Lo cdstituye: el simpático rublo que 
viaja todos los días tren 20. Asciendo 
Uruguay y A. Me dicen no tiene novia. 
Será cierto? Conteste a —  Morochlta M.

Amo con pasión: al morocho I. M . ; 
frecuenta cine A . ,  sé que no tiene no­
via. Si lee éstas y no leVsoy indiferente 
contestará —  Salomé.

Enamorada: sinceramente del morocho 
empleado casa C . . .  viaja tren 51. Viste 
gris. Me dicen está comprometido peTO... 
si supiera cuánto lo amol Un amor no 
se deja por otro? Contestará? —  Ca­
prichosa.

ESQUELAS

limé Fuix: —  Sírvase retirar c a r ta  d i­
rección convenida; muy grato, retribuye 
saludos. —  Juan Valjean.

• t s s j s  —"sasr
El M ontepío m ás liberal 

A bierto ‘D om ingos y í ) ía s  F estiv o s  
f^o tengo S u cu rsa les

en casa de mi tía, San Martín, vive vuel­
ta, apellido De C . . .  recuerda a  morochl­
ta que fué acompañada do la mamá y 
hermanita, última vez que nos vimos? 
Conteste a  —  Morochlta L.

Soria caballero se r io : do más de 30 
años, culto y car iñoso ; que sepa apre­
c iar lns buenas cualidades de ésta. — 
Cica Retraída.

Señorita seria: regular posición, de
searía  encontrar compañero, de 25 a 30 
años, muy hombre, educado, con algún 
porvenir, buenos sentimientos, y muy ca ­
riñoso, siendo correspondido en la mis­
ma forma. L. P. R. 5093. —  P. R. Co­
rreo Central.

E C Z E M I N A «  cura radical da l u  
uzamas. Tarro de 80 gramoa $  1.60

C R E M A  E S P U M A ,  preparad*« 
•apeolal para al outla tarro da 10 granea
0.60.

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
«Tapié» resultado garantido; Instantánea, Ine- 
fenalva. frasco de 60 gramo»- preolo 1.20 —  
Tonos : Negro, Castaño oscuro, Castaña y 
Castaño claro.

Farmacia “Tapie” 
25 de Mayo, 280
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El Pegote: —  Intrigada por su esque­
la pero temo equivocarme; espero algún 
dato para  salir de duda. —  Caprichosa.

Cardos y Rosas: —  Somos dos jóvenes 
de 17 abriles, y creemos reunir  condi­
ciones que Vds. exigen. Esperamos cita 
entrevista. —  Totó y Tito.

Cardos y Rosas: —  Somos dos amigos 
Inseparables, de condiciones pedidas y 
encantados vuestra indiferencia al dine­
ro. esperamos vivamente entrevista don­
de conocemos. —  Rubio y Morocho.

Cardos y Rosas: —  Somos jóvenes, de 
19 y 21 años, buenos sentimientos. La 
esquela do Vds. nos a  hecho concebir 
e speranzas . . .  ¿Dónde vernos? —  Dos 
por dos.

Experiente: —  Como soy algo ra ra  en 
estas cuestiones y habiendo dudas de las 
dos partes, le pido me indique alguna 
dirección para  escribirle ampliamente y 
t r a ta r  de ac la rar l a  situación. De este 
modo nos entenderemos mejor y podré

darle señas sobre mi persona, a s í  sabrá 
si soy la que busca. ¿Le parece bien? — 
Adorable.

Recuerdos míos: —  Querido Cecilio; 
deseo saber como pasaste d ía  tu  cum­
pleaños. To habrás  acordado mucho de 
mí, habrás contemplado mi Imagen. Yo 
hice lo mLsmo. Estoy algo enojada pues 
no has reñido a visitarme. Recibe besos. 

*— Saludos.
Cardos y Rosas: —  Creemos reunir  las 

condiciones exigidas. Somos de buenos 
sentimientos y trabajadores de 15 y 18 
años. SI leen estas líneas contestar d an­
do c ita  a  —  Deseando amar.

Roberto: —  Mis iniciales E. M. soy 
morocha estudiante, le agrada? —  Inte­
resada.

Vecina de enfrente: —  Cuando mi vis­
ta se dirige a  los hermosos claveles de 
su balcón, parece que están tristes y se 
quejan ante mí, porque detrás do la  celo­
s ía  se oculta su encantadora cuidadora. 
Quiere Indicarme cual es la  causa? — 
Morocho curioso.

Recuerdos: —  Sé que me quieres m u ­
cho, aunque no me lo digas, cuando h a ­
blas conmigo. Tu amor basta p a ra  que yo 
sea feliz, ¿pero el mío? To liará feliz 
también? Sueño con un porvenir lleno 
de alegrías, sí, muchachlta. En este mo­
mento lucho contra muchísima contra- 
riedadas que no puedo explicar en esta. 
SI pudieras estar al lado mío, cuanto 
me ayudarías con tu cariño. Te quiero 
muchísimo. Recibe un  beso. Sí. —  Míos.

Estanclerlta: —  Siento en el alma no 
haber cumplido lo que por vez primera 
esperaba de mí. Perdónemo. Vivo en 
campaña y mi dirección es L. de M. 
“ Migues” . ¿Será Vd. tan  amable que 
mo d a rá  la  suya  directamente? Así lle­
garemos a  la  meta por un  camino más 
corto. Cariñosamente. —  L. de M.

C. S. —  También pasé mis primeros 
años en cam paña; creo a Vd. digna de 
amar con verdadero y grande amor; a n ­
helo conocerla, p a ra  amarla sinceramen­
te ; conteste indicando c ita  o dirección a 
—  Futuro esposo.

Guarlán: — Enemigos que me habéis 
hecho tan to  bien como mal, ¿qué os he 
hecho p a ra  que me hagáis sufrir?  —  B-

Recuerdos míos: —  en la del 16 dices 
que estás t r i s t e ; tienes que es ta r  conten­
to pues soy tuya  siempre y te espero. 
Aquello filó u na  broma, perdóname. 
Saludos. (

Morocha que espora : —  soy extranje­
ro, 24 años, carácter franco y alegre; 
h a r ía  feliz un hogar. SI le Interesa con­
teste a  —  Ruiseñor I.

El pegote: —  confíe en que mi cora­
zón es y será solo suyo. No- cicatrizaré 
osa herida con mi amor? Crea firmemen­
te que únicamente la muerte le a r reb a ta ­
rá  el derecho a mi corazón —  La pegote.

Cardos y Rosas: —  Reunimos todas las 
cualidades que Vds. exigen; 18 años, no­
bles sentimientos, cultos y sinceros Cree­
mos encontrar en Vds. nuestros Ideales. 
Contestarán? no creemos en tan ta  feli­
cidad. —  Ceibo y Olivo.

PIN TO R ES SIN BRAZOS

Ducornet, que había nacido man­
co, aprendió a dibujar con los 
pies. Alumno de Watteau, pintó un 
cuadro: “Predicación de San Dio­
nisio” que puede verse en la igle­
sia de San Luis, en PaTÍs.

En el museo de Amberes no hace 
muchos años que los visitantes mi­
raban, con curiosidad, a un viejo, 
copista, que cubierto los pies con 
mitones, y sosteniendo entre el de­
do grueso el pincel, copiaba muy 
hábilmente miniaturas de la escue­
la de Van Dyck y de Metnting.

Otro artista manco vive en In­
glaterra. Se llama Bertrán Hiles, 
y nació en Bristol. A los ocho años 
cayó bajo las ruedas de un tranvía 
y éstas le destrozaron ambos bra­
zos, habiendo necesidad de ampu­
társelos. Había mostrado desde su 
infancia gran afición a l dibujo. 
<c\\ una ipaLienoia extraordinaria 
aprendió a manejar el pincel con 
la boca y pudo, después de gran-
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Ester. —  Espero ca r ta  en P. Restante. 
Estoy dispuesto a retener lo “ mío.”  SI tu 
silencio os traición, seré capaz de  cual­
quier acción aún u na  vileza. —  Roberto.

Rubia enamorada: —  DIme, querida 
Y . . . :  me creías tan torpe, suponiendo 
que me t r ag a r ía  el anzuelo dando crédi­
to a todo lo que me decías en tu primera 
ca r ta ?  Al R . . .  fu i  por curiosidad: No 
Iba a  contes tar te : pero ante la  seducción 
de tus "recetas”, es Imposible no hacer­
lo. ¿Cuándo las  quieres poner en prác­
tica?  —  Dofreal.

Pedro T . . : —  no correspondía por 
creer estuviese comprometido. Hoy mo he 
desengañado. SI sus ojos leen éstas y 
quiere c o n te s ta r . . .  — S . . .

Cardos: —  vivamente interesado por  su 
esquela, contesto: creo reunir  cualidades

des esfuerzos, dibujar a gTandcs 
rasgos. Al cabo de dos años alcan­
zó el primer premio de dibujo. Si­
guió los cursos de la Escuela de 
Bellas Artes de Bristol, tomando 
parte en todos los ‘ ejercicios com­
prendiendo el modelado y obtuvo 
una de las más altas recompensas. 
A los 16 años expuso unas acua­
relas notables que la orítica reoo- 
)ibc^5 buenas y actualmente es 
miembro de la Sociedad Real de 
Artistas ingleses.

NO MAS DOLORES
Mme. Nogues, partera aprobada en Buenos 
dires y  Montevideo. Espedalmento asisten­
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de 8 a 10 y 2 a 6. Ha trasladado su con­
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/ nan José. — En lo posible y dis­
tribuyéndolas en varios números, 
iré dándole las respuestas solicita­
das en la serie de preguntas que 
formula. Me complace que Vd. re­
conozca que la tarea es grande y 
compleja, pero — repitiendo aquello 
de “en lo posible” — la haré gus­
tosa por tratarse de temas instructi­
vos y de interés general. — j Cuales 
fueron ¡os doce trabajos de Hércu­
les? — Euristeo hermano de H ér­
cules, impulsado por Tuno madre de 
ambos, pero que odiaba a éste por 
ser hijo de un engaño de Anfitrión, 
fué quien le sometió a las doce di­
fíciles empresas (que por lo peli­
grosas y por la intención malévola 
de verle morir, se diferencian mucho 
de las 31 pruebas a que me somete 
hoy Vd. a m í). El 1er. trabajo 
(nombre que entonces se daba a los 
hechos que pedían valor, fuerza y 
paciencia) fué matar al león Ñemeo 
o de la floresta llamada Nemea, que 
tenía devastado a todo aquel país. 
Le atacó, le redujo y tomándole 
por el pescuezo le ahogó. Luego le 
nuitó la piel nue llevó siempre en- 
c;ma como trofeo de su primera vic­
toria. Había una serp:ente en la la­
guna Leméa — llamada comunmen­
te Hidra — tenía siete cabezas a la 
cual cuando se le cortaba una, le 
renacían en el mismo s’itio otras* 
muchas: Hércules de un -solo golpe 
de su clava las cortó todas. Tomó y 
llevó vivo a Euristeo un terrible ia- 
valí que tenía asolada la Arcadia, 
v nue se guarecía en el monte Eri- 
manto. Persiguió durante un año 
hasta traspasarla con sus flechas, a 
una cierva nue tenía los pies de co­
bre y los cuernos de oro, también 
muv perjudicial a los campos de 
Arcadia vecinos al monte Mena-Jo. 
Oieó y echó para siempre de Arcadia 
unos páiaros de tamaño v fuerzas 
extraordinarias, nue habitaban jun­
to al lago de Estínfalr'a. y nue de­
voraban a todos los pasajeros. De­
rrotó a las Amazonas, a quienes 
acometió en el río Termodonte. Es­
tas muieres que habitaban la Esci- 
tía, criaban sus hijas en el ejercicio 
de las armas, y estropeaban o ma­
taban a los hijos varones. Libró la 
t ’erra de dos crueles tiranos: uno 
llamado Diomedes, rey de Tracia, 
nue hacía devorar por caballos fu­
riosos a los extranjeros que llegaban 
a sus estados: el otro, fué Busiris. 
que sacrificaba a Júpiter todos los 
extranieros e iba a hacer lo mismo 
con Hércules. Gerion, rey de Espa­
ña, también cruelísimo, hacía ali­
mentar a sus bueyes con carne huma­
na : estos estaban guardados por un 
dragón con siete cabezas y por un 
perro con tres: Hércules, no solo 
mató a estos monstruos sino tam­
bién a Gerion que dicen tenía tres 
cuerpos, bien sea porque era dueño 
de las tres Islas Baleares, o por que 
eran tres hermanos de un mismo 
nombre y tan unidos que parecían 
formar un solo hombre. Acreditó 
su fuerza y destreza limpiando las 
caballerizas de Augías, rey de Eli-

,i inPittiKiniR

D ic e n  q u e  n o  me q u ie r e s  
p o r q u e  n o  t e n g o  
l a  n a r i z  a f i l a d a  
y  e l  p e lo  n e g ro .

da, cuya podredumbre infestaba toda 
la Grecia; domó un toro feroz que 
produjo Neptuno en un acceso de 
cólera, para ruina de Grecia; sos­
tuvo el cielo con sus hombros en lu­
gar de Atlante, mientras este esco­
gía las manzanas de oro del jardín 
de las Hespérides. Después de és­
tas, Hércules siguió haciendo otras 
muchas hazañas, de las cuales no 
me pide Vd. noticia. Quiero adver­
tirle que yo toco con las mismas di­
ficultades que Vd. pues no poseo 
ningún Dicionario Encicllopédico. No 
sé qué espacio tomarán las demás 
respuestas, pero creo que, hasta el 
final tendrá el interesado que ha­
cerse de paciencia.

Judit — l.° En ambos casos, la 
mujer va del lado de' la pared; 2.° 
Va incluida en la 1.‘ ; 3.“ en verano 
tibia, en invierno fría.

Adoro el campo. — Las plagas a 
que están expuestas las plantas son 
muchas:

Las pulgones verdes o negros que 
atacan los rosales, las camelias etc., 
se destruyen lavando la planta con 
infusión de tabaco. Otras variedades 
de insectos, las desangran dejándolas 
amarillas hasta que perecen. Algu­
nos de estas bichitos segregan un 
líquido que atrae a las hormigas y 
que dá origen a un moho negruzco 
alrededor de los tallos; éste se sa­
ca con un pincel suave empapado en 
agua de tabaco. Las orugas, son las 
larvas de las mariposas y de algu­
nas especies de moscas que devoran 
las plantas tiernas; no es posible li­
brarse de ellas a no ser por la caza 
incesante. Las lombrices no son pe­
ligrosas; se hacen salir dejando que 
la tierra -se reseque y poniendo cer­
ca un recipiente con tierra húmeda 
a la cual ellas acuden en seguida y 
entonces es muy fácil matarlas. En 
el n.° próximo le daré los demás 
informes relacionados con esta pre­
gunta.

Lectora asidua. — No conozco 
otro tinte que el R it; ya sea en pol­
vo o en jabón lo hemos usado con 
un éxito notable, ajustándome natu- 
ralmeitte a las indicaciones que trae 
consigo. En la misma Agencia de 
“Mundo Uruguayo” podrá conse­
guirlo, ten:endo además la ventaja 
de poder elegir allí el color en las 
telas teñidas.

Secretario d e ...  Está Vd. bien 
informado, el idioma chino tiene va­
rios millares de caracteres diferen­
tes cuya pronunciación no puede in­
terpretarse de un modo preciso con 
caracteres ordinarios; ésto da mu­
cho que pensar con respecto a la 
transmisión telegráfica frente a ese 
cúmulo de signos ideológicos. Sin 
embargo las dificultades se han ven­
cido de tal suerte que cuesta menos 
trabajo y menos dinero transmitir 
un telegrama en chino que en inglés. 
Vea Vd. cómo: en todas las estacio­
nes telegráficas de China existe un 
diccionario catálogo, código o co­
mo se le quiera llamar donde figu­
ran todos los caracteres chinos nu­
merados hasta el 9.999; el remitente 
lo escribe en caracteres chinos co­
rrientes, el operador busca en el ca­
tálogo el n.° correspondiente a cada 
signo y, por ejemplo, en vez de tele­
grafiar los signos que dijeran Juan 
Shikai, Presidente de China, transmi­
tirían con los signos del Morse las 
cifras 5.913, 0013, 0414. Siguiendo 
este sistema, pueden prepararse cla­
ves secretas, sin más que alterar los 
números que corresponden a los sig­
nos.

Alejandro F. — Considero intere­
santísima una sección de quiroman­
cia en “Mundo Uruguayo” por tra­
tarse de una revista popular de tan 
extendidas proyecciones. Su ofreci­
miento con los sugestivos títulos:
“El porvenir en las líneas de su ma-

no” ; “Su Destino” ; Matrimonio; 
“Hogar”, pasará a la Redacción, 
donde seria de desear que fuese re­
cibido favorablemente. En este ca­
so, cuento desde luego con su com­
petente concurso.

Elvira, Manon y Una. — Sus car­
tas fueron pasadas a la sección que 
les corresponde por la índole de las 
consultas.

Beatriz de los Ríos.

U n a  v e rs ió n  v e r íd ic a  so b re  la  
£ m uerte  del ab a te  P ro v o s t.

La vida del abate Prévost, de la 
que demasiado poco se dijo y qui­
zá demasiado se supo para deducir 
que fuera precisamente un hombre 
virtuoso, pero que hizo, sin embar­
go la vida de un abate entregado a 
los placeres sin caer jamás en des­
honestidades vulgares, ha dado ve­
rosimilitud a la crónica que sus mis­
mos críticos y biógrafos aceptaron 
sin discusión : la de que el inmortal 
autor de “Manon Lescaut” se cayó 
en el bosque de Chantilly y el ci­
rujano que le recogió herido lo mató.

Esta extraña muerte novelesca, a 
la que se añadía la circunstancia de 
que Prévost volvía de una juerga 
de la que había participado en el

castillo de Chantilly, puede explicar­
se si se piensa en el concepto en que 
se tenía al cura cantor del amor y 
del pecado, pero no corresponde de 
ninguna manera a l<v verdad.

“L’Illustration” reprodujo recien­
temente el texto exacto del acta de 
defunción de Prévost, que afirma 
sin excepción alguna que éste murió 
en las márgenes del bosque de Chan­
tilly, al atardecer del día 25 de No­
viembre de 1763, mientras volvía a 
Saint-Firmin, donde tenía una mo­
desta y tranquila residencia en casa 
de la viuda de un diputado.

Volvía del monasterio de los Pa­
dres Benedictinos, sus hermanos, y 
llegado que fué cerca de la cruz de 
Courteuil, que existe todavía en un 
cruce de caminos, sufrió un ataque 
apoplético, que lo hizo caer a los 
pies de la cruz en la fría soledad 
de los campos, i Significativa posi­
ción para un moribundo que tanto 
había amado, gozado y exaltado la 
j uventud!

Recogido por el cura de Saint- 
Len y llevado a la casa parroquial, 
murió allí pocos minutos después 
Al día siguiente las autoridades 
constataron su fallecimiento y un 
cirujano le hizo la autopsia compro­
bando la causa natural de su defun­
ción.

H A Y  QUE G U I D A R S E  

DE E O S  J A B O N E S

El exceso de alcalinidad de los ja­
bones reseca tanto la piel, que pro­
duce grietas y arrugas en el cútis: 
las cremas y pomadas en vez de re­
mediar este daño lo que hacen es 
disfrazarlo. Debe saberse que lo me­
jor para lavar el cutis es poner una 
cucharadita de almendra amydalosa 
en polvo en media palangana de agua 
y con esta horchata así preparada 
lavarse una o más veces al d ía ; con 
esto se consigue un cutis perfecto, 
de una pureza y transparencia como 
la perla.

PAR\ PULIR ESPEJOS, CRISTALES 
VIDRIOS, Etc., ES MARAVILLOSO

firJ
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Los padres Benedictinos reclama­
ron los despojos de su hermano pe­
cador, inhumándolos en su monaste­
rio, casi como si en medio de sus 
cuerpos martirizados por la peni­
tencia ese cuerpo, que tantas locu­
ras había cometido, pudiera obtener 
más fácilmente el perdón de Dios.

En la actualidad, en el sitio del 
demolido convento florece el par­
que de una “villa” en un punto del 
cual bajo la tierra flagrante existe 
una cripta del antiguo claustro don­
de, entre muchas cenizas de monjes 
desconocidos, descansan, igualadas 
en la muerte, también las del can­
tor de Manon, bella e inmortal.

SI b a s tó n  ele flJJicljelgt

El bastón que un día perteneció 
a Michelet, pertenece hoy a M. 
Georges Cía refríe.

La señora Michelet decía de ese 
bastón: “Ha venido de muy lejos, 
del país donde los árboles tienen la 
ambición de subir hasta el cielo”.

Se trata de un junco “macho” 
que termina en una manzana de oro 
en la cual está engarzado un pedazo 
de cuarzo aurífero veteado de oro. 
Hay dos inscripciones. Una dice: 
“P. Frontier a I. Michelet y la otra 
dice: “La señora Michelet a T. Cla­
rece.

Frontier ora un antiguo alumno 
de Michelet que se fué a California 
en busca de oro. Un día encontró 
unos juncos de una especie rara y 
se acordó de su maestro. Arrancó 
uno y lo transformó en un bastón. 
Luego se lo envió a su maestro que 
•estaba muy orgulloso con él.

Con razón la esposa de Michelet 
decía que el bastón había ido a 
Francia desde muy lejos.

55 £ a  g3 a 3  3 gl a sn o
La edad de un asno se conoce por 

los mismos caracteres de la denti­
ción y por los signos análogos a los 
del caballo hasta los riete años. Des­
pués de esta edad la dentición del 
burro envejece un poco menos rápi­
damente que la del caballo, es decir, 
que con los mismos signos el burro 
es un poco más viejo. Hay que cal­
cular en el asno comparativamente 
con el caballo en casi dos años más 
después de los siete. Así, por ejem­
plo, si los dientes de un burro indi­
can nueve años hay que calcularle 
de diez a once.
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En venta en Almacenes, Ferreterías, etc.

C R O C K E R  &  Co. “ / M o n t e v i d e o T i e n e s  l a  m a n o  s u a v e  
co m o  la  s e d a . . .

Y  a s t  p o r  d o n d e  p a s a ,  
i q u é  l im p io  q u e d a  !



Señora, Señorita :
¿  D e se a  <V d . lucir un hermoso 

sombrero de paja ?
” en el color que más le agrade 

- r — t o ---------= o r = i o g= ■ » - .  i o
Zlse las barnices “  V E  b  O X
— a o n o n = o =

qucar el rostro, puede prepararla 
untiendo 250 gramos de agua de

L a s  m u j e r e s  c o n  s o m b r e r o s  m a s c u l i n o s  S "« 2Í• y una gota de esencia de rosas.

La nueva orientación de los idea­
les de la mujer, que el modernismo 
hace rumbear hacia la conquista de 
la igualdad para ambos sexos, en lo 
que a deberes y responsabilidades 
atañe, la hace ir acaparando poco a 
poco los derechos del hombre, sus 
costumbres, sus modalidades y . . .  
hasta los atributos de su ¿ndumenta-
ria

eso hemos querido ofrecer aquí, va­
rios de los modelos que ahora se 
llevan, colocados todos de distinta 
manera, dando cada cual al ala la 
“toumuré” que más agrade.

Y preciso es convenir en que esta 
vez, como en las más, este capricho 
de mujer ha resultado triunfante, 
puesto que — lejos de ser anti-esté- 
tico9 estos sombreros, — parece que

mente lisos. Y a este respecto debe­
mos decir que es tanta la sencillez 
que rige para los sombreros, que no 
es extraño el ver los de gran toi­
lette, sin adorno de ninguna clase, 
combinando tela y encaje, o cerda y 
tul, o bien paja y seda, pero sin que 
un detalle venga a detener la vista, 
sobre la copa o sobre el ala. Lo 
único que se vé a veces en profu-

y e>---- — .
Esta preparación se emplea por
las mañanas, o bien antes de salir 
a la calle, después de las ablucio­
nes y antes de ponerse la orerqa 
destinada a mantener los polvos.

A sin seudónimo. — Nada puede 
ser más aparente que los guantes 
de goma para los quehaceres de la 
casa, y la poca duración de los que 
Vd. ha usado hasta ahora, debe ser 
atribuida únicamente a mala calidad 
del artículo.

Hágalo® comprar en la principal 
casa del ramo (en las proximidades 
de la Plaza Independencia) y verá 
medio de agua bien templada.

El hombre que ríe después de dai 
lo es un imbécil. El que se ríe
después haberlo recibido, es un ni __
serable.

El lieso en la boca debe ser pro- 
longado.

El verdadero beso debe ser com- * 
pleto y detallado.

La mujer que da motivo para qu 
se le pida un beso, no tiene d< 
cho a negarlo.

Los hueuos como 
aqentes medicinales
El Medicinal Record da los si- |

gu¡entes modos de emplear el huevo 
como agente terapéutico:

Un emplasto de mostaza hecho 
con clara dehuevo, no dejará a 
polla.

P A R A  C O N S E R V A R  E L  C U T I S
;  Q u ién  no d e se a  si «s jo v e n  o o n s e r v a r  su  o s t i a  su av e ,  s in  p e c a s  n i  m a n c h e s ,  
g r a n o s  n i  p u n to s  n eg ro s  y si es  a n c i a n a  m a n t e n e r l o  co n  s u  t e r n u r a  ju v en i l?  
CU AOMA BLANCA t i e n e  la  v i r t u d  de  d e ja r  el c u t i s  b la n c o  y  t e r s o  co m o  el 
de u n a  n iñ a .  -  B o te l la  * 1.10 -  Venta excluelvo de estos preductos:
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Se empezó por el “tailleur” se­
vero, el clásico “traje de sastre” que 
exento de toda coquetería femenina, 
ya perfilaba el deseo de imitar la 
parsimonia de ’la toilette masculina.

Luego les tocó el turno, sucesiva­
mente. a los chalecos de fantasía, a 
los impermeables, a los cuellos ai- 
tos y almidonados, no perdonando — 
en su afán de imitación, — ni a1 
bastón de estrecha caña qqe, en ma­
nos de la mujer resultaba, más que 
un apoyo necesario, un arma pron­
ta a ser esgrimida en cualquier mo­
m ento... Pero hasta ahora, la mu- 
ier había respetado el sombrero del 
hombre (talvez porque le parecerá 
poco sentador para sus delicadas fac­
ciones'! y por eso, no siendo uno que 
otro “canotier” para acompañar al 
“tailleur” de las primeras horas del 
día, no se veía otrá clase de sombre­
ros masculinos en cabeza de mujer.

Pero hov en día. un capricho de 
Su Majestad la Moda” ha querido 
nue sean los sombreros blandos, de 
Peltro o de paño, esos nue vulgar­
mente se conocen por el nombre de 
“gachos”, los míe la mujer moderna 
prefiere. Y a tal punto los prefiere 
oue ya los lleva a muchas horas del 
día, anticipándose a la época de las 
plavas, en que tendrán sus rol es­
pecial. evitando que el sol hiera a la 
fisonomía, haciendo estragos en la 
suavidad y encanto de su tez. Por

se hermosearan sobre las cabelle­
ras morenas o rubias, dándoles cier­
to aire picarezco, en el que la gra­
cia y el donaire se hacen la compe­
tencia.

A veces también, la coquetería fe­
menina no se amolda a la tan serena

sión en uno que otro sombrero, es 
la flor pequeñísima, ya sea colocada 
en grupos de gran tamaño, ya cu­
briendo el ala, especialmente cuando 
esta ala vá levantada sobre la frente.

Las tocas chapeadas siguen ha­
ciendo furor entre las elegante, que

A Estancierita. — La moda se­
guirá sin ninguna variante de im­
portancia y las telas mas en boga 
serán los crépes marrocain de Chine, 
“ Atenas ”, crépe, satín, etc. etc. 
Collones ? . . .  Todos los de la gama 
de tintes suaves, pues los muy lla­
mativos van quedando de lado. Las 
media® claras con zapato oscuro, si­
gue mereciendo el favor de las ele­
gantes: los* zapatos, muy escotados 
y con su cuero trabajado en dife­
rentes motivos, o bien realzados por 
una linda hebilla. Los sombreros, 
grandes o dhicos, según la fisono­
mía de quien ha de llevados.

El un i forme mejor para su mu­
cama será un sencillo traje de al­
paca gris, con su correspondiente 
dofia, cuello duro y delantal. Es 
más práctico y más moderno que el 
uniforme color negro.

Un huevo crudo tragado inmedi 
lamente, hará bajar un cuerpo extra 
ño que se haya detenido en la gar­
ganta.

La película blanca que cubre el 
interior del cascarón, es muy buena 
aplicada sobre un divieso.

La clara de huevo batida con azú­
car refinado y un limón, calma la 
ronquera. Se toma una cucharada ca­
da hora.

Un huevo agregado a la taza 
café de la mañana, es un buen t  
nico.

E l  r e c u e r d o  e s  el a l m a  de  l a  v id a .  
—  L a m a r t in e .

T o d a s  l a s  id e a s  c l a r a s  s o n  v e r d a ­
d e r a s .  —  D escartes .

sencillez del sombrero de hombre, 
pero tampoco quiere dejar de usarlo, 
porque está acostumbrada a ser por­
ta-voz de todo lo más moderno que 
por adornarlo, como en uno de los 
se lleva... Es entonces que opta 
por adornarlo, como en uno de los 
modelos que presentamos hoy, colo­
cando grupos de aigrettes, en dis­
tintas direcciones, pero siempre re­
costados sobre el ala.

Para playa se verán mucho en el 
verano próximo los sombreritos de 
telas rayadas o a cuadros, completa-

solo colocan sobre ellas alguna al­
filer con gran simil de perla, lo que 
constituye la moda del momento en 
ese París del que nos llegan todos 
los dictámenes y todos los manda­
tos, en lo que a modas femeninas 
atañe.

Si el uso del sombrero masculino 
cunde, na será raro que lo veamos a 
cada paso, porque siendo a la vez 
práctico por lo duradero, y fácil de 
colocar, dada su forma, será el in­
dicado para excursiones, paseos, via­
jes en auto, etc. etc.
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Contestando
pregunten

A Blanca. — Emplee el agua 
oxigenada que si no lo hace des­
aparecer por completo (lo que mu­
chas veces ocurre), lo descolora de 
tal manera, que casi no es posible 
darse cuenta de su desagradable 
existencia.

A Delia — Para hacer crecer 
el cabello, lo único que dá resulta­
do, es la preparación a base de

2)r. R a f a e l  "C apurro
Médico es 'eclalista en enfermedades 

de la piel

CONVENCION 1526 Consultas de 2 a 5 
Mceesroarcui

ovina. Ahora, en 'lo que concierne 
o la ondulación, ya es otra cosa... 
Si Vd. no qirere habérsela hacer 
artificialmente. me narece que ten­
drá nue resignarse a llevar lacio el 
cahebo.

Para volver al cutis su ceder na­
tural. u<5° al acostarse la cera de 
nrenaración ingesa, quitándola d«
m q ñ n r tp  COn m ’a  aMlfCrÓfl d e  ,v r»a
tp-i'/nladq. an+p® de hacerse U
rn’ 1 •->+te generad.

f T’’iofrta — Para las nersonac 
de c^rq ancha, no existe oeinado 

favorecedor oue. el de moño 
abo Cuanto más alto ?ea e! nei- 
nadoí. más s1? afinará la fisono­
mía.

En cuanto al procedimiento que 
se debe adoptar para ser simpática

ENRIQUE VIDOVICH
C IR U JA N O  D E N T IS T A

Yara, 1419, entre Lavalleja y Guayabo
MONTEVIDEO

T elé fo n o  U m e t t a v a  2201 (C o lo n ia )

Besar por la violencia es un cri­
men. Besar por la sorpresa es un 
delito. Besar por compasión es una 
falta. El beso es un acto volunta­
rio y no debe darse ni recibirse 
sino por el mutuo consentimiento. 
La mujer que no se conmueve al 
recibir un beso, es indigna dé reci­
birlo. i i

CAMBIAR DE PIEL

y atrayente, creo sinceramente que 
ninguno en particular puesto que 
la que no lo Vea por naturaleza, 
por mucho que se engolfe en lectu­
ras a ese respecto, o se lleve de 
consejos, siempre le resultará for­
zado todo lo que pueda hacer pa­
ra la conquista de -la simpatía 
agena...

A Glicina — Si el agua blanca 
a que Vd. se refiere, es para blan-

Ciertos descubrimientos ' pueden 
perfeccionarse, otros llegan de in­
mediato a la perfección. Este es el 
asunto del maravilloso azufre ter- 
mado que actúa tan activamente so­
bre las enfermedades de la piel, que 
parece al curarse que los enfermos 
han adquirido una piel nueva. Gra­
nos, barros, manchas eczemas, her­
pes, etc. son rápidamente extingui­
das de la piel quedando el cutis lim­
pio y suave como una piel nueva. 
En todas las buenas farmacias pue­
de conseguirse el verdadero azufre 
termado.

R E X B L U
HACE LO QUE PRO/AETE 
DISUELVE LA SUCIEDAD  
NO Q U E /A A  LA R O PA

S e ñ o r a :  Haga una prueba 
y se convencerá de lo fácil 
que lava y lo bien que queda 
la ropa.

EVITE SU ESFUERZO PULMONAR 
Y ECONOMICE

Ciempo, Jabón, A gua, Azul, 
y Ropa

LAVA TAMBIEN CON AGUA SALOBRE
La ta b le ta  para d os la ­
v a d o s  c o rr ien tes  c u e s ta  
$  0 .1 6  e o  to d a s  p a rtes

A G E N T E S  E X C L U S IV O S :

B a n k i e r  & L i n  n
R IN C O N  6 8 0 - 9 3  M O N T E V ID E O
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ISonito sachet para pañuelos

Este elegante sacihet, ejecutado gulos se hacen al paaado plano,
tj sobre canibrai muy fino, sera un sin relleno alguno, y luego se ro- 

regalo encantador para un día de dea todo el genero de un calado,
cumpleaños. Añadiéndole algunos al que se une una puntilla valen- 
lindos pañuelos, bordados sin fan- ciana bien fruncida.'

p tasia, o bordeados con tul, el re- En los claveles, se pasa una cin-

vi . & 4
4  • % f l M l l  i  .*  ^  

* * * * * * *  * * * * * *

, . ^ A i  i  )r

galo será todavía más completo y 
distinguido.

Para este trabajo, se toma un pe­
dazo de cambrai doble,midiendo el 
tamaño que quiera dársele, y se di­
buja sobre uno de los costados el 
motivo que más agrade, el que lue­
go siei borda con cíordonnet, con 
las barretas festoneadas. Los trián-

S stan te s  p Retornos

Las habitaciones son a veces como 
las mujeres, que tierien sus secretos 
de belleza y de elegancia, que se 
ocultan en un detalle insignificante.

Lo que hace un hogar encantador, 
no son sin duda alguna, sus muebles 
de lujo, ni su decorado especial, ni 
sus tapicerías modernas... Puede 
una habitación ser sencilla, y tener 
sin embargo ‘‘algo” que supla la ri­
queza y la elegancia, y este algo es 
su coquetería, su ingenio, su capri­
cho, pues la dueña de casa no igno­
ra que para dar vida a una habita­
ción bastan a veces algunos objetos, 
estantes, libros, bibelots, flores, ella 
los coloca con acierto y aconsejada 
por su buen gusto.

En lo que respecta a los estantes, 
lo esencial es saber hallar el rincón 
a propósito, o buscar el sitio que 
más los necesite. Un pequeño deta­
ll

O N / C

FERRARSOL

Devuelve el apetito y las fuerzas

Se vende en todas las Farmacias a 
$ 1.50 el frasco

ta de satín, anudada en el costado. 
Se forra oon un satín de color, y 
el acolchado se hace con otro sa­
tín más fuerte. Es muy fácil per- 
íuumar este sachet, colocando en­
tre el satín de seda y el que forma 
el acolchado, el contenido de un 
sachet oloroso, o sea de esos que se 
venden con diferentes perfumes.

lie puesto con gracia, es a veces su­
ficiente para dar a la habitación 
un agradable aire de coquetería y 
curiosidad. En un salonoito, un sen­
cillo estante que mida treinta centí­
metros de ancho, y que esté coloca­
do a un metro de altura de algún 
diván, haaiendo rinconera, contri­
buirá a hacer más simpático el as­
pecto de la habitación. Un pequeño 
listón impide que los objetos pues­
tos en él se caigan. Sobre este pe­
queño estante, la dueña de casa ha 
colocado, ya el oro viejo de sus li­
bros favoritos, ya el color grana de 
una rosa en un jarro .de cristal, ya 
la blancura de una estatuita de már­
mol. Sobre el tono oscuro de los 
papeles modernos, todos estos ob­
jetos parecen moverse, y por lo tan­
to, hacen la impresión de “vivir”.

Para el cuarto en que estudian los 
hijos, puede ser colocado otro estan­
te, compuesto también de dos sen­
cillas tablas, siendo la superior más 
estrecha que la.de abajo, para colo­
car en aquella los libros pequeños y 
en esta los de tamaño grandes y los 
cuadernos de toda clase. En la mis­
ma madera, se abre un espaoio para 
colocar el tintero, con el fin de po­
der tener a mano todo lo necesario 
para el estudio.

En cuanto a la utilidad de los es­
tantes en las piezas subalternas de 
la casa, ni siquiera es necesario re­
calcar en ella.

En la despensa y antecomedor, 
cuantos más estantes se coloquen, 
tanta mayor comodidad tendrá la' 
servidumbre para servir, y tanto 
mejor resultará el aspecto de estas 
dependencias, estando cada cosa en 
su sitio, en el momento de utilizar­
las y sin que las mesas y roperos, 
necesiten estar atestadas de objetos.

U n o s  c u a n to s  c o n se jo s  v 
a d v e r te n c ia s

Las tapas de metal de los pomos 
de conservas, etc., que estén oxida­
dos, se echan en agua caliente con 
una gran cantidad de soda, y se 
dejan, algunas horas. Pónganse, al 
lado del fuego mientras tanto.

I
Nunca debe dejarse abierto un 

piano,, cuando no se toca en él, 
puesto que el polvo penetra en la 
caja. Conviene mojar las teclas con 
agua. Si están manchadas, se les 
pasa un paño humedecido en una 
mezcla de jugo de limón y sal.

El chocolate se prepara moliendo 
el cacao después de tostarlo y po­
niéndole igual cantidad de azúcar y 
aromatizándolo con vainilla y cane­
la. Después se remuele la mezcla y 
se asienta por trozos en unos mol­
des.

1
El berro se prescribe como ensa­

lada medicianl a los tuberculosos. 
Esta planta contiene yodo, elemen­
to depurativo y útil en las afeccio­
nes del pecho. El berro de fuente 
que orece en las aguas estancadas 
de los pantanos es el más rico en 
principios medicinales.

La saliva es el conductor más 
peligroso de toda bactéria; en ella 
pululan constantemente toda clase de 
dañinos microbios en acecho de 
ocasión, para establecerse en el in­
terior del organismo humano.

Para extraer el perfume de las 
flores, coloqúense estas o las hojas 
aromáticas en una caja de hoja de 
Lata; se vierte encima glicerina has­
ta cubrirlas y haber expulsado todo 
el aire. Se tapa la caja soldándola, 
y se abandona en lugar fresco por 
espacio de un año. Pasado este

tiempo, se extrae la glicerina, ex­
primiendo la masa, y se obtiene un 
líquido poco coloreado y muy olo­
roso.

Las materias olorosas se pueden 
extraer con vaselina. Cuando esta 
esté saturada de perfume, se lava 
con alcohol, el cual disuelve nada o 
muy poco la vaselina y en cambio, 
se apodera del perfume, que con­
serva.

Cuando todo el aroma haya pa­
sado al alcohol, se decanta este di- 
solvente o se le añade agua para 
que se separe la esencia.

Para que los marcos dorados y 
las molduras conserven el brillo 
metálico, se limpian del siguiente 
modo: se quita el polvo de la mol­
dura y se pasa después una esponja 
humedecida con espíritu de vino o 
esencia de trementina, dejando que 
se seque por si solo.

Las gamuzas se limpian teniéndo­
las durante un par de horas dentro 
de una solución débil de sosa y pol­
vo de jabón y frotándolas después, 
hasta que desaparezcan todas las 
manchas.

Cuando se sufra quemaduras en 
/as manos, métanse estas en vinagre 
y cesará el dolor y la carne no se 
abrirá. Si se tratase de cualquier 
otra parte del cuerpo, apliqúense a 
ella compresas de vinagre.

Las sopas de pasta deben cocerse 
en agua con sal, y una vez cocidas 
se escurren bien, se ponen en la so­
pera y se echa el caldo hirviendo. 
De este modo el caldo no se debilita 
ni adquiere el sabor ácido que le co­
munica la pasta, cuando se ha ini­
ciado en ella la fermentación.

Se quita la esperma de los candele- 
ros y palmatorios echando agua hir­
viendo sobre las partes manchadas, 
o bien sumergiéndolos en un reci­
piente lleno también de agua hirvien­
do.

La grasa se funde rápidamente, y 
basta secar el candelero con un trapo 
para dejarlo perfectamente limpio.

f é u e n a  C o c i n a

Soufflé con arroz. — Tomar cua­
tro onzas de arroz, lavarlo bien y 
ponerlo en una cacerola con tres

R e c e t a  p a r a  el e s t ó m a g o

Es bien sabido que ya sea por los 
excesos de alimentación o por la 
mala calidad de los alimentos, exis­
te un gran número de personas afec­
tadas del estómago. Hoy pueden do­
minarse fácilmente estas molestias 
empleando la sal catálica, producto 
concentrado, muy agradable de to­
mar, del que solo es necesario pe­
queñas dosis para corregir cualquier 
molestia del estómago e intestino y 
hacer una rápida digestión y asimi­
lación.

cuartillos de leche y un trozo de vai­
nilla; dejarlo cocer a fuego lento, 
sin moverlo; a medio cocer echa un 
poco de sal y media libra de azúcar.

Una vez cocido el arroz, pasarlo 
por un colador, poner sois yemas de 
huevos, y claras bien batidas y du­
ras, ponerlo en una fuente honda 
untada con manteca, no llenar del 
todo la fuente y ponerlo en el horno 
veinte minutos.

Una vez bien subido, servirlo al 
instante.

Carne a la reina. — Se pone la 
carne de filete en una fuente y se le 
echa un adobo completo de ajo ma­
chacado, clavillo, pimienta, canela, 
azafrán, cebolla picada, vino blan­
co, sal y laurel. Se tapa b:en la 
fuente, dejándola así por espacio de 
veinticuatro horas.

Se pone una cazuela al fuego, con 
bastante aceite, se fríe una corteza 
de limón, y cuando está negro se sa­
ca y se tira. Se pone Ja carne a do­
rar y se le añade un poco de agua; 
así que se ha consumido ésta se le 
echa tomate mondado y picado en 
bastante cantidad y se deja cocer to­
do junto.

Bifes duquesa. — Se ponen dos 
cucharadas de aceite a calentar, se le 
agregan los bifes, salados, dos cabe­
zas de cebolla partida en cuatro, pi­
mentón, una cucharada de vinagre, 
medio vaso de vino y pan rallado; 
se dejan pasar a fuego lento hasta 
que se reducen.

Puré de apio. — Limpiar y mon­
dar bien unos tallos de apio, cocer­
los en agua y sal, pasarlos por un 
tamiz y poner el puré en una cazue­
la con manteca y una cucharada de 
harina y dejarlo hervir durante dos 
minutos.

Recibirá Vd. si es agraciado con los premios que regala el

INTERVENGA EN EL

2 / GRAN CONCURSO
t a  i  um oto El

1 Premio de . . . . .  . $ 1.000-
1 » « ......................... » 5 0 0 -
2 » » $ 250 c/u. . . » 5 0 0 -
6 » p » 50 » > 250-

10 » » » 25 » . . . » 250
50 » » » 10 » . » 500
69 Premios con un total de . . $ 5.000—

Lea las bases impresas en los 
cupones,

Al efectuar la compra de una 
lata de

ACEITE L I B E R T A D
exija los 2 cupones correspon­
dientes.

P E S Q U E R A  & Cía.



A N A G R A M A  C O N  P R E M I O

A  m i prometida.

<S>^o<ex5>o<eKS>o<^o<^o<$x£o<3x$>o<3>3> 
<$> <8>
O ¿ D O N D E  N A C IO  R I V A L ?  O
<$> <$>
<&$> o  <S*3> o  <$*$> o  <S*3> o  <&$> o  o  «x»  o  $xí>

G lo r i a  d e l  R e n a c im ie n to ,  
e s t e t a  d e  s e n t im ie n to .

F aunom anco .

E n t r e  q u ie n e s  e n v íe n ,  a n t e s  del
p ró x im o  m ié rco les ,  l a  so lu c ió n  e x a c ­
t a  d e  e s te  a n a g r a m a ,  a  "M U N D O  
U R U G U A Y O " ,  se  so r te a ré ,  l a  o b r a  de  
M a n u e l  P érez  y  Curia, “E l  gesto con­
te m p la t iv o ”,  r e g i a m e n t e  e n c u a d e r n a ­
d a ,  d o n a d a  p o r  e l  a u t o r  de  e s te  Ju e ­
g o  ingen ioso .

A N A G R A M A
A  M ís te r  H ú n te r

<$> <$>
O ¿ C A N T A S ,  M O R O ? O
<$>
<$><$> O <$«$. O <§*$• O <$*$> O <$Xs> O <$x$> O <$x$> O <$xS>

L a s  ó p e ra s  q u e  su p e  a q u í  o c u l t a r  
e s  lo q u e  el m o ro  v a  a  c a n t a r .

L a  Rebelde.  

A N A G R A M A

A  46 grados, re tr ibuyendo

O <$x§- O <$*$> O <•*$- O <$>$> O <$*$> O <$xS> O <$x$>
<5>
o  F I A  O R O  A L  G O D O  O
<$> <S>
<$>$> O <£•<♦> O <$*$> O <&$> O O <$«$> O <$*S> o  <$XS>

L O G O G R IF O

1. C o leg a .  —  2. I n s t r u m e n t o  m u s i ­
c a l .  —  3. V e rb a l .  —  4. V o ca l .  —  5. 
P a r i e n t e .  —  6. L e g u m b r e .  —  7. C o m ­
p a ñ e r a  p a r a  el co lega .

Policarpa Salavarrie ta .

A C R O S T IC O
A Elsa

X
X X X  

X  X  X  X  X
X  X  X  X  X  X

X  X  X  X  X
X X X  

X

L e t r a
M eta l
E n  la s  a v e s
N ación
A rbol
Rio
L e t r a

U n  jo v e n  l i t e r a to  
d e  o c u l t a r  t r a to .

Oxe.

P u e d e  lee rse ,  s u s t i t u y e n d o  X  por  
l e t r a s ,  h o r i z o n ta l  y  v e r t ic a lm e n te .

Lirio  del Valle

C H A R A D IS T IC O

<$X$> O <$*$> O <$X$> O <$X$> O <$X$> O <$*$> O <$x«> O <$*$> 
<í> O ❖
O 1.* 2.« O 3.« 2.“ O
<$> O <í>
O E n  el m a r .  O E n  las p layas  O 
<$> O <S>
<^0<$Kt>0<Sx$>0<SKt>0<$x$>0<$x$>0<$><£0<$X$>
<S> o  <$>
O 2.“ 3.* 4.» O TODO,  O
<$> O <S>
O M ujer.  O Canción.  O
<♦> o <§*
<§>$> O <$*$> O <$x$> O <$x$> O $><$> O <$x£ O <$X£ O ̂<$> 

Sola en la playa.

F R A S E  H E C H A
A  Leonidas.

L O G O G R IF O

1. F i ló so fo  ; 2. E s c r i t o r ; 3. L i t e r a ­
t o ; 4. L i t e r a t o ;  5. C i u d a d ;  6. C iu d a d ;
7. F i l ó s o f o ;  8. F l o r ;  9. P o e t a :  10. 
H i s t o r i a d o r  la t in o .

S te lla  M aris  y  L a  R e in a  Mab.

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M ID O

D edicado a R i ta  R e fo r t i

Dolora.
( U n i ó n ) .

A N A G R A M A

o  <$x$> o  $*♦> o  <$x$> o  <$xs> o  <$x$> o  <$x§> o  <$*$> 
<$> <$>
O M O N O S  A  Z A L R A  O
<5> 3>
<¿X$> O <$><$> O <$X$> O O <$X$> O <^> O <$*$> O <Sx¿>

S i  lo q u e r é i s  e n c o n t r a r ,  
e n  S u d  A m é r i c a  e s té .

Chocha.. 
( S a n t a  L u c i a ) .

R i ta  R e fo r t i  y  Mandólo.  

I N T R I N G U L I S

A C leopatra

<$X$> O <$*§> O <$x$> O O $X5> O <SxJ> O <Jx$> o  <j*3>
<$> <s>
o  6 0 M E T  o
<$> <$>
<$x$>o<ŝ >ô >o<«xs>o<̂ >o<Sxg>o<gKS>ô >

R e p e t i r  l a s  l e t r a s  d e  e s t a  p a l a b r a  
y  f o r m a r  u n a  n u ev a ,  c u y a  l e c t u r a  
p u e d a  e f e c t u a r s e  de  d e r e c h a  a  Iz­
q u i e r d a  y  v ic e v e r s a .

B ib í  y  Zozo. 
( C a n e lo n e s ) .

A N A G R A M A

«> <s>
O T E  D I  R A M O S , L I N O  O
<$> <$>
<&$> O <$x$> O <$»$> O <$*$> O $x$> O <$x$> O <&$> o  <£*$>

E s c r i t o r  e sp a ñ o l

H om ero .

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M ID O

P E C A  C O N  D O S  
A S I  D A S

Otro Tony.

C H A R A D A

A  i San J u a n  B a u t is ta

¡ Oh, to ta l  B a u t i s ta !  ¿ Q u é  in s a n o s  á n ­
chelos

te  h ic ie ro n  d e c i r  a  E l io c o r  t u  ru e g o ?  
B a j o  la s  h u m i ld e s  p a l a b r a s ,  el fu e g o  
pr im era  a g i t a r s e .  ¡ Q u é  im p u d ic ia ,  oh

[ c i e l o s !
¿Q u e  e s  lo q u e  p r e t e n d e s  co n  l a  f r a s e

[ a q u e l l a :
“ q u e  v e n g a n  c o n t r i t a s  y  e s c u c h e n  m i

[v o z ” ?
¿ P i e n s a s  ¡o h ,  m a l v a d o !  d e j a r  h o n d a s

[h u e l l a s
d o n d e  el p ié  co loques ,  e n  l a  r i c a  un

IdosT
¡ Y e r e s  a t r e v i d o ! D e s p u é s  q u e  Cleo-

[patra
t o d a  l a  h i s t o r i e t a  n o s  c a n t ó  d e  p la n o  
m o s t r a n d o  la  c a r t a ,  ¿ t u  la s c iv a  m a n o  
a ú n  a t r e v e  a  a l z a r t e ?  ¡ S a n t o  icono-

[ c l a s t a !
¡ D in o s  q u e  e s  m e n t i r a ! ¡ D in o s  tú

[q u e  d e  e l l a  
f a v o r  tres  t o m a s t e ! ¡ Q ue t u  m a n o

[ g r a v e
h e c h a  a  b e n d e c i rn o s ,  tres  ro zó  l a  b e l la  
s e d a  de  s u  ro s t ro ,  con  o a r i c ia  s u a v e  ! 
¡O h ,  d in o s  B a u t i s t a !  S i  a y e r  t e  a p e ­

o n a b a
t i r a r  s e r p e n t i n a s  e n  v e z  d e  a g u a

[ s a n t a ,
c o m o  es  q u e  h o y  p e c a s t e  co n  m a l ic i a

[ t a n t a ?
¿ a c a s o  el u n  tercia  en  .tí d o m i n a b a ?  
M a s  oa l la ,  q u e  s i  h a b la s ,  m e n t i r á s  

[ p o r  c i e r t o . . .
; N i  t o d a s  la s  a g u a s  d e l  J o r d á n  a l -

[ c a n z a n
a  l a v a r  t u s  m a n o s  y  e l l a s  ¡ a y  ! a v a n -

[ z a n
s e m b r a n d o  l u j u r i a . . . !  ¡V u é lv e t e  a l

[d e s ie r t o  !

J u a n  Sergio.

J E R O G L I F I C O  C O M P R I M ID O

A  W h is p e r in g . .  .

I C A
N

J E R O G L I F I C O

A  Su ze t te  re tr ibuyendo .

<$x$> o <$x$> o O O <§*$> O <&$> O <$x$> O <$x$>
<8> O <$>
o  1.“ 4.a O 3.* 2.a O
<s> o  <s>
O M U J E R  O O B J E T O  O 
<S> O <$>
€>̂ o3K£o<$*s>o$K»o3x£o<3>3>o<tx$>o<$K$>

<e> <«>
<$> T O D O :  F R U T A  <$>
<$> <•>
<$> o  <$k*> o  <$*$> o  <$x$> o  <$><♦> o  <¿>

I ta lia .
( S a n  J o s é ) .

J E R O G L I F I C O  C O M P R IM ID O

A  Cleram bault

L a  S u lam ita .  

C O M P R I M I D O

A  Oitanilla.

NOTA NOTA 
F

ATON
Parsifa l .

A N A G R A M A

<S*$> O <$«$> O <$xS> O <$*$> o  $xí> O <$*$> o  <&$> o  <$x¿> 
<í> <»
O T E M A S  D E  U N A  L I R A  O
<$> <♦>
<Sx^ O O <$X$ O <3x$> o  <$XS> O <$X$> O <$><£ O <Sx£

U n  g r a n  j o e t a  p e r u a n o  
s i  b u s c a s ,  t e n d r á s  a  m a n o .

Om ega Mu.

A N A G R A M A

<Sx§> o  <&$> O <$><$> O <$X$> o  <$X$> O ■$><$> O <gx$> o  <$x«> 
<«> <«>
o  V E I A  M I  D A N Z A  O
<$> <í>
O C O N  L A  M A Ñ A  o
<$> <$>
<£<$> O <&$> O <*x$> O <$x$> O <$><$> O <$*$> O <5X$» O <$>̂ >

I n t e r e s a n t e  n o v e la  
le s  o c u l t a  su  co lega .

S igm a.

A N A G R A M A

. A  E l  de la bolsa

<¿x$> O <$Xí> O <$K$> O <$k$> O <Sx$> O O $x$> O <SxS>
<S> ^
O ¡Q U É  N I V E O  J A R R Ó N !  o
^  <$><̂X$> O <$«$> O <$><$> O <Jx$> O O O <$>̂>

-D e s c i f r a d o  q u e  s e a  e s t e  a n a g r a m a ,  
se  o b t e n d r á n  d o s  c o le g a s  d e  g r a n

[ f a m a .

R i t a  R e fo r t i  y  M andólo.

A N A G R A M A
<^6<$xS>o<$x8>o<3xS>o<Sx^O<$x&Ó<^ó<$>£

<S> ^
O N U E S T R O  A P L A U S O  A  L A S  O
<$> ^  
O A R T I S T A S  M O D E L O S  D E  O
<g> ®
O L A  A L G O  I M P I A  B A  T A  O 
<5> ❖
O C L A N : M L L E 6 .  F O U R E T ,  O
<S> ^
O S C H M I D ,  D A L T O N ,  R A Y ,  O
<$> <«> 
O V IV I  A N E ,  R O N E O T  ( E . ) .  O
<S> ^
O R O N E O T  ( O . ) ,  M A D E L E I N E ,  O
<$> ^  
O M O G O L , C A R R A U ,  H A R R L E ,  O
❖  tO D I D I  A N N 'E . O
<«> • ^  

O <$X$> O <gx$> O <$*$> O <Jx«> O <$*$> O <$x$> O <$Kg>

C o lo so s  <y e s t r e l l a s  d e  l a  S ecc ión ,

M a e s tr i ta .

A N A G R A M A

A  D ario ,  en re tr ibuc ión

<&$> O O <^> O <$xS> O <^g> O O <&§> O <$xg>
<S>
O ¡ O R O !  ¡ S I E M P R E  A L  O R O !  O 
<«> <8> 
O ¡ S I R V E  D E  Q U I J O T E  O
<8> <S>
O E N  T O D O !  O
<i>
<$*$> O «$xS> O <Sx$> O <«X$> o  <$X$> O <®X$ 0^x$> O <SxS>

E l  a r m o n io s o  p e n s a d o r  
q u e  e s  g l o r i a  d e  l a  p r o s a  c a s t e l l a n a  
c a n  d o s  o b r a s  d e  g r a n  v a l o r  
h a l l a r é i s  r e s o lv i e n d o  m i a n a g r a m a .

C entauro .

C O M P R I M I D O  I N T E R P R E T A T I V O

A  L ohengr in .

ADAN.Y ADAN
L a p ic i to  y  Oxe.

C H A R A D A

P a ra  Caballero  en u n a  m uía .

E s t a  p o b r e  y  u n  dos  c h a r a d a  m í a  
v a  a  d e c i r t e  m u y  q u e d o  y  solución  
l a s  p e n a s  d e  m i  v id a  y  l a  a g o n í a  
de m i  e n f e r m o  y  m a r c h i t o  c o ra z ó n .

H a y  so y  d e  a q u e l l o s  s e r e s  q u e  o a n -
Lsados

d e  s u f r i r  y lu c h a r ,  y a  n o  p e l e a n ; 
p u e s  cu a r ta  c o n  te rcera  e l  r e s u l t a d o  
d e  la  t e n a z  y  a b r u m a d o r a  b re g a .

¿ N o  ta  a c u e r d a s ,  a n d a n t e  c a b a l le ro ,  
c u a n d o  e n  tu  m u í a  f l a c a  y  d e s p e a d a ,  
l l e g a s te ,  s i n  t u  S a n c h o ,  el e s c u d e ro ,  
a  p e d i r m e ,  p o r  D ios ,  u n a  p o s a d a ?

¡ Yr a  fe  q u e  f  in  l a  d i ! Y o  te  c r e í a  
c a p a z  de  los  m e j o r e s  s e n t im ie n t o s ,  
i g u a l  q u e  ei o t ro ,  a q u e l  s e ñ o r  q ue

[ u n  d ía
co n  los  m o l in o s  b a ta l ló ,  d e  v ie n to .

P e r o  tú ,  e n  u n a  m u í a  c a b a l l e r o ,  
o lv id a n d o  t u  n o m b r e  y  t u  h id a l g u í a ,  
m a r c h a s t e ,  s i n  t u  S a n c h o  el e s c u d e r o ,  
a l  r a y a r  i a  p r i m e r a  lu z  d e l  d ía .

Q u e d ó  s o l a  t u  p o b re  D u lc in e a ,
s o l a  y  u n  dos,  p e n s a n d o  e n  t u  a b a n -

[ d o n o . . .
¡ D e j a  la n z a ,  t a b a r d o ,  a d a r z a ,  todo ,  
y v u e lv e  a  m í  q u e  t e  a m o  y  t e  p e r -

[ d o n o !

H arija .

A N A G R A M A

A l  “m ago” de los a n a g ra m a s ,  
m i a m igo  Oxe

<$>$> O <S*$> O <gxS> O <&$> O <$kj> O <$xg> O <$x£ O $XS>
<¿> <$>
O A L  B U E N  T I G R A S O  O X E  O
❖  <$>
O D O I L E  E L  P O D E R  T A L  O
<S> ^ <§>
<$X$> O <$*$> O <$*$> O <$X$> O <$*$> O 3x$> O O <Sx$>

A  u s t e d  c o l e g a  O x e — le d o y  e l  p o ­
d e r  t a l— p a r a  q u e  u n  h e c h o  h i s tó r i c o  
— y  s u  f a m o s o  je f e — s e  d ig n e  d e s c i ­
f r a r .

F a r n u m .  
( S a n t a  L u c í a ) .

T O R N E O  E X T R A O R D I N A R I O  D E  
F I N  D E  AÑO

L e m a s  r e c i b i d o s :  A r s ,  In g en io ,
F o r ta le za ,  Dolorense,  S in  lem a ,  S in  
pre tens iones ,  A l  de la bolsa, A c t e a , 
V i n / a ,  V is ió n  d e  a y e r ! ,  C y rano ,  P a ­
sa t iem p o s ,  L i la  L e e ,  J o s é  A r m a n d o ,  
Sócra tes ,  P h il idor ,  L u x ,  R esa c a ,  P a n ­
te ísm o ,  A rg o s .— N o t a  : H e m o s  r e c ib i ­
d o  y a ,  lo s  j u e g o s  c o r r e s p o n d i e n t e s  a  
lo s  l e m a s  V is ió n  d e  a y e r !  y  Jo s é  A r ­
m ando .

S O L U C IO N E IS  D E L  N U M E R O  202 
E n v i a r o n  s o lu c io n e s  e x a c t a s  a  los 

ju e g o s  con  p re m io  d e  A l m a n z a r : 
E dd ie  Polo, M e lo saco, L a  S u la m ita ,  
M a rg o t  y  P ochocha  G oyrí ,  O itanil la ,  
Dolora  ( U n i ó n ) ,  Z ap icán ,  U ru g u a ya  
del E s te ,  D e m p se y ,  Caballero  del F ar  
W e s t  y  H e le n a  de T ro ya .  V e r i f i c a d o  
el s o r t e o  d e  p r á c t i c a ,  c o r r e s p o n d ió  
e l  l ib ro  o f r e c id o  c o m o  p r e m io  a  Gi- 
taiiilla ,  q u e d a n d o  a  s u  d i s p o s ic ió n  en  
M U N D O  U R U G U A Y O ,  c u a l q u i e r  d í a  
h á b i l ,  d e s p u é s  d e  l a s  17.

P O L U C I O N E S  D E L  N U M E R O  203

C h arada  con p re m io  de V io le ta  de 
A lp e s :  I n c a ;  A n a g r a m a  de  L a  dít 
na  E u la l ia  ( S a n t a  L u c í a )  : E l  de  
b o l s a ;  A n a g r a m a  de  E l  del Cerril 
N a r l ñ o ;  J e ro g l í f ico  M usica l  d e  W hi  
p e r i n g : M i r é  l a  s o l f a  a l  s o l ; a l  1: 
n o t á i s  m i  f a d o ;  A n a g r a m a  de Ac  
y  D an ie l  A m a d o  R í o s : F lo r e n c io  Vi 
r e í a ; Je ro g l í f ico  C o m p r im id o  de
pr in c esa  d e  los bucles b londos:  __
el la g o ,  d o s  d a m i s e l a s  s e  b e s a n  con 
a v i d e z ;  A n a g r a m a  de U na  m á s :  Bei 
n a r d o  d e l  C a rp ió ,  S u l a m i t a ,  “P a í  
t i e m p o s ’ ; Jerog l í f ico  C om prim ido  _ 
f ig u r a  de L a  R e in a  M a b ,  ( d e d ic a d o  
I t a l i a ) :  R a z a  l a t i n a ;  A n g r a m a  doble 
de D o m a rd o :  C l a r a  W l n d s o r . — Carl< 
D a r u r i n ; Jerog l í f ico  C om prim ido  
f ig u r a  de P i n t u r i t a : C a y ó s e  d e l  b£ 
o ó n ; A n a g r a m a  de H a r r y  D a n n ; 
L o u is e  G la u m  ; C om prim ido  en figurt  
de  14 o | o :  T e n t e n e l a i r e  ( P i c a f lo r )  
C o m p r im id o  de B e rn a r d o  del Carpii  
M e r o d e a d o r e s ;  C harada de A ctec  
A s o m b r a d a ;  A n a g r a m a  de  L u z  y  L a .  
L u i s  A lb o r to  d e  H e r r e r a  ; A n a g ra m a  
de N in ó n  y  E sp ro n c ed a  : B a r r o s  Ari 
n a ;  C h arada  d e  M is s  F a n n y :  Pecí. 
i m i n o s a ; A n a g r a m a  de  . K .  D. T. 
L e o n c io  L a s s o  d e  la  V e g a ;  L o g o g > ' 
de N e w  C á r t e r : L e ó n id a s .

M A R C O N I G R A M A S

T u rq u e s a ^ .A l f r e d o  C ru z  ( I s l a  
t r u l l a )  : C o n  m u c h o  g u s t o  los  a ce p to  
c o m o  c o l a b o r a d o r e s .  E l  e n i g m a  
v i a d o  p o r  T u r q u e z a  s e r á  p u b l icad t  
S a lu d o s .
. .M i ld r e t t .  —  A c e p ta d o  s u  logo g r i l  
P r o c u r e  q u e  en  los  a n a g r a m a s  no] 
q u e d e n  l e t r a s  s o b r a n t e s .

J u s th a  ( V i l a  C o ló n .  —  S u s  ju e í  
en  f i g u r a  m e  s u g i e r e n  l a s  m i s m a s  ol 
s e r v a c io n e s  q u e  h ice  a l  c o l e g a  C'ot 
l i c h c : n o  s o n  f ra s e s  hechas.  I n s i s t a  y 
v e re m o s .

L i la  L ee .  —  L a  s o lu c ió n  q u e  m e  r í  
m i te ,  e s  e x a c t a .

M orocho  feo ,  ( I s l a  P a t r u l l a ) .  
A g r a d e z c o  m u c h o  l a  e s t im a c ió n  ce 
q u e  u s te d  ine  f a v o r e c e  y  p u e d e  te n e r  
la  c e r t e z a  d e  q u e  l a  r e t r i b u y o  co n  t< '  
s i n c e r id a d .  S u  e n v ío  e s  e x c e l e n t e  y, 
co m o  s i e m p re ,  s e r á  p u b l i c a d o .  T rs  
m i to  a  B e lk is  s u s  m a n i f e s t a c io n e s  
Q u e d o  a  l a s  ó r d e n e s  d e l  a m a b l e  coleí 
y a m ig o .

A r m a n d o  L ío s .  —  B ie n  ; le to m o  l£ 
p a l a b r a  y  e s p e r o  su  c o n c u r s o .  Con< 
c ie n d o  s u s  m é r i t o s ,  n o  v a c i lo  e n  ai 
g u r a r i e  u n a  v i c t o r i a  c o m p l e t a .  Con 
to d a  s i n c e r i d a d  le  r e i t e r o  m i  s im p a t ía

B e lk is .  —  E l  c o l e g a  M orocho  feo  
m e  p id e  le a g r a d e z c a ,  en  s u  inombre, 
l a  d e d i c a t o r i a  d e  s u  in g e n io s o  a n a ­
g r a m a .  C o m p la z c o  a l  c o le g a  y, a l  m i s ­
m o  tiem p o ,  m e  p ro p o r c io n o  el p la c e r  
d e  s a l u d a r  a  u s t e d  m u y  c o r d i a lm e n te .

L a  señor i ta  C apricho  (B iz z o z e ro .—  
I t a l i a ) .  —  L a  r i n g r a z i o ,  n e l  n o m e  di 
t t u t t l  1 c o l l e g h i  ed  a n c h e  n e l  m ió ,  de l  
g e n t i l  s a l u d o  c h 'E l l a  m ’l n v i a  d a l  di 
l á  d e l  m a r e ,  d a l l a  b e l l i s s im a  I t a l i a .  
P o s s i a m o  s p e r a r e  d ’a v e r J a  d i  n u ovo  
f r a  d i  n o i ?

Claro 1. Prec iso .  —  E l  m é r i t o  de 
s u s  j u e g o s  e s t á  e n  r a z ó n  i n v e r s a  con 
s u s  p r e t e n s io n e s .  L a  v a n i d a d  e s  tan  
m a l a  c o n s e j e r a  q u e ,  e n  v ez  d e  l l e v a r ­
n o s  h a c i a  l a s  c u m b r e s  d e  l a  e x p e c t a ­
ción , n o s  s u m e  e n  l a s  p r o f u n d a s  lo ­
b r e g u e c e s  d e l  c a n a s t o .  . .

J J a e s t j ' i t a .  —  E n  n o m b r e  d e  Uru­
g u a y a  del E s t e  le a g r a d e z c o  e l  lib ro  
q u e  u s t e d  d o n ó  y  q u e  le c o r r e s p o n d i í  
c o m o  p rem io ,  a  l a  c o n s e c u e n t e  colt 
g a  n o m b r a d a .

Zapicán .  —  L e  e n v ia r é ,  c o n f o r m e  a 
s u  d eseo ,  e l  l ib ro  p o r  c o r r e o ,  t í u s  se 
lu c io n e s  e n  m i  p o n e r .  S a lu d o s .

M ilor.  —  C u a l q u i e r  f r a s e  e s  a c e p t i  
b le  p a r a  u n a  f u g a  de  c o n s o n a n te s .  
L á s t i m a  q u e  e s t a  c la s e  d e  ju e g o ,  p o r  
s u  sen c i l lez ,  n o  s e a  lo m á s  a p a r e n t e  
p a r a  u n  c o n c u rs o .  A g r a d e z c o  s u s  s o ­
lu c io n es .

U ru g u a ya  del  E s te .  —  R e v i s a r é  mi 
c a r p e t a  y  v e ré  s i  t e n g o  e l  lo g o g r i f  
d e  q u e  m e  h a b la . ’ C u m p lo  s u s  d eseo s .

D olora  ( U n i ó n ) ,  M ild re t t .  —  S us  
J u e g o s  y s o lu c io n e s  n o  h a n  l le g a d o  
a  m i s  m a n o s .  G r a c ia s .

M odesto .  —  L a s  s o lu c io n e s  q u e  m e 
e n v ía  s o n  e x a c t a s .

S a lu d o s  a  to d o s  los  c o le g a s ,  de

L o h en g r in .

C O N FU S IO N

— Mozo, u na  perdiz.
—Allá va. volando.
—Hombre, volando n o ;  estofada.

U N  G I G A N T E

T u n a  g i g a n t e  e n  T u c u m a n
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s in  da rte  cuenta de e llo . Necesitan

E ü  p E ü I Z  G f l f í f l D O R
El Sr. Cousin, empleado en el 

Ministerio de los Asuntos Genera­
les (Sección de Ampliaciones Inú­
tiles), llevaba una existencia en 
verdad obscura y mediocre, pero 
feliz. Iba a cumplir cuarenta años y 
conservaba un rostro fresco y ojos 
apacibles. Vivía en sus modestas 
costumbres como una rata en su 
queso; una amable obesidad en 
ciernes, una resignación sonriente, 
redondeaban cada día más su vien­
tre y su carácter.

Grandes esperanzas habían ator­
mentado su juventud; como ü -  
guien, a los 17 años habían escrito 
su drama en verso libre. Porque 
víctima de una facilidad deplorable, 
por él tomada durante algunos años 
como una señal evidente de genio, 
habíase creído destinado a renovar 
la escena francesa. Palmas triun­
fales habían bordado el verde de 
los trajes de sus ensueños. Y, des­
pués, ese hermoso tumulto de ilu­
siones y de ambiciones se había cal­
mado poco a poco. A los 23 años, 
gracias a la protección de una de 
sus primas, hermana del cuñado del 
tío de un diputado de la izquierda 
ingresado sin títulos en una combi­
nación ministerial y dotado de La 
cartera de Asuntos Generales, el 
Sr. Cousin tuvo la buena fortuna 
de ser nombrado expeditor en dicho 
Ministerio. Los utensilios de traba­
jo y sus colegas llenaron desde en-« 
tonces su vida. El Sr. Cousin ha­
bía encontrado su vocación.

A las 30 años, heredero de una 
rentita de 600 francos, fué promo­
vido al empleo de redactor. De 
tiempo en tiempo el demonio poé-1 
tico se despertaba. Fué así como el 
excelente hombre llegó a rimar un 
día — isabe Dios en qué forma!— 
el poema elegido para servir de li­
breto musical en los concursos de la 
ciudad. Desde entonces una consi­
deración real rodeó al Sr. Cousin; 
éste conoció la estimación de sus 
jefes y la simpatía ligeramente en­
vidiosa de sus camaradas. Sin du­
da, estaba ya señalado para el alto 
porvenir de segundo jefe. ¿Quién 
sabía? ¡H asta de jefe! En su pe­
queño departamento de soltero, una 
ama de llaves le facilitaba los mil 
pequeños detalles cotidianos. El Sr. 
Cousin se pasaba los domingos en 
el campo, a orillas del Mame, re­
mando o pescando. En suma; satis­
fecho de su vida, contento con poco, 
el Sr. Cousin gozaba como un sabio

de la dulce y chata monotonía de 
las horas.

Un acontecimiento en apariencia 
bien simple, el más legítimo y el 
más trivial de los acontecimientos, 
fué la señal invisible que debía po­
ner en acción esa misteriosa poten-« 
cia desconocida que está continua­
mente agazapada junto a nosotros. 
Constantemente nos acechan ex­
traños azares. El E r. Cousin no 
sospechaba, al comprar un bono de 
la Exposición, que, haciéndolo, de­
sencadenaba sobre sí mismo la ca­
prichosa malignidad de la suerte. 
Sepultó el delgado cuaderno azu­
lado en el fondo de un cajón, des-' 
pués de anotar cuidadosamente en 
su libretita el número de La serie y 
el del bono.

Evidentemente, no se hacía ilu-

aqucllos quinientos mil francos___
pero ¡no! ¡Era una locura 1 ¿Para 
qué turbarse el cerebro con seme-' 
jantes absurdos? El señor Cousin se 
contentaría con un pequeño premio 
de 5.000 francos: he ahí todo. Hay 
que saber limitar los propios de­
seos. De otro modo, ¿cómo hallar el 
medio de ser Feliz? Sí; un peque­
ño premio de 5.000 francos... De 
golpe realizaría antiguas fantasías. 
Bien entendido, ¡ nada de poner a

siones. Aunque poeta, el Sr. Juan 
Luis Cousin, autor por la letra, de 
la “Muerte de Sardanápialo”, ponía 
toda su inteligencia práctica en no 
ser sino un burgués muy razonable. 
Había comprado ese bono simple­
mente porque en aquel momento 
costaba 17 francos 50 y porque, al 
cabo de un año, valdría más de 20, 
con las diversas ventajas que daba 
a su poseedor. Pero jamás había 
considerado posible la absurda 
aventura de ganar uno de los pre­
mios gordos, cuyo cebo había he­
cho caer a tantos ilusos.

Sin duda era menester estar pre­
parado para todo en este bajo mun­
do. Sin embargo, a cada extracción 
regularmente, alguien percibiría

P A P A  E N S E Ñ A R  A L O S  P E O E S
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L a  z a m b u l l i d a

un lado un solo céntimo! Gastaría 
esa suma en esparcimientos diver­
sos, para uno de los cuales compra­
ría un lindo bote de caoba y una 
canoa. Así, pesca y paseos fluviales 
serían para él verdaderas felicida­
des todos los domingos. Savigny- 
sur-Marne le contaría entre los ri­
bereños notables. ¡Je, je! Hasta qui 
zás podría adquirir un trocito de 
prado al borde del río, un campito 
de treinta metros de ancho, som­
breado por tres altos álamos y un 
fresno... Fácil sería transportar 
hasta allí uno de esos quiosquitos de 
madera, desmontables...

T otal: ¿ por qué no había de ob­
tener un premio de 5.000 francos? 
La verdad que no era gran cosa... 
Ni siquiera por un segundo se le 
ocurrió la idea de que el milagro de 
la suerte era ingualmenfce aleatorio 
para 5.000 francos como para 
500.000. Y, puntualmente a« cada 
extracción, el Sr. Cousin se apre­
suraba a consultar la lista de los 
premias con el íntimo anhelo de 
ver fulgurar, a través de Las cifras 
de su bono, el maravilloso resplan­
dor del número premiado.

Bien pronto la esperanza de ga­
nar aquellos pobres 5.000 francos— 
¿qué era eso? ¡una bagatela, la am­
bición más m oderada!... pero un 
filósofo debe limitar sus aspiracio­
nes — y la espera, al principio pa­
ciente, pero después ansiosa, agita­
ron al Sr. Cousin. Sabía ahora sus 
números de memoria: 06 y 1821. 
Los meses en que no había extrac­
ción se deslizaban con una lentitud 
melancólica. Más tarde, al aproxi­
marse las fochas fijadas, su sangre 
circulaba más aprisa, afiebrada por 
aquel deseo vago y áspero.

AÍ 'saliif dql minisleiltcj ganaba 
los bulevares. Los gritos lejanos de 
los \endedores de diarios de produ­
cían leves sudores de angustia y 
sobresaltos del corazón:

—¡El extracto completo 1 j LoS 
bonos de la Exposición, Crédito In­
mobiliario, con la lista completa de 
los premios I

Flojas las piernas, el Sr. Cousin 
daba sus diez céntimos y con aire 
de indiferencia recorría las largas

columnas. Desde luego, una ojeada 
desdeñosa a La grande: no era tan 
loco que se encandilase con seme­
jante quimera. Y, rápido, saltaba a 
los premios de 5.000, verificándolos 
uno a uno. Y tranquilo, silbando un 
a/irecillo cualquiera, pero desoído 
en el fondo, doblaba el diario mur­
murando :

—Habrá que esperar a  la próxi­
ma. ..

Por lo demás, guardábase para sí 
su pensamiento secreto: a nadie
había hablado aún respecto a la 
forma en que emplearía sus 5.000 
francos Lejos de desalentarlo, los 
dos años que acababan de transcu­
rrir le habían, por el contrario, rea­
firmado en su convicción. La ex­
tracción siguiente se realizaría en 
junio; un presentimiento se apoderó 
de é l . . .  Esa vez... La víspera no 
pudo resistir más y dijo a uno de 
sus colegas, un tal Carlos, que pa­
recía una comadreja:

—Carlos: guárdeme reserva; ma­
ñana, 25 de Junio, ganaré 5.000 
francos. Número 1821, serie 206.

Y al día siguiente, a  tiempo que, 
hacia las cinco de la tarde, salía de 
la oficina en compañía de Carlos, 
ambos oyeron pregonar los diarios. 
El señor Cousin posó su mirada con 
un aire seguro al desplegar la hoja. 
Su corazón dejó óe latir.

—Serie 206, ¿no es eso? — pre­
guntó Carlos, que, inclinado sobre 
él, y tendido el pesouezo, miraba ya.

—Sí — musitó Cousin.
—I Espere 1 ¡ Espere 1 ¡ El premio 

gordo está en su serie de usted 1 
¿Qué número?

—182...
—1 18221 — le interrumpió el 

hombre de cara de comadreja. — 
—¡ Lo ha sacado usted 1 ¡ 18221
¡500.000 francos 1

Su naricilla aguda se afiló toda­
vía más. Púsose amarillo de envi­
dia. Sus manos temblaban sobre el 
diario.

—¡ No, no I — gimió el Sr. Cou­
sin. — ;18211 ¡Tengo el 18211

Y la muerte en el alma, sintió 
que una espantosa amargura le he­
laba la sangre.

—¡ Ah ! ¡ Eso es demasiado 1 — 
exclamó Carlos, que había recobra­
do su color natural.

Y, estrechando las manos del se­
ñor Cousin oon una energía conso­
ladora, le rogó que creyese en 'su 
triste, en su afectuosa simpatía. No 
se tenía idea de una mala suerte 
semejante. ¡Por un número! ¡No! 
¡ Aquello pasaba ya los límites de lo 
tolerable I

El Sr. Cousin estaba como ebrio. 
La calle, las casas, los transeúntes, 
todo danzaba ante él. Quedóse es­
túpido, como si acabase de escapar 
a algún terrible peligro. Pero, en 
lugar de alegría, un sufrimiento in-

H i e r r o  N u x a d o
q u o  contieno hierro orgánico y glice- 
rofo&fatoo en  forma do rápida a»imi» 

loción por e l orgnnu m o_____
D E  EFECTO R APID O  Y SEGURO 

(Pruébelo para Convencerte)

Hierro orgánico es uno de los princi-l 
pales elementos productivos ac vita-l 
lidadv Es el hierro en la sangre lo que] 
extrae el oxígeno de sus pulmones.
Este oxígeno se une con los alimen­
tos'digeridos a medida que estos se 

¡absorben en la sangre, dePmismo| 
kmodo que el fuego se une al carbón, 

produciendo tremenda fuerza y ‘ 
energía." Sin hierro en lasangre 
kloque Ud. come simplemente’̂  

pasa por el cuerpo sin ha-" 
l^ccrlc ningún provecho.,^

D is t r ib u id o r e s  en el U r u p u a y :  
M E N D E L  y Cía. P a j s a n d ú  1178.

creíble le desgarraba el corazón. La 
voz penetrante de isu amigo Carlos 
le Llegó entonces como en un sueño.

—Pero, amigo mío: ¿ha dichcj 
usted que es el 1821 ? Entonces, hay 
una compensación! ¡ Tenía Vd. ra­
zón ayer! ¡ Ha sacado un premio de
5.000 francos! ¡Serie 206, número 
1821, 5.000 francos!

Tuvo que repetir. El Sr. Cousin,

( Sigue a  la v u e l ta ) .

Adiós, Callos! 
Dice “Getsdt”

Los G allos Huyen
c u a n d o  8on  to c a d o s  co n  ,,G e t s - I t . ”  C o m o  
u n a  e s p o n j a  em b e b o  e l  
a g u a ,  " G e t s - I t ”  a b so rb o  
to d o s  los  d o lo re s .

“ G E T S - I T ”
e s  e l  o r ig in a l  e x t r a c t o r  
do  ca llos .  F a b r i c a d o  p o r  
E .  L a w ro n o e  & Co., C h i­
cago , K . U . A.

E l  F r a s c o :  5 0.50 
E n  to d o s  l a s  f a r m a c i a s

B a n c o  H ip o te ca r io  de l P r n g n a y  E S
O A J A  D E  A H O R R O S

ABONA P O B  LO S D E P Ó S IT O S  E L  0 1/2 P O R  C IE N T O  A N U A L

Inv ie rte  loe depósito« por cuenta de loa ahorristas, en T itu lo«  H ipoteca­
rlo«, loe oualea al precio actual, reditúan un Interés mayor de 0 o|o.

Los Intereses de eeoa títu loe se pagan trlmestraamente el 1.* de Febrero, 
el 1.« de Mayo, el 1.» de Agoeto y  e l 1.* de Noviembre de cada año.

Loa depóeltoa, m ientras no ae Inv ie rtan  en títu loe, y éstos, con el cupón 
corriente, i l  la  Inversión ya ae ha hecho, pueden ser retirado« pa rc ia l o 
totalmente, en cualquier momento.

Haoe préstamo« oon U  garantía de loa T itu lo«  depositado« y  para loa 
cupones por adelantado, mediante un  pequeño dsacuonto.

Entrega alcancías para el depósito y  guarda de loe ahorro« pequeño«.
Lo« depósitos tienen la  garantía del Estado, además do la  del Banco.
Los T ítu los Hipotecario« se emiten solamente contra garantía rea l dn 

bienes Inmuebles, urbanoe y rurales.
Las libretas que entrega, contienen laa condicione« de la  operación.

M I8 1 0 N K I



H a r i n a s  '
° * P U R I T A S ’

Continuación de
EL FELIX JUGADOR

sumido en su desesperación, no ha­
bía oído nada... ¿Cinco mil fran­
cos? ¡Ah. sí! Había ganado sus
5.000 francos... Bueno; bueno. Y 
aqueil bálsamo irrisorio no sirvió 
más que para irritar, para exaspe­
rar la llaga. Había perdido 500.000 
francos y ganado 5.000. La realiza­
ción de aquel ensueño de dos años 
no le produjo ningún placer.

Al día siguiente, nadie le felicitó 
por la dicha que le había correspon­
dido; todo el mundo le presentó la 
expresión de su sentimiento per la

mala suerte que le perseguía. Lle­
garon las vacaciones. El Sr. Cousin 
compró, claro está, el lindo bote 
de caoba y la canoa, y el rinconcito 
de ribera sombreado por tres ála­
mos. Hasta el quiosco de madera, 
desmontable, irguió sobre la fina 
hierba su enrejados relucientes de 
barniz. Pero en vez de distraerlo y 
de alegrarlo, cada una de esas com­
pras reabría la herida oculta. Las 
largas horas junto al río, la decora­
ción silenciosa y salvaje de Savingny- 
sur-Marne, todo fué para él un mo­
tivo de sufrimiento y agrió su ince­
sante rencor. Por haber rebotado de 
un deseo a otro, de una humilde sa-

Con p r e m i o s  en j u g u e te s

MUNDO URUGUAYO abre un 
concurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma ytf tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre, Erección y edad del pequeño

autor ai rspaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envíen y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

tisfacción realizada al incurable re­
cuerdo de alegrías por siempre má> 
irrealizables y que tan cerca habían 
estado de materializarse, el Sr. Cou­
sin fué bien pronto el más desgra­
ciado de los hombres. Nunca má^ 
volvió a ser el hombre prudente y 
experimentado de otro tiempo. De 
nada valió que le nombrasen se ­
gundo jefe, y luego jefe de su ofi­
cina. Dolorosas arrugas le cruza­
ban las facciones y, veinte años 
más tarde, decía aún, roído por el 
recuerdo implacable:

—El día en que tuve la desgra­
cia de sacarme aquellos 5.000 fran-
cos...

“E n  pose  p a r a  “ M u n d o
U ru g -u ay o ” , p o r  S o f ía  
S a m te s te v a n ,  e d a d  14 

a ñ o s

“D o n  D o m in g o  el f u m a d o r "  
p o r  A t a l i v a  L iz a r a z ú ,  e d a d  

9 a ñ o s

“I n v i e r n o ’’, p o r  V ic e n te  
T ra v e r s o ,  e d a d  10 a ñ o s

S i  e s te  p in g o  m e  v o l ­
t e a . . ., p o r  H u g o  C a ­

m ilo  R a p p a ,  e d a d  11 
a ñ o s

-

•R eco rr ien d o  ei c a m p o "  
p o r  C a r lo s  G óm ez  M a n ­

cebo, e d a d  12 a ñ o s

“ L a  d e s p e d id a ’’, p o r  
O sv a ld o  R a f f ,  e d a d  

10 a ñ o s

“L a  p i a n i s t a ” p o r  D i n a  
R u iz ,  e d a d  11 a ñ o s

‘U n a  g ran r ja” , p o r  L i l a  G a s t a l d i  
e d a d  11 a ñ o s

El Petróleo Solidificado
El combustible líquido, aunque 

muy ventajoso, no deja de tener sus 
inconvenientes. Como todas las co­
sas, posee sus cualidades y sus 
defectos. Menos estorboso que 
el carbón, presenta, bajo cierto 
ipuntoj de vista, una desventaja 
que consiste en su propiedad de 
atacar los recipientes especiales y 
dispendiosos. Es voláti lo que 
hace que su manipulación sea esca­
brosa. Se comporta tanto en la refi­
nación como en la decantación, de­
jando un residuo excesivo (18 a 
23 % ). por todas estas razones y 
aún por otras más, su explotación 
entraña múltiples dificultades: de 
donde viene la improductividad 
transitoria o definitiva de numero­
sos yacimientos pobres, que son

insuficientes para pagar a los hom­
bres que se dedican a su explota­
ción.

No es dudoso que todos estos in­
convenientes se atenúen o mejor 
dicho, desaparezcan, si se pudiera 
solidificar el petróleo, fijándolo ba­
jo la forma de cuerpos geométricos 
seguramente transportables. Por 
medio de innumerables ensayos se 
ha pretendido hacer, pero desgra­
ciadamente, todos gravitan alrede­
dor de un fenómeno de saponifica­
ción, que sólo da resultados defec­
tuosos y precarios. Los productos 
obtenidos son en general pegajosos 
y por lo tanto sin consistencia. En 
razón de su génesis química llevan 
el signo de los medios perturbadores 
por los rezumos, salidas y exhala­
ciones de vapores incamables y de­
tonantes.

Muy diferente es esta curiosa 
substancia cuando recibimos su luz 
sobre los ojos y tiene vagamente las 
apariencias de un fragmento de pie­
dra pómez o de papel comprimido. 
No se trata aquí de una saponifica- 
caciión, sino de “enrobement”. El 
petróleo está fijado a la materia en 
calidad de incorporación y no de 
combinación; como la  nitro-glice-' 
riña está incorporada al kieselger

en la dinamita. Esta oclusión no 
tiene nada de fenómeno químico es 
puramente una acción mecánica. El 
petróleo líquido puede ser sometido 
a una presión que lo solidifique de­
jando un residuo apreciable y com-’ 
bustible.

La propoipión d(ql “enrobant” 
es apenas de 6 por ciento de la 
masa liquida o viscosa y tiene como 
base a  substancias de muy poco va­
lor extendidas sobre todo en los 
terrenos que rodean los pozos pe­
trolíferos acomodándose indife­
rentemente a todos los petróleos: 
de lámpara, aceites pesados o lige- 
feís, esencias, etc., cofmprendiendo 
hasta los desechos de la decanta­
ción y la refinería.

La materia sólida así obtenida 
puede ser puesta regularmente en 
cubos, tabletas esferas, etc., según 
las exigencias del almacenaje. No 
es atacado por el aire, los ácidos, la 
humedad; es refractario a la de­
licuescencia y a  la volatilización y 
se guarda, por lo mismo, sin pérdi­
das apreciables. Arde con llama 
brillante y caliente no dejando más 
que un residuo insignifoante; se 
apaga al contacto de agua y solo 
prende al contacto de una llama 
nueva, quedando inalterable con la

elevación de la temperatura, con la 
aproximación de un cuenpo en ig-- 
ilición o de una cerilla que no sea 
basbante para provocar la deflagra­
ción.

Lo que interesa más todavía es 
que se puede unir al petróleo “en- 
robe” hasta un ochenta por ciento 
de materias salinas combustibles o 
pulvorulentas, tales como el polvo 
de carbón, de antracita o de coke, 
el lignito, la turba, la biruta de 
madera etc., de manera de formar 
una mezcla prcdetermlinada, de 
gran potencia calorífica. Nada im­
pedirá moler esta “magna origina­
lidad” y ponerla bajo forma de pla­
quetas o lápices con el fin de reem­
plazar las mechas de las lámparas

P ero .. Pero ahora solo se trata 
de experiencias de laboratorio. Y 
entre la copa y los labios ..

B ah! Qué acaso París fué levan­
tado en un día? Sin contar que en 
el siglo en que estamos caminamos 
más aprisa de lo que se necesita y 
más que en los tiempos de Carmu- 
lógeno o Filipo-Augusto...

Scientia.

Los habitantes de Corea no 
cortan nunca los cabellos ni la ba 
ba, pues ello sería considerado 
mo una falta de respeto a sus 
cesores. Tanto los cabellos que 1 
caen como las uñas que se ven 
gados a cortarse, los guardan

co-

M a d r e s  -
Guando los n iñ o s  no  
jueguen .Tenqan cuidado! 

D e n l e s °
PILDORAS
D E  V I D A  DEL.
Dr.ROSS

E L  M E J O R  P U R G A N T E  
PARA R ES TA U R A R  L A  S A LU D

A U T O  B L I N D A D O

Q u e  u s a  u n a  c a s a  d e  c o m e r c io  n o r t e  a m e r i c a n a  p a r a  t r a e r  < 
l l e v a r  d in e r o  a  lo s  b a n c o s ,  a  c u b ie r to  d e  c u a l q u i e r  t e n t a t i v a  d e  ro b



NOTAS DIVERSAS

Sta. María Teresa Sbarbaro rodeada de un grupo de sus amiguitas que 
pasaron a saludarla con motivo de su cumpleaños

Banquete ofrecido por la Cámara de Comercio Italiana, en honor del nuevo 
MJnístrn Ac Italia. Príncfne AHiata

Comida ofrecida por el Ministro de Italia, Príncipe Alliata y su esposa, 
a un núcleo de sus amistades

Te danzante ofrecido en el Parque Hotel a la señortía Agnes Munro Harvry 
por sus amiguitas con motivo de su viaje a Norte América

Enlace Angelíta Vázquez - Pedro Panes Concurrencia que asistió al festival realizado ultimamente en el teatro Colón

carteles de propaganda electoral Descargando cohetes y bombas en la Casa del Partido Colorado Batllista 
por la fábrica “La Competidora“ de Primucci Hnos.En plena friega. Quitando de las paredes los
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C om o l a s  h o m i l í a s

Se ha trabajado Incesante y pacientemente, hasta 
lograr que eo todos los hogares, s e  tenga opInlÓQ 
formada de la bondad Insuperable, de las camas 
que fabricamos, tanto de bronce como de hierro, 
y  las que s o q  adoptadas por todas las personas 
que se preocupao por el confort del hogar;

Exposición permanente en nuestros salones 

URUGUAY 1065-1075 

D . P é r c o n t i n o  e  H i j o s .
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D E N T I N O L

L a  m e j o r  p a s t a  

p a r a  l o s  d i e n t e s

D e s i n f e c t a ,  R e f r e s c a  y  P e r f u m a

l a  b o c a

E L  P O M O  $  0 . 5  0

EN Tocas LAS FARMACIAS

f r

I i a G r a n T i e n d a  “ L A S  N O V E D A D E S ”
D E

M A R A B O T T O  &  C í a .
J u a n  c . G ô m e z  eso. b u e n o s  a ir e s  M O N T E V I D E O

\ = J )

P o n e  e n  ven ta  en  e s te  m e5  de  D ic iem b re ,  por s e r  el m e s  d e

M o c h o s  artícu los de su  selecito su rtído  a  p re c io s  e xcepc iona le s

Y POR L IQ U ID A C IO N  T O T A L ,  c o n  p e r d i d a e n  l o s  p r e c i o s

L O S  S I G U I E N T E S  R E N G L O N E S ,  M U Y  A D E C U A D O S  P A R A  O B S E Q U I O S :

MALETAS DE CUERO Y DE FIBRA con y sin chassis.
MALETITAS DE CUERO FINO, con necessaires, para viajes.
TROUSSES CON NECESSAIRES, para viajes.
JUEGOS DE ESCRITORIO, en metal dorado y plata vieja, finos.
UN EXTENSO SURTIDO EN VAPORIZADORES y JUEGOS DE TOILETTE. 
ESTATUITAS EN YESO, ABANICOS DE PLUMA, MANTONES DE MANILA.
TODA LA PERFUMERIA LE G ITIM A  en Extractos, Lociones, Polvos, Pomadas, Cre­

mas, etc., de COTY, CARON, LEGRAND, ROGET & GALLET, PIVER, etc.
LIBROS DE MISA, ROSARIOS.
Una infinidad de uniformes y delantales para el servicio, batones, blusas, ropa blanca, todo 

hecho con telas francesas de alta calidad.
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I m p r e s a  e n  los T ali.er es  de U car  B l a n c o  H n o s . — I M P R E N T A  L A T I N A  —  C a l l e  F lorida  1528 y  P a y s a n d ú  S39 
P ara i .a  A G E N C IA  P U B L I C I D A D .  —  C a p u r l o  & Co.


